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EDITORIAL

Una Iglesia Sinodal en Misión

El Papa Francisco, el 17 de octubre del 
2015, en el 50º aniversario de la institución 
por parte de San Pablo VI del Sínodo de 
los obispos, decía: “Debemos proseguir 
por este camino. El mundo en el que 
vivimos, y que estamos llamados a amar 
y servir también en sus contradicciones, 
exige de la Iglesia el fortalecimiento de las 
sinergias en todos los ámbitos de su misión. 
Precisamente el camino de la sinodalidad 
es el camino que Dios espera de la Iglesia 
del tercer milenio.”
Inspirado por haber participado de ese 
Sínodo en 2015, el Cardenal Mario Poli 
convocó el I Sínodo Arquidiocesano: 
Caminar juntos en el Espíritu para renovar 
la Misión en Buenos Aires. El mismo se 
realizó entre el 2017-2021.
El 9 de octubre del 2021, Francisco abrió el 
proceso sinodal: “Por una Iglesia Sinodal: 
Comunión, participación y misión”. Este 
tuvo primero una etapa local-nacional: 
nuestra Arquidiócesis contestó a la misma 
a partir de lo que habíamos trabajado en 
el Sínodo apenas concluido; luego, en 
segundo lugar, hubo una etapa continental 
y, por último, actualmente, se desarrolla 
una etapa universal en dos momentos: la 
primera sesión del 4-29 de octubre 2023, 
y la última se llevará adelante en octubre 
del 2024.
Estamos en camino entre esos dos 
momentos de la etapa universal. En este 
tiempo se nos invita a leer y trabajar 
diocesanamente la relación síntesis de la 

XVI Asamblea General del Sínodo de los 
obispos. Aquí el sitio donde se puede leer: 
La Relación de Síntesis lleva como título: 
UNA IGLESIA SINODAL EN MISIÓN. 
Luego de la Introducción, consta de tres 
partes: I El rostro de la Iglesia sinodal. 
II Todos discípulos, todos misioneros. 
III Tejer lazos, construir comunidad. 
A su vez cada subtema -20 en total- 
presenta las convergencias a las que 
llegó la Asamblea Sinodal, las cuestiones 
a afrontar que no encontraron consenso, 
o requieren más profundización y las 
propuestas surgidas del diálogo.
Este camino se está desarrollando a la 
luz del magisterio conciliar. El Concilio 
Vaticano II fue una semilla, sembrada en 
el campo de la Iglesia y del mundo. La 
sinodalidad es caminar juntos en la Iglesia, 
y a la vez es el caminar de la Iglesia como 
pueblo de Dios, con la familia humana 
hacia la plenitud del Reino de Dios.
En este caminar reafirmamos: la dignidad 
común y la igualdad fundamental de todos 
los bautizados, mujeres y varones. Todos 
estamos llamados a la santidad, cada 
uno en su propio estado de vida. Todos 
somos corresponsables de la misión. Esto 
exige un renovado modelo institucional 
centrado en el amor y el servicio, que 
contrarreste el modelo piramidal que 
hace posible el clericalismo.
En la Iglesia  la sinodalidad es una 
invitación a una conversión pastoral, 
que empieza en el corazón y sigue por 

Mons. Gustavo Oscar Carrara.  
Obispo Auxiliar de Buenos Aires.  

Vicario General.



ArzBaires | 416

EDITORIAL

las estructuras. Ambas dimensiones, la 
espiritual y la estructural, facilitan la 
vivencia de la sinodalidad y la alientan en 
perspectiva misionera. No caigamos en la 
tentación de creer que primero nos toca 
crecer en la sinodalidad y luego salir a 
misionar; tampoco creamos que con solo 
salir se realiza el camino sinodal. A su 
vez una verdadera sinodalidad misionera 
acorta la distancia entre la Iglesia y la 
realidad de nuestro mundo de hoy, porque 
se atreve a dejarse interpelar por ella. Y 
una misión sinodal anuncia la profecía 
del camino compartido como hermanos y 
hermanas de Jesús.
Como decíamos estamos a medio camino 
en esta etapa universal del Sínodo, es 
tiempo de leer la Relación de Síntesis, y 
de trabajarla en el marco del método de 
la conversación espiritual. Este método 
puede complementarse ciertamente con 
el de impronta latinoamericana: ver-
juzgar-actuar. Nos ponemos dócilmente 

bajo la acción del Espíritu Santo, lo 
invocamos: 

Adsumus, Sancte Spiritus
“Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos 
en tu nombre. Tú que eres nuestro 
verdadero consejero: ven a nosotros, 
apóyanos, entra en nuestros corazones. 
Enséñanos el camino, muéstranos cómo 
alcanzar la meta. Impide que perdamos el 
rumbo como personas débiles y pecadoras. 
No permitas que la ignorancia nos lleve 
por falsos caminos. Concédenos el don del 
discernimiento, para que no dejemos que 
nuestras acciones se guíen por prejuicios 
y falsas consideraciones. Condúcenos a la 
unidad en ti, para que no nos desviemos 
del camino de la verdad y la justicia, sino 
que en nuestro peregrinaje terrenal nos 
esforcemos por alcanzar la vida eterna. 
Esto te lo pedimos a ti, que obras en todo 
tiempo y lugar, en comunión con el Padre 
y el Hijo por los siglos de los siglos. Amén.”
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Peregrinación Juvenil a Luján
“María, ponemos en tus  

manos a la Argentina toda”

Domingo 01 de octubre de 2023

Los peregrinos llegaron a la Basílica de 
Luján con el cuerpo cansado y adolorido 
del camino, pero con el alivio de poner 
en manos de María todas sus intenciones, 
sus dolores, sus sueños, de poner en 
manos de María «a la Argentina toda que 
nos duele mucho».
Temprano de la mañana del sábado los 
grupos peregrinos se congregaron en el 
Santuario San Cayetano de Liniers para 
comenzar el andar hacia la casa de María 
en Luján. El camino se inicia con ánimo y 
alegría, los pies vuelan anhelando llegar a 
la casa de la madre, la Virgen, que siempre 
está preparada para recibir a sus hijos, 
para cobijarlos y consolarlos.
Poco a poco, el sol y el ejercicio de la 
caminata va haciendo entrar en calor el 
cuerpo, agradecido por el clima que Dios 
regaló para el peregrinar. Carritos con 
parlantes pasando música, alzando la voz 
para rezar el rosario, conversando con 
los compañeros del camino, la distancia 
hasta Luján se fue achicando poco a poco.
Mientras tanto, en la plaza de la Basílica, la 
celebración de la Eucaristía, que se celebra 
a cada hora, es el alimento que renueva 
la fuerza de los peregrinos que entregan 
en manos de María sus intenciones. Cada 
paso, cada dolor, cada entrega de servicio, 
es una forma silenciosa de gritar «Madre, 
estamos en tus manos, danos fuerza para 
unirnos».

A las 7 de la mañana del domingo, el 
Arzobispo Jorge García Cuerva celebró la 
misa, sintiendo cansancio en los músculos 
de todo el cuerpo, igual que los peregrinos 
por la caminata. Lo primero que resaltó 
en su homilía, fue el amor de María: «Tus 
manos están bien cerquita del pecho, por 
eso laten al ritmo de tu corazón de madre 
que nos ama mucho». 
En segundo lugar reconoció los dolores de 
la sociedad argentina: el alto porcentaje 
de pobreza e indigencia, los jóvenes 
tomados por la droga, los enfermos, la 
«herida» que divide y confronta al pueblo 
argentino, «En definitiva, María, ponemos 
en tus manos a la Argentina toda que nos 
duele mucho». 
En el peregrinar, el Arzobispo reconoció 
la unión de un pueblo que camina con un 
mismo objetivo, pero también el dolor 
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de un pueblo que sufre, reflejado en 
cada ampolla, en cada músculo cansado 
y dolorido, «Es hora de fraternidad, es 
tiempo de unirnos. Como lo hiciste vos, 
María, junto al discípulo amado y las otras 
mujeres al pie de la Cruz». 
El Arzobispo terminó su homilía con 
un mensaje de esperanza: «Querido 
peregrino, dejate abrazar por ella. Llorá 
en su regazo, entregale tus sufrimientos 
y pecados. Poné en sus manos toda tu 
vida y la vida de nuestro país. Confiale 
las intenciones de tu gente. Querido 

peregrino, estás en Luján, estás con María 
en esta plaza. Estás en la Basílica, sos su 
hijo, sos su hija. Sentite en casa». 
Llegar a Luján, abandonarse en manos 
de María, dejar bajo su manto las más 
profundas intenciones, sentir el alivio de 
haber llegado a la casa de la Madre… El 
cansancio y el dolor no se sienten tanto 
como la alegría de estar allí, y de poder 
regresar al hogar, a la rutina, llenos del 
amor de María y de  la gracia de Dios que 
se derramó en esta 49° Peregrinación a 
Luján.
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Fiestas Populares
Buenos Aires recibe constantemente 
oleadas migratorias de distintos países 
de Latinoamérica, que llegan a nuestro 
país en busca de trabajo y vivir en mejores 
condiciones. 
Traen sus ilusiones, proyectos, deseos y 
también sus creencias, que son un gran 
pilar para poder sostener el dolor del 
desarraigo y ayudarlos a emprender el largo 

camino que implica tal cambio de vida.
Los inmigrantes con su fe y las prácticas 
religiosas que realizan en sus respectivos 
países las reproducen aquí, compartiendo 
así las tradiciones de su tierra e 
idiosincrasia.
Compartimos algunas de las celebraciones 
populares que desarrollan las comunidades 
migrantes en la ciudad.

Fiesta de la Virgen de Copacabana
Domingo 15 de octubre de 2023

La Fiesta de la Virgen de Copacabana es 
una multitudinaria celebración religio-
sa que se realiza en el barrio Charrúa, de 
Bajo Flores desde principios de la década 
del ‘70. La iniciativa surgió por un grupo de 
madres bolivianas que trabajaban en la ca-
pilla; al notar que la comunidad estaba se-
parada, decidieron ir a Bolivia y traer una 
imagen de la Virgencita, patrona del país. 
Es una gran fiesta de color y calor en los 
barrios populares de Soldati, Bajo Flores 
y Nueva Pompeya. Hace 51 años que la 

Virgen de Copacabana acompaña a esta 
comunidad. Todas las personas que se 
acercan a bailar a la Virgen, lo hacen con 
alegría y contagian a seguir viviendo el 
Evangelio desde el corazón.
La fiesta reúne no sólo a la colectividad 
boliviana que reside en el barrio, sino tam-
bién a inmigrantes que viven en otras lo-
calidades de Buenos Aires y que vienen a 
celebrar este encuentro de fe y devoción a 
la Virgen, a la que le piden trabajo y salud, 
además de agradecerle todo lo recibido.
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“Nuestra mamá, la Virgen, convoca a todos
 sus hijos en un encuentro de amor”, 

 Juan Obando, comunidad de Copacabana.
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Procesión del Señor  
de los Milagros

Domingo 29 de octubre de 2023

La comunidad peruana en Buenos Aires se 
reunió, como lo hace cada año, el último 
domingo de octubre para vivir y celebrar 
al Señor de los Milagros.
La festividad comenzó temprano con 
una misa celebrada en la Catedral 
Metropolitana de Buenos Aires por el 
arzobispo, Mons. Jorge Ignacio García 
Cuerva, y una procesión que se desplazó 
por las calles de Buenos Aires y culminó 
en Nuestra Señora de la Piedad
Fue un día de fiesta para la comunidad 
peruana, que es especialmente devota 
al Señor de los Milagros, desbordando la 

Catedral de Buenos Aires. Fue una fiesta 
de todos y para todos, ya que también 
se sumaron los turistas que recorrían la 
Catedral.
En Perú es una celebración que se realiza 
desde el año 1651 y muchos la definen 
como una tradición que viene desde las 
familias.
La celebración es muy similar a la que se 
desarrolla en ese país, donde se congrega 
una multitud increíble, a la que llegan 
incluso desde las provincias hacia la 
capital y desde otros países.

“Esta fiesta nos ayuda a estar en unión y hermandad
 con todos, los peruanos y todos aquellos que

 se suman a celebrar al Señor de los Milagros”,
 testimonio de un peregrino.
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Fiesta de la Virgen del Rosario  
de Chiquinquirá “La chinita”

Sábado 18 de noviembre de 2023

La comunidad venezolana en Buenos Aires 
celebró el aniversario de la aparición de 
la Virgen del Rosario de Chiquinquirá, a 
quien llaman cariñosamente «la chinita», 
patrona de la región de Zulia en Venezuela. 
Una fiesta de devoción y tradición, llena 
de alegría y colores de esta comunidad 
migrante.
Según relata la historia, en 1709 una 
humilde lavandera, María Cárdenas, de la 
zona de Zulia, en Venezuela, encontró un 
pequeño trozo rectangular de madera en 
las orillas del lago donde hacía su lavado 
y que llevó a su casa para tapar una tinaja 
de agua. Un 18 de noviembre descubrió 
que en la tablita había una imagen, por lo 
que decidió colgar el retablo en la pared.

A las horas, escuchó unos ruidos y se 
acercó para ver qué sucedía: la imagen 
de la Señora de Chiquinquirá emanaba 
brillo. Esto provocó gran conmoción 
en la humilde lavandera quién gritaba 
“¡Milagro! ¡Milagro!” mientras los vecinos 
acudían a corroborar lo que tiempo 
después se convertiría en una de las 
mayores devociones del pueblo zuliano.
La leyenda relata que mientras llevaban la 
imagen rumbo a la Catedral, ésta se puso 
tan pesada que ninguna fuerza humana 
podía cargarla. Una de las personas 
presentes sugirió que esto podía deberse 
a que la Virgen no quería ir a esa iglesia 
sino que prefería quedarse en la Iglesia de 
San Juan de Dios. Al cambiar de rumbo, 
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la imagen recuperó su peso normal para 
ser depositada en el templo de San Juan 
de Dios.
El arzobispo de Buenos Aires participó de 
la celebración y presidió la misa junto a 
otros sacerdotes de la diócesis. Destacó 
una virtud del pueblo venezolano «más 
allá de todos los problemas, se juntan 
y celebran», y aseguró que son un 
verdadero testimonio de fe, lucha y 
devoción.
Después de la lectura del Evangelio 
de la Visitación, Mons. García Cuerva 
reflexionó sobre lo difícil que seguramente 
fue, para María y para Isabel, llevar sus 
embarazos, con los prejuicios de la gente, 
las preocupaciones de la incertidumbre, 
los peligros de salud, y cómo, a pesar de 
todo eso, las dos tienen un encuentro 
pleno de alegría.
«Cuando pensaba en qué les iba a decir 
sobre este Evangelio, pensaba que de 
alguna manera  el testimonio del pueblo 

venezolano es así, un pueblo venezolano 
herido, un pueblo con dificultades»… 
pero es «Un pueblo que se alegra. Y no 
porque todo le salga bien. Y no porque 
su vida sea fácil, sino porque le pone 
garra y entusiasmo. Y porque tiene como 
patrona a la virgencita, a esta chinita, que 
también tiene fuerza, que tiene garra y 
que representa a un pueblo luchador que 
no baja los brazos y que sigue soñando».
«Qué lindo que María también nos 
sorprenda en la vida cotidiana. Así como la 
sorprendió a esta mujer que  un día estaba 
lavando su ropa y de pronto encuentra 
esta tabla la lleva a su casa y luego  
descubre la maravilla de que allí está la 
imagen de la Virgen. Que  Dios también 
nos sorprenda en la vida cotidiana», fue el 
deseo del Arzobispo.
La homilía concluyó con una certeza: 
«Estoy seguro que ustedes le tienen mucha 
devoción a la Virgen de Chiquinquirá 
porque es una de ustedes», el padre Jorge 
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agregó: «Que Dios los bendiga mucho, y 
que la Virgen, más allá de las lágrimas, 
siempre les contagie la emoción y la 
alegría que tienen hoy».
La devoción a esta imagen de la Virgen se 
extendió por generaciones y traspasó las 
fronteras. La comunidad venezolana creció 
enormemente en Buenos Aires durante 
los últimos años, y encontró especial 
bienvenida y contención en la parroquia 
Nuestra Señora de Caacupé, donde la 
comunidad se suma a las celebraciones 
a la Virgen, bajo las advocaciones que ha 
tomado en Venezuela.
La Virgen del Rosario de Chiquinquirá es 
patrona de la zona zuliana de Venezuela, 
pero como bien dijo uno de los migrantes 

«La chinita es patrona de los zulianos, 
pero en Buenos Aires adopta a todos los 
hermanos venezolanos, no importa de qué 
región del país hayan llegado. La chinita 
es madre de todos».
La fiesta comenzó con una misa al 
estilo venezolano, con música gaitera y 
trajes tradicionales, danzas folklóricas 
venezolanas, tequeños, arepas y tés 
típicos, que se sirvieron al terminar la 
celebración eucarística. Los festejos 
continuaron el domingo 26 de noviembre, 
cuando la Virgen de Chiquinquirá salió a 
la Avenida Rivadavia en procesión con su 
pueblo, y agrupaciones gaiteras pasaron 
por el escenario a homenajearla.

“La Virgen siempre trae, dentro de ella o en sus brazos,  
la esperanza de todo corazón que es Cristo”, 

P. Eusebio Hernández, párroco de Nuestra Señora de Caacupé de Caballito.
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Fiesta patronal de Nuestra Señora 
del Rosario de Pompeya

Se celebró la fiesta patronal del Santuario 
Nuestra Señora del Rosario de Nueva 
Pompeya con una procesión por las 
calles del barrio y luego la Santa Misa, 
que presidió Mons. Jorge García Cuerva, 
devoto de la advocación.
“Como dice ese tango que canta Gardel, 
“la Virgen de los Arrabales”, la Virgen que 
nunca llegó al centro”, dijo el Arzobispo 
quien destacó: “es hermoso encontrar-
nos en torno a nuestra Madre. Hoy con el 
Evangelio de este fin de semana, en el cual 
estamos invitados a vivir el mandamiento 
del amor,  es muy bonito venir a contarle 
a la Virgen que a veces nos cuesta vivir el 
mandamiento del amor, pero que más allá 

de eso, queremos amar y por eso le pedi-
mos su ayuda”.
Por las calles del barrio fue la procesión 
con la imagen de la Virgen. Los abuelos 
saludaban contentos y emocionados al 
verla pasar.
“La imagen de la Virgen de Pompeya tiene 
a Jesús en una de sus rodillas, Jesús está 
delante de ella, él siempre es el centro y 
caminamos por las calles del barrio para 
acompañar a la gente”, dijo fray Sauro 
Seccarelli OFMCap., párroco y rector del 
Santuario.
Una fiesta de devoción muy grande, la 
madre de todos que nos invita a vivir 
como hermanos, nos une y congrega.

Sábado 28 de octubre de 2023
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“La devoción de la Virgen es increíble 
porque atrae y atrapa, invita, convoca a la gente”. 

Claudia colaboradora del Santuario.
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Fiesta de Todos los Santos

Miércoles 01 de noviembre de 2023

La Solemnidad de Todos los Santos, 
que celebra no solo a los canonizados, 
sino a todos los fallecidos que ya fueron 
premiados con la gloria del cielo, 
congregó una vez una misión en las calles 
de la ciudad.
En esta oportunidad fue una misión en 
Plaza Miserere y en Barrancas de Belgrano 
donde durante la jornada se realizaron 
bendiciones y renovaciones de bautismo; 
además, se anotaron intenciones y 
pedidos por los seres queridos que fueron 
tenidos en cuenta en las celebraciones 
del día de los difuntos, 2 de noviembre.
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Celebración de los Fieles Difuntos
Gesto «Consuelen a mi pueblo»

Jueves 02 de noviembre de 2023

El 2 de noviembre recordamos a los fie-
les difuntos y nos unimos en oración para 
pedir por sus almas, para que alcancen la 
gloria del cielo.
Después de celebrar a la iglesia triun-
fante, el 1º de noviembre Solemnidad de 
Todos los Santos, recordamos especial-
mente a los fieles difuntos, pidiendo es-
pecialmente por su eterno descanso y por 
el regalo de la vida eterna.
En los cementerios de Recoleta, Chacarita 
y Flores hubo celebraciones durante todo 
el día para unirnos en oración especial-
mente por quienes descansan en ellos y 
por todos los difuntos.
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Misión joven interparroquial
“La alegría de misionar juntos”

Sábado 28  de octubre de 2023 *Texto de la hermana Eleonora Paz
Vicaría para Jóvenes. Flores

“La alegría de misionar juntos” resonó 
como lema inspirado por el Espíritu Santo 
entre las voces de los jóvenes, animadores 
y referentes. Ellos llevaron adelante la 
primera misión que organizó la Vicaría 
de jóvenes de la zona Flores de nuestra 
ciudad.
Con base de operaciones en la parroquia y 
colegio Nuestra Señora de la Misericordia 
del barrio de Mataderos, la actividad 
comenzó temprano la mañana del sábado 
28 de octubre. La convocatoria se llevó a 
cabo por redes sociales, con invitaciones 
especiales a los sacerdotes de la zona 
y sus comunidades, y personalmente 
en diferentes encuentros realizados 

presentándose la propuesta y el plan 
de acción para que todos aquellos que 
estuvieran interesados en misionar 
tuvieran información 
Se dio inicio con la recepción, animación 
de bienvenida y charla de formación. 
La charla fue llevada adelante por la 
hermana Eleonora Paz, Misionera de Cristo 
Resucitado, referente de los jóvenes, junto 
a los dirigentes zonales Gabriel Plaza y 
Nicole Hernández. El tema fue el llamado 
del Papa Francisco a renovar la misión 
de la Iglesia, convocatoria que cristalizó 
y sintetizó en “Evangelii Gaudium”, su 
primera encíclica y hoja de ruta pastoral 
de su pontificado.
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Posteriormente se dividieron los jóvenes, 
provenientes de las parroquias Santo 
Cristo, San Juan Diego, San Vicente de Paul, 
Santa Isabel de Hungría, Cristo Obrero y 
San Blas, Luján de los Patriotas, Nuestra 
Señora de las Nieves, Tránsito de San José, 
Santa María, Misericordia de Mataderos y 
los que sin grupo ni parroquia se sumaron 
a equipos de servicio misionero; visita al 
hospital Santojanni, visita a la residencia 
de adultos mayores San Lucas, visita al 
comedor Pan y Paraíso de la parroquia 
Tránsito de San José y, finalmente, a la 
parroquia Virgen del Carmen de Ciudad 
Oculta para compartir una tarde de 
juegos con los niños y niñas del lugar. Los 
grupos se prepararon para la actividad en 

encuentros específicos.
A continuación, se almorzó 
y recibió la bendición de 
monseñor Gustavo Carrara, 
obispo auxiliar de Buenos 
Aires y vicario general. La 
alegría de los misioneros y 
misioneras recorrió las calles 
de los barrios, camino a su 
destino. Allí la experiencia 
de vivir el evangelio en 
contacto con el prójimo en 
los rostros de los enfermos, 
niños, ancianos y las familias 
del comedor convirtió la 
acción en un encuentro 
enriquecedor para todos.
Luego de la cena se recibió la 
visita de  monseñor Ernesto 
Giobando sj, obispo auxiliar 
de Flores, quien animó a 

continuar la misión en las comunidades.
El cierre de la jornada del sábado fue con 
un testimonio y reflexión de Macarena 
Fedalto, sobre el encuentro de Jesús con 
cada uno, y su invitación a recurrir a Él 
como fuente de agua viva que nos regala 
la eternidad, comprensión y salvación. Se 
finalizó con una adoración eucarística en 
el templo parroquial.
Al día siguiente los jóvenes compartieron 
sus impresiones sobre la experiencia que 
vivieron durante la jornada misionera y el 
resto de las actividades. Se finalizó con la 
celebración de la Misa, presidida por Mons. 
Gustavo Carrara quien puntualizó “la 
Iglesia no es solo mi capilla o mi parroquia, 



MISIÓN EVANGELIZADORA

ArzBaires | 435

la Iglesia está en todos los pueblos de la 
tierra (…) los jóvenes de esta zona se 
reunieron para misionar a cuatro lugares 
(…) es decir llevaron el mensaje de Jesús, 
llevaron el amor de Dios a esos lugares, muy 
bien, les felicitamos y les agradecemos, 
sobre todo”. En referencia a esto señala, 
relacionándolo con el evangelio del día en 
el que le preguntan a Jesús sobre cuál es 
el mandamiento más importante, “amar a 
Dios y amar al prójimo, lo que los jóvenes 
hicieron al misionar fue llevar el amor de 
Dios y acercarse al prójimo, acercándose 
a los enfermos, despertando una sonrisa 
en los niños, escuchando a los abuelos y 

compartiendo el pan con los que menos 
tienen. Eso es amar al prójimo, eso es llevar 
el amor de Dios, eso es decirles Dios no te 
olvida, Dios te ama y fue dicho con ese 
gesto (…) se hicieron cercanos a quienes 
necesitaban ese mensaje tan sencillo pero 
tan esencial: Dios te ama, no te olvida, no 
te abandona”. Finalmente invitó a todos a 
reconocer que cada uno puede hacer algo 
por el prójimo. Al finalizar la celebración 
bendijo, como gesto, a dos parejas que se 
casaban la siguiente semana; una de esas 
parejas es de jóvenes que integran equipos 
de la Vicaría arquidiocesana.
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Encuentro Misionero 
Arquidiocesano

Misión: Evangelio que se grita con la vida

Sábado 02 de diciembre de 2023

Los misioneros de la Arquidiócesis de 
Buenos Aires compartieron una misa 
de envío para renovar el impulso 
de gritar con su vida el Evangelio, 
especialmente en las misiones que 
se realizan durante el verano en 
distintos pueblos y barrios a lo largo 
y ancho del país.
En las vísperas del día de San 
Francisco Javier, patrono de las 
misiones junto con Santa Teresita 
del Niño Jesús, la Arquidiócesis de 
Buenos Aires celebró la misa de envío 
misionero, con la participación de las 
agrupaciones de Obras Misionales 
Pontificias, la misión ad gentes y los 
grupos misioneros de las parroquias 
y colegios de la ciudad.
La misa comenzó con el alegre canto del 
Ministerio Emmanuel y la procesión del 
obispo auxiliar Alejandro Giorgi y los 
sacerdotes que concelebraron junto a 
él. Se presentaron los diferentes grupos 
misioneros y las comisiones de Obras 
Misionales Pontificias a nivel nacional y 
arquidiocesano, el equipo de misión ad 
gentes, el equipo de infancia y adolescencia 
misionera y la Unión de enfermos y 
ancianos misioneros.
El obispo auxiliar Alejandro Giorgi expresó 
en su homilía: «Por el Bautismo no 
podemos callarnos lo que hemos visto y 
oído», relaciona este llamado a la misión 
con el inicio del tiempo de adviento: 

«Estamos esperando a Dios que llega y 
vuelve a sorprendernos, que llega por la 
puerta de servicio y como un niño. Sólo 
eso, es para gritarlo«.
Giorgi remarcó que la misión «es una 
necesidad» y que no importa en qué lugar 
esté uno, «Nuestra misión aquí, allí o más 
allá, es gritar. Que la vida nuestra grite que 
Jesús va primero, que nos ha dado la vida. 
Ser testigos de Cristo con la fuerza del 
Espíritu».
Luego de compartir la comunión, 
los misioneros recibieron sus cruces 
misioneras bendecidas, y se encomendaron 
a la Virgen María para emprender cada 
uno el camino misionero que le fue 
encomendado, aquí, allí o más allá. 
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Misión Navideña
Cada diciembre, toda la Arquidiócesis 
de Buenos Aires se organiza para llevar 
adelante una misión de Adviento y 
Navidad en toda la ciudad. Este año bajo 
el lema «Nace Jesús, renace la alegría», 
Mons. García Cuerva compartió con toda 
la comunidad eclesial su deseo para este 
tiempo litúrgico: 

«Una Iglesia en salida, que anuncia el 
nacimiento de Jesús como alegría para 
todo el pueblo (cf. Lc. 2,10-12). Y ese 
pueblo le pregunta al mismo Jesús: ¿Qué 
nos quieres decir al presentarse como 
un Dios pobre, humilde y despojado?
Los invitamos a ir soñando juntos 
el modo de realizarla. Queremos 
una  Navidad  callejera, en hospitales, 
en cárceles, en residencias de adultos 
mayores, en plazas, en ferias populares, 
en escuelas y universidades, en 
estaciones de subte y tren, terminales 
de colectivos, etc.
Allí donde la gente vive, transita, trabaja, 
estudia, allí quisiéramos acercar 
el mensaje de esperanza navideño. 
Esta Misión la realizaremos durante el 
Adviento, y especialmente en la Novena 
de Navidad».
(Mons. J. García Cuerva – Mons. 
G. Carrara. Horizontes para la 
implementación del Sínodo. 19 Sept. 2013).

Como cada año, la Misión de Adviento 
y Navidad tiene por objetivo llevar la 
Buena Noticia del nacimiento de Jesús a 
todos los que día a día transitan y viven 
la Ciudad, compartiendo un mensaje de 
esperanza y paz.
Dentro de las acciones pastorales se 
realizaron visita a hospitales, como 

al Hospital Borda donde se realizó un 
concierto en la capilla, además de visitas 
a los enfermos, médicos y enfermeras.
También se llevaron a cabo misiones en 
lugares de alto tránsito, como en la Vicaría 
Belgrano quienes salieron al encuentro 
de la gente en las plazas para anunciar el 
nacimiento del Niño Jesús.
Se organizaron pesebres vivientes 
misioneros en distintas comunidades 
de la Arquidiócesis, como el realizado 
por la Vicaría de Niños en el Obelisco, y 
conciertos de villancicos interpretados 
por niños en la Catedral Metropolitana y 
distintos lugares de la ciudad.
Como parte de la misión, se hicieron 
colectas de juguetes para los hospitales 
de niños, bautismos para las familias que 
están en situación de calle y recorridas 
por distintos puntos de la ciudad con 
diferentes acciones y actividades.
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Sínodo de la Sinodalidad
Roma
Desde el 04 al 29 de octubre de 2023

 Se llevó a cabo en la ciudad del 
Vaticano la fase universal del 
Sínodo de la Sinodalidad, de la 
que participaron representantes 
de todo el mundo para compartir 
juntos este proceso espiritual.
El Sínodo pretende ser un Proceso 
Sinodal, cuyo objetivo es ofrecer 
una oportunidad para que todo 
el Pueblo de Dios discierna 
conjuntamente cómo avanzar en 
el camino para ser una Iglesia más 
sinodal a largo plazo. El propósito 
no es producir documentos, sino plantar 
sueños, suscitar profecías y visiones, 
permitir que florezca la esperanza, 
inspirar confianza, vendar heridas, tejer 
relaciones, despertar un amanecer de 
esperanza, aprender unos de otros y 
crear un ingenio brillante que ilumine las 
mentes, caliente los corazones y dé fuerza 
a nuestras manos.
La sinodalidad denota el estilo particular 
que califica la vida y la misión de la Iglesia, 
expresando su naturaleza de Pueblo de 
Dios que camina y se reúne en asamblea, 
convocado por el Señor Jesús con la 
fuerza del Espíritu Santo para anunciar 
el Evangelio. La sinodalidad debe 
expresarse en el modo ordinario de vivir 
y trabajar de la Iglesia. Es mucho más que 
la celebración de reuniones eclesiales y 
asambleas episcopales, o una cuestión de 
simple administración interna dentro de 

la Iglesia; es el modus vivendi et operandi 
específico de la Iglesia, Pueblo de Dios, 
que revela y da contenido a su ser como 
comunión cuando todos sus miembros 
caminan juntos, se reúnen en asamblea 
y participan activamente en su misión 
evangelizadora.
Al convocar este Sínodo, el Papa Francisco 
invita a todos los bautizados a participar 
en este Proceso Sinodal que comenzó a 
nivel diocesano.
Juntos, todos los bautizados son el objeto 
del sensus fidelium, la voz viva del Pueblo 
de Dios. Al mismo tiempo, para participar 
plenamente en el acto de discernimiento, 
es importante que los bautizados 
escuchen las voces de otras personas en 
su contexto local, incluidas las personas 
que han dejado la práctica de la fe, las 
personas de otras tradiciones de fe, las 
personas sin creencias religiosas.
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Se debe tener especial cuidado en hacer 
participar a aquellas personas que corren 
el riesgo de ser excluidas: las mujeres, 
las personas con discapacidades, los 
refugiados, los migrantes, los ancianos, 
las personas que viven en la pobreza, los 
católicos que rara vez o nunca practican 
su fe, entre tantas otras realidades.
Los grandes temas de este proceso 
fueron:

Comunión
La Comunión que compartimos encuentra 
sus raíces más profundas en el amor y 
en la unidad de la Trinidad. Juntos, nos 
inspiramos en la escucha de la Palabra de 
Dios, a través de la Tradición viva de la 
Iglesia, y nos basamos en el sensus fidei 
que compartimos. Todos tenemos un rol 
que desempeñar en el discernimiento y la 
vivencia de la llamada de Dios a su pueblo.
 

Participación
Se basa en que todos los fieles están 
cualificados y llamados a servirse 
recíprocamente a través de los dones que 
cada uno ha recibido del Espíritu Santo. En 
una Iglesia sinodal, toda la comunidad, en 
la libre y rica diversidad de sus miembros, 
está llamada a rezar, escuchar, analizar, 
dialogar, discernir y aconsejar para tomar 
decisiones pastorales que correspondan 
lo más posible a la voluntad de Dios

Misión
Testimoniar el amor de Dios en medio 
de toda la familia humana. Este Proceso 
Sinodal tiene una profunda dimensión 
misionera. Su objetivo es permitir a la 
Iglesia que pueda testimoniar mejor el 
Evangelio, especialmente con aquellos 
que viven en las periferias espirituales, 
sociales, económicas, políticas, 
geográficas y existenciales de nuestro 
mundo.
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Sínodo de la Sinodalidad

Miércoles 25 de octubre de 2023

Queridas hermanas, queridos hermanos:
Cuando se acerca la conclusión de 
los trabajos de la primera sesión de la 
XVI Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos, queremos, con 
todos vosotros, dar gracias a Dios por la 
hermosa y rica experiencia que acabamos 
de vivir. Este tiempo bendecido lo hemos 
vivido en profunda comunión con todos 
vosotros. Hemos sido sostenidos por 
vuestras oraciones, llevando con nosotros 
vuestras expectativas, vuestras preguntas 
y también vuestros miedos.
Han pasado ya dos años desde que, 
a petición del Papa Francisco, se 
inició un largo proceso de escucha y 
discernimiento, abierto a todo el pueblo 
de Dios, sin excluir a nadie para “caminar 
juntos”, bajo la guía del Espíritu Santo, 

discípulos misioneros siguiendo a 
Jesucristo.
La sesión que nos ha reunido en Roma 
desde el 30 de septiembre constituye 
una etapa importante en este proceso. 
Por muchos motivos, ha sido una 
experiencia sin precedentes. Por primera 
vez, por invitación del Papa Francisco, 
hombres y mujeres han sido invitados, 
en virtud de su bautismo, a sentarse en 
la misma mesa para formar parte no 
solo de las discusiones, sino también 
de las votaciones de esta Asamblea 
del Sínodo de los Obispos. Juntos, en 
la complementariedad de nuestras 
vocaciones, de nuestros carismas y de 
nuestros ministerios, hemos escuchado 
intensamente la Palabra de Dios y la 
experiencia de los demás. Utilizando el 

Ciudad del Vaticano

Carta de la XVI Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos al Pueblo de Dios
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método de la conversación en el Espíritu, 
hemos compartido con humildad las 
riquezas y las pobrezas de nuestras 
comunidades en todos los continentes, 
tratando de discernir lo que el Espíritu 
Santo quiere decir a la Iglesia hoy.
Así hemos experimentado también la 
importancia de favorecer intercambios 
recíprocos entre la tradición latina y 
las tradiciones del Oriente cristiano. La 
participación de delegados fraternos 
de otras Iglesias y Comunidades 
eclesiales ha enriquecido profundamente 
nuestros debates. Nuestra asamblea 
se ha llevado a cabo en el contexto 
de un mundo en crisis, cuyas heridas 
y escandalosas desigualdades han 
resonado dolorosamente en nuestros 
corazones y han dado a nuestros trabajos 
una gravedad peculiar, más aún cuando 
algunos de nosotros venimos de países en 
los que la guerra se intensifica.
Hemos rezado por las víctimas de la 
violencia homicida, sin olvidar a todos a 
los que la miseria y la corrupción les han 
arrojado a los peligrosos caminos de la 
emigración. Hemos garantizado nuestra 
solidaridad y nuestro compromiso al lado 
de las mujeres y de los hombres que en 
cualquier lugar del mundo actúan como 
artesanos de justicia y de paz.
Por invitación del Santo Padre, hemos 
dado un espacio importante al silencio, 
para favorecer entre nosotros la escucha 
respetuosa y el deseo de comunión en 
el Espíritu. Durante la vigilia ecuménica 
de apertura, experimentamos cómo la 
sed de unidad crece en la contemplación 
silenciosa de Cristo crucificado. “La cruz 
es, de hecho, la única cátedra de Aquel 
que, dando su vida por la salvación del 
mundo, encomendó sus discípulos al 
Padre, para que ‘todos sean uno’ (Jn 

17,21). Firmemente unidos en la esperanza 
que nos da Su Resurrección, Le hemos 
encomendado nuestra Casa común, 
donde resuenan, cada vez con mayor 
urgencia, el clamor de la tierra y el clamor 
de los pobres: ‘¡Laudate Deum!’”, recordó 
el Papa Francisco precisamente al inicio 
de nuestros trabajos. Día tras día, hemos 
sentido el apremiante llamamiento a la 
conversión pastoral y misionera. Porque 
la vocación de la Iglesia es anunciar el 
Evangelio no concentrándose en sí misma, 
sino poniéndose al servicio del amor 
infinito con el que Dios ama el mundo (cf. 
Jn 3,16).
Ante la pregunta de qué esperan de 
la Iglesia con ocasión de este sínodo, 
algunas personas sin hogar que viven en 
los alrededores de la Plaza de San Pedro 
respondieron: “¡Amor!” Este amor debe 
seguir siendo siempre el corazón ardiente 
de la Iglesia, amor trinitario y eucarístico, 
como recordó el Papa, evocando el 15 de 
octubre, en la mitad del camino de nuestra 
asamblea, el mensaje de Santa Teresa del 
Niño Jesús. “Es la confianza” lo que nos da 
la audacia y la libertad interior que hemos 
experimentado, sin dudar en expresar 
nuestras convergencias y nuestras 
diferencias, nuestros deseos y nuestras 
preguntas, libremente y humildemente.
¿Y ahora? Esperamos que los meses 
que nos separan de la segunda sesión, 
en octubre de 2024, permitan a cada 
uno participar concretamente en el 
dinamismo de la comunión misionera 
indicada en la palabra “sínodo”.  No se trata 
de una ideología, sino de una experiencia 
arraigada en la Tradición Apostólica. 
Como nos recordó el Papa al inicio de 
este proceso: “Si no se cultiva una praxis 
eclesial que exprese la sinodalidad […] 
promoviendo la implicación real de todos 
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y cada uno, la comunión y la misión corren 
el peligro de quedarse como términos un 
poco abstractos” (9 de octubre de 2021). 
Los desafíos son múltiples y las preguntas 
numerosas: la relación de síntesis de 
la primera sesión aclarará los puntos 
de acuerdo alcanzados, evidenciará las 
cuestiones abiertas e indicará cómo 
continuar el trabajo”.
Para progresar en su discernimiento, la 
Iglesia necesita absolutamente escuchar 
a todos, comenzando por los más pobres. 
Eso requiere, por su parte, un camino de 
conversión, que es también un camino 
de alabanza: “Te doy gracias, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, porque 
has escondido estas cosas a los sabios 
y entendidos, y las has revelado a los 
pequeños” ( Lc 10,21). Se trata de escuchar 
a aquellos que no tienen derecho a la 
palabra en la sociedad o que se sienten 
excluidos, también de la Iglesia. Escuchar 
a las personas víctimas del racismo en 
todas sus formas, en particular en algunas 
regiones de los pueblos indígenas cuyas 
culturas han sido humilladas. Sobre todo, 
la Iglesia de nuestro tiempo tiene el deber 
de escuchar, con espíritu de conversión, 
a aquellos que han sido víctimas de 
abusos cometidos por miembros del 
cuerpo eclesial, y de comprometerse 
concretamente y estructuralmente para 
que eso no vuelva a suceder.
La Iglesia necesita también escuchar a los 
laicos, a las mujeres y a los hombres, todos 
llamados a la santidad en virtud de su 
vocación bautismal: el testimonio de los 
catequistas, que en muchas situaciones 
son los primeros en anunciar el Evangelio; 
la sencillez y la vivacidad de los niños, el 
entusiasmo de los jóvenes, sus preguntas 
y sus peticiones; los sueños de los 
ancianos, su sabiduría y su memoria. La 

Iglesia necesita escuchar a las familias, sus 
preocupaciones educativas, el testimonio 
cristiano que ofrecen en el mundo de hoy. 
Necesita acoger las voces de aquellos que 
desean ser involucrados en ministerios 
laicales o en organismos participativos 
de discernimiento y de decisión.  La 
Iglesia necesita particularmente, para 
progresar en el discernimiento sinodal, 
recoger todavía más las palabras y la 
experiencia de los ministros ordenados: 
los sacerdotes, primeros colaboradores de 
los obispos, cuyo ministerio sacramental 
es indispensable en la vida de todo el 
cuerpo; los diáconos, que a través de su 
ministerio representan la preocupación 
de toda la Iglesia por el servicio a los 
más vulnerables. Debe también dejarse 
interpelar por la voz profética de la vida 
consagrada, centinela vigilante de las 
llamadas del Espíritu. Y debe también 
estar atenta a aquellos que no comparten 
su fe, pero que buscan la verdad, y en los 
que está presente y activo el Espíritu, Él 
que ofrece “a todos la posibilidad de que, 
en la forma de sólo Dios conocida, se 
asocien a este misterio pascual” (Gaudium 
et spes 22).
“El mundo en el que vivimos, y que 
estamos llamados a amar y servir también 
en sus contradicciones, exige de la 
Iglesia el fortalecimiento de las sinergias 
en todos los ámbitos de su misión. 
Precisamente el camino de la sinodalidad 
es el camino que Dios espera de la Iglesia 
del tercer milenio” (Papa Francisco, 17 
de octubre de 2015). No debemos tener 
miedo de responder a esta llamada. La 
Virgen María, primera en el camino, nos 
acompaña en nuestro peregrinaje.  En las 
alegrías y en los dolores Ella nos muestra 
a su Hijo y nos invita a la confianza. ¡Es Él, 
Jesús, nuestra única esperanza!
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 Cardenal Matteo Zuppi
Arzobispo de Bologna y presidente de la 
Conferencia Episcopal Italiana

La primera impresión sobre este Sínodo 
es que era particularmente una Asamblea 
Mundial. Una Iglesia que no tiene confines 
en un mundo dividido, marcado por 
tantas guerras, por tantas incapacidades 
de escucharse, de encontrarse. Era 
particularmente una Asamblea Mundial 
y una fraternidad mundial y de gente que 
quiere caminar juntos. 
El documento redactado “Fraternidad 
y Todos”, creo que es el documento que 
expone la visión de la Iglesia, esta visión 
universal y de fraternidad universal. 
Misión, participación y comunión, son 
las tres palabras claves, entonces no 
caminamos para ver qué pasa, caminamos 
porque necesitamos dar respuestas a 
tantos que nos esperan, sobre estos tres 
puntos.
Es un gran esfuerzo trabajar juntos. El 
método de mesas, cada uno estaba en 
una mesa con doce personas entonces 

había un diálogo importante, serio. Todos 
estaban comprometidos y participaban 
de los temas, no había espectadores. Los 
problemas sobre el papel del ministerio, 
el papel de la mujer, qué cosa significa 
una comunidad que acoge a todos, 
que es madre de todos, cómo evitar la 
clericalización; hay verdaderamente 
tantos matices de problemas que 
necesitan un trabajo de los teólogos, 
de los canonistas para llegar al próximo 
sínodo con material más rico, del cual 
tomar decisiones. 

Marcela Mazzini
Doctora en Teología - UCA / CEA

Es un sínodo largo que se desarrolló 
de una manera diferente. Se hizo en 
el aula Pablo VI, en círculos menores, 
que son lo que conocemos como 
trabajos en grupo. Se dividieron por 
idiomas, en ese mismo lugar con 
mesas redondas, con una metodología 
nueva, porque antes los que estaban 
reunidos en el círculo menor, los 
padres sinodales, elegían el presidente 
de ese círculo y ese presidente daba 
la palabra. Acá, como la metodología 
era la de la conversación espiritual 

en la que todos participan sí o sí, la 
metodología ya es parte del mensaje del 
sínodo. El ponernos en conversación 
espiritual nos invita a dejarnos mover por 
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Mons. Oscar O jea
Presidente de la CEA - Participante del Sínodo

Es un momento muy importante donde 
realizamos la síntesis, que es un poco 
el resultado del trabajo que se ha hecho 
durante este tiempo. 
La experiencia ha sido muy particular, muy 
especial, principalmente la experiencia 
de los círculos menores, la experiencia de 
las mesas, donde cada uno ha aportado 
su mirada, su visión de iglesia y lo que ha 
traído de las etapas anteriores del sínodo 
a través de la consulta. 
Ha sido todo muy enriquecedor y también 
las participaciones individuales. Se nos ha 
hecho ver una iglesia presente en tantas 
regiones de la Tierra desconocidas 
para uno. Muchas veces creemos 
que todo lo que existe es lo que 
está a nuestro alrededor, ¿no? 
Para mí ha sido muy reveladora 
la experiencia de muchas iglesias 
asiáticas, iglesias jóvenes, con 
problemáticas diferentes, pero 
iglesias sumamente pujantes. 
Esas presencias me han llenado 
el corazón. Esa catolicidad de la 

iglesia ayuda muchísimo a ver la conexión, 
la interconexión de nuestros problemas 
con todas las situaciones que se dan en 
el mundo. 
Muy feliz de poder participar junto a 
ustedes, en nombre de ustedes, llevando 
un poquito lo que me parece ser la mirada 
de un pueblo de Dios en esta asamblea. Y, 
de a poquito, vamos dando los pasos.
Este año tendremos desde la iglesia local, 
desde la iglesia continental, hasta la iglesia 
universal, pasos nuevos donde esperamos 
tener mucha participación del pueblo.

el Espíritu. También es para destacar que 
hayan participado, con voto, hombres y 
mujeres laicos, junto con los obispos, con 
los sacerdotes, con los religiosos, todos 
integrados en los círculos.
La Iglesia necesita de este proceso. En esta 
primera parte se realizó una declaración, 
para continuar trabajando, de 20 puntos 
divididos en tres partes. La primera parte 
se llama el rostro de la Iglesia sinodal, 
que son como los elementos teológicos 
y pastorales, la esencia, de qué hablamos 
cuando hablamos de Iglesia sinodal. La 
segunda parte pone el eje en la misión, 

todos discípulos, todos misioneros, que nos 
recuerda a los discípulos misioneros. Y la 
tercera parte es estableciendo vínculos, 
construyendo comunidades. A su vez, al 
interior de cada una de estas partes están 
las convergencias, las cuestiones que 
deben abordarse y las propuestas.
La sinodalidad es la reforma que el Papa 
está planteando, porque es una nueva 
cultura eclesial. El famoso census fidei, que 
el Papa pone en el centro, que es el sentir 
del pueblo de Dios. Lo que experimentamos 
que el Espíritu Santo nos está queriendo 
decir.
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Homilía de la Peregrinación
Juvenil a Luján

Basílica de Luján
Domingo 01 de octubre de 2023

El lema de la peregrinación de 
este año es “Madre, estamos 
en tus manos, danos fuerza 
para unirnos”. Madre, estamos 
en tus manos, tus manos son 
pequeñas, pero sostienen a 
todo un pueblo. Tus manos 
están bien cerquita del pecho, 
por eso laten al ritmo de tu 
corazón de madre que nos ama 
mucho. Tus manos están juntas, 
están unidas, entrelazadas y 
nos hablan de fraternidad. Tus 
manos, María, son de barro, 
porque están bien metidas en la realidad 
de nuestra gente. Hoy llegamos a tu casa 
a decirte con fuerza y todos juntos: María 
de Luján, estamos en tus manos, porque 
estamos desesperanzados y tristes, 
necesitamos recuperar la alegría y la 
esperanza. Estamos en tus manos, porque 
en ellas confiamos. 
En estos tiempos se nos acercan manos 
llenas de promesas con sabor preelectoral. 
Las tuyas parecen estar vacías, pero sin 
embargo las sentimos llenas de ternura. 
Esa ternura que nos cura el corazón, que 
aún duele por los abrazos no dados. Por 
los seres queridos que no despedimos 
dignamente y por todas las heridas que 
nos dejó la pandemia. 
Estamos en tus manos que no piden nada 
a cambio. Son manos de madre y el amor 
de mamá es gratuito, es generoso, es 

incondicional. Tus manos nos sostienen 
en este tiempo de crisis económica frente 
a quienes nos meten las manos en el 
bolsillo por la inflación, que es el impuesto 
de los pobres. Como dice la canción de 
Peteco Carabajal: Tus manos, María, se 
brindan cálidas, nobles, sinceras, limpias 
de todo. 
¿Cómo serán las manos del que las mueve 
gracias al odio? Por eso hoy, somos miles 
y miles de peregrinos, cansados de tanto 
andar que queremos, como los niños, 
buscar tus manos y dejarnos cobijar y 
acariciar por ellas. Ponemos en tus manos 
a nuestros hermanos que más sufren. Los 
rostros concretos de más de 18 millones 
de hermanos que representan el 40% 
de la pobreza. Ponemos en tus manos a 
los 9 millones de argentinos que viven 
en la indigencia. Ponemos en tus manos 
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a nuestros enfermos. Ponemos en tus 
manos a los ancianos que están solos. 
Ponemos en tus manos a los adolescentes 
y jóvenes quebrados por la droga con su 
futuro hipotecado. En definitiva, María, 
ponemos en tus manos a la Argentina toda 
que nos duele mucho. Y también, como 
dice el lema de este año, hoy te pedimos 
fuerza para unirnos. 
Durante las muchas horas de 
peregrinación, te hemos pedido fuerza 
en varios momentos. Fuerzas para seguir 
caminando, fuerzas para levantarnos 
después de parar un rato a descansar 
en algún puesto. Fuerzas para soportar 
los dolores y las ampollas, fuerza para 
cruzar el primero y luego el segundo 
puente. Fuerzas para sostener a otros y 
fuerzas para llegar. Y ahora, todos juntos, 
desde esta plaza, te pedimos fuerza para 
unirnos. La necesitamos más que nunca. 
Las heridas de la descalificación, de la 
intolerancia, de la violencia física y verbal 
ya supuran. Y están infectando el corazón 

del pueblo. Es hora de fraternidad, es 
tiempo de unión. Como lo hiciste vos, 
María, junto al discípulo amado y las otras 
mujeres al pie de la Cruz. La peregrinación 
a Luján es la demostración de un pueblo 
que no baja los brazos. Que sabe unirse, 
que puede caminar con un mismo 
objetivo. Un pueblo que sigue levantando 
las banderas de la paz y la justicia. Pero 
también la peregrinación es demostración 
de un pueblo crucificado que trae a María 
todos sus dolores para que una vez más 
consuele y anime a seguir. Las ampollas y 
el cansancio pasarán, pero el amor de la 
Madre no pasará jamás. Por eso, querido 
peregrino, dejate abrazar por ella. Llorá 
en su regazo, entregale tus sufrimientos 
y pecados. Poné en sus manos toda tu 
vida y la vida de nuestro país. Confiale 
las intenciones de tu gente. Querido 
peregrino, estás en Luján, estás con María 
en esta plaza. Estás en la Basílica, sos su 
hijo, sos su hija. Sentite en casa. Amén
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Homilía en la misa de entrega 
de atributos cardenalicios a Luis 

Cardenal Dri OFM Cap.
Catedral Metropolitana
Miércoles 11 de octubre de 2023

 En la primera lectura del profeta Isaías, y 
también en una de las estrofas del Salmo, 
nos dice que el Señor nos prepara una 
mesa. 
Quisiera reflexionar sobre esta primera 
palabra, mesa. Nos prepara una mesa con 
todos los detalles, expresando su amor 
por nosotros. Entonces podemos pensar 
en las mesas familiares, en las mesas de 
amigos, en las mesas de Nochebuena o de 
Año Nuevo, en aquellas mesas preparadas 
con detalle, con delicadeza, con atención. 
Cada detalle es una expresión de amor, 
el mantel, los arreglos florales, los platos. 
Pensemos en los detalles de las mesas 
sencillas o en las mesas de los más pobres. 
Tengo el recuerdo de una familia que vivía 
en una casa tan chiquita allá en el barrio, 
que hacían de la cama una mesa. No 
tenían lugar para una mesa, entonces en 
un momento sacaban las sábanas y ponían 
el mantel, prolijamente se sentaban los 
chicos a su alrededor y se transformaba 
en la mesa más hermosa del mundo. Así 
vemos que con delicadeza se pueden 
hacer gestos sencillos que expresan 
mucho amor. 
Pienso en las Noches de la Caridad, esa 
hermosa acción de tantas comunidades 
que llevan un plato de comida caliente a 
nuestros hermanos que están en la calle, 
y al hacerlo con amor, con delicadeza, con 

dignidad, preparan una mesa. Porque de 
eso se trata, se trata de cordialidad y de 
fraternidad.
Se trata también de soñar con el profeta 
Isaías con la mesa del cielo, esa mesa en 
la que todos nos sentimos hermanos. 
La mesa del cielo la imagino de forma 
redonda, porque en la mesa redonda todos 
nos podemos mirar a los ojos, en la mesa 
redonda nos damos cuenta enseguida si 
alguien está ausente, quien falta. 
Pero también no dejan de cuestionarnos 
las mesas vacías, atravesadas por la 
crisis económica, las mesas del hambre 
de millones de argentinos, mesas con 
alimentos poco nutritivos porque son 
imposibles de comprar por la inflación. 
Muchas son esas mesas! 
Pero hay otra, una pequeña, con algunas 
estampitas y rosarios, una mesa en el 
santuario de Pompeya, una mesa en la que 
el cardenal Luis Dri prepara cada día, el 
confesionario. 
Es la mesa de la misericordia de Dios, donde 
todos reciben el abrazo y la ternura de 
Dios; porque el amor de Dios es más grande 
que cualquier pecado como nos recuerda 
nuestro querido Papa Francisco. Y el 
Padre Luis no solamente prepara esa mesa 
sencilla de Pompeya, sino que también nos 
hace saborear ese manjar suculento que es 
la infinita misericordia divina. 
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Gracias, Cardenal, gracias Su Eminencia 
por preparar la mesa en la que podemos 
llenar nuestro corazón y la vida con el 
suculento manjar que es la misericordia 
de Dios. 
La segunda palabra que aparece en las 
lecturas de hoy, es banquete. 
En el mundo judío, como también en otros 
pueblos, incluso para nosotros, la palabra 
banquete refiere a un evento social de 
primer orden, no es simplemente un 
tiempo destinado para comer. Banquete 
refiere a encuentro celebrativo, a fiesta, 
a alegría, como bellamente describe 
la primera lectura de Isaías. El Señor 
enjugará las lágrimas de todos los rostros 
y dice más adelante, alegrémonos y 
regocijémonos de la salvación de Dios.
El Papa nos dice que la alegría es la 
respiración del cristiano y desde el 
comienzo de su pontificado nos invita 
a una nueva etapa evangelizadora 
marcada por la alegría. Y nos advierte 
también en Evangelii Gaudium sobre la 
psicología de la tumba, que poco a poco 
convierte a los cristianos, dice el Papa, 
en momias de museo, desilusionados con 
la iglesia, desilusionados con la realidad, 
desilusionados con el mundo. Quejosos, 
apesadumbrados, se nos va apolillando 
el dinamismo apostólico, dice Francisco, 
y nos falta resurrección. Pero Jesús está 
vivo y Él es la razón de nuestra alegría 
más allá de todo. 
El Cardenal Dri, en esa mesa sencilla 
de Pompeya, donde nos hace saborear 
el manjar suculento de la misericordia 
divina, también nos muestra que Él es un 
testimonio vivo de la alegría del resucitado. 
Lo hace con su sonrisa,  lo  hace con sus 
palabras llenas de contenido. “Buenos 

días, estoy muy bien, que tengas un 
hermoso día, gracias a Dios por el sol que 
hoy nos regala”. Y todos sabemos de sus 
años, y todos sabemos de sus achaques 
físicos, pero es una alegría profunda, es la 
alegría del resucitado, una alegría que va 
de la mano de la esperanza. 
Por eso encontrarse con el Cardenal Dri 
en Pompeya es un banquete, es una fiesta, 
es salir recargados de pilas y de ganas de 
seguir en la vida. 
Y la tercera palabra, todos. 
Dice el Evangelio de hoy al final, los 
servidores salieron a los caminos y 
reunieron a todos los que encontraron, 
buenos y malos, y la sala nupcial se llenó 
de convidados. 
En el corazón de Dios hay lugar para 
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todos, como en esa sala nupcial con que 
Jesús compara hoy al reino de los cielos. 
En el confesionario y en el corazón del 
Padre Dri también hay lugar para todos 
y todas. Nadie es excluido, nadie es 
discriminado, nadie es rechazado, nadie 
es dejado afuera. El Padre Luis encarna las 
palabras de Francisco que tanto calaron 
en los jóvenes de la Jornada Mundial en 
Lisboa. Decía allí el Papa, la Iglesia es el 
lugar para todos, y repitió, todos, todos, 
todos, y se lo hizo repetir también varias 
veces a los miles de jóvenes que allí lo 
escuchaban. Porque Dios nos ama y nos 
ama como somos, no como quisiéramos o 
como la sociedad quisiera que fuéramos, 
nos ama como somos, nos ama con los 
defectos que tenemos y con las ganas que 
tenemos de seguir adelante en la vida. 
Dios es un Padre que nos ama, un Padre 
que nos quiere, termina Francisco, y el 
Cardenal Luis Dri es testigo de todo eso. 
Un Cardenal en la Iglesia es un estrecho 
colaborador del Santo Padre, y para eso 
podemos leer los cánones del Código de 
Derecho Canónico, los cánones 349 y 
siguientes. Recuerdo cuando estudié que 
la palabra Cardenal deriva de cardine, que 
significa eje, bisagra, punto de apoyo. 
Hoy queremos darle gracias a Dios porque 
entre nosotros tenemos un eje, un punto 
de apoyo para la Iglesia Universal, que con 
sus 96 años es testigo de misericordia, de 
alegría y de que en la Iglesia hay lugar 
para todos. 

Gracias por prepararnos la mesa 
en Pompeya, gracias por hacer del 
Sacramento de la Reconciliación un 
banquete, gracias porque todos tienen 
lugar, un pequeño anticipo del cielo. 
Y termino, vuelvo al comienzo, en una 
mesa, en un banquete, no puede faltar el 
centro de mesa. De hecho, en general, en 
muchas fiestas, cuando nos sentamos en 
la mesa ya estamos diciendo quién se lo 
va a llevar el centro de mesa y medio que 
lo llevamos prestado. 
Al Padre Luis le gustan los girasoles. 
En momentos complicados hablamos 
mucho de los girasoles. Dice que los 
girasoles siempre buscan la luz del sol, 
pero en días nublados se miran unos a 
otros buscando la energía en cada uno 
del otro. En días nublados nos pudimos 
mirar a los ojos y tu energía, Padre Luis, 
me sostuvo. 
Te quiero dar gracias de corazón y eso 
estoy seguro que le pasó a mucha otra 
gente. 
Nos enseñaste a ser como los girasoles, 
cuando los días están nublados, a mirarnos 
a los ojos y darnos fuerza. 
Por eso hoy, para que pongas en tu 
ventana en el dormitorio, como otras 
plantitas que tenés, en el centro de esta 
mesa de la reconciliación y en el centro 
de esta mesa de la Eucaristía, también 
quiero regalarte, seguramente en nombre 
de todos, un girasol.
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Entrevista con alumnos de la UCA y 
entrevista con Dr. Julio César Labaké

Noviembre de 2023
El Arzobispo de Buenos Aires participó de un programa especial de Punto 

Convergente con los alumnos de la Universidad Católica Argentina.

Una emisión especial de Punto 
Convergente, realizado por alumnos y 
profesores de la Universidad, contó con 
la presencia del Arzobispo como invitado 
especial.
Durante el encuentro los alumnos 
preguntaron sobre diferentes temas e 

inquietudes a Mons. Jorge, quién expresó 
que le gustó mucho la experiencia y 
quisiera volver a repetirla.
En este LINK se encuentra el acceso a la 
entrevista completa.

https://www.youtube.com/watch?v=pyFqO1-ZZuY


ARZOBISPO

ArzBaires | 458

Mons. Jorge García Cuerva 
en «Diálogos con la vida»

El Arzobispo de Buenos Aires reflexionó, 
junto al Dr. Julio César Labaké y Carlos 
Petersen, conversaron sobre la actualidad, 
la doctrina social de la iglesia, el encuentro, 
y cómo vivir en el pluralismo.

La enriquecedora charla que mantuvieron 
en los estudios de Canal Orbe 21, puede 
verse desde el siguiente LINK.

También participó del programa «Diálogos con la Vida» y reflexionó 
sobre distintos temas relevantes sobre el mundo actual.

https://www.youtube.com/watch?v=Hot_IbDX1Ks
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Homilía en las  
Ordenaciones sacerdotales

Sábado 11 de noviembre de 2023
Parroquia San Benito Abad

Al caer la tarde, se acercaron los 
Doce y le dijeron: Despide a la 
multitud para que busquen albergue 
y alimento porque estamos en un 
lugar desierto. (Lc 9, 12)
Al caer la tarde…cuando la luz se 
va; cuando empiezan a ganar las 
sombras de la noche; cuando todo 
se pone medio oscuro; cuando el sol 
se esconde.
Los Doce se acercaron y le hablaron 
a Jesús… 
Queridos Matías, Eduardo, Martín 
y Matías: quisiera, si me permiten, 
comenzar con un consejo: sean 
pastores de oración, que siempre 
busquen a Jesús; que le hablen, le 
cuenten de sus cosas y de las del 
pueblo, pero que especialmente 
lo hagan cuando anochezca en el 
corazón, cuando parezca que nada 
tiene sentido, cuando las sombras 
del fracaso o la incomprensión 
parecen ganar, cuando, así como 
cae la tarde, caiga la esperanza, 
caiga la alegría o el entusiasmo. En esos 
momentos, mucho más, igual que los 
Doce, acérquense al Señor y compártanle 
toda la vida.
Hoy los apóstoles le cuentan a Jesús que 
están preocupados por la multitud, que 
se sienten sobrepasados, porque son más 
de cinco mil, porque están en un lugar 
desierto, y la gente no tiene albergue ni 

alimento.
Y vuelvo sobre aquella anécdota familiar 
que les conté hace un tiempo: mi hermano 
menor desarmaba alguno de sus juguetes, 
y luego le llevaba a mi papá todas las 
partes y le decía: “Papá, ¿me lo armás?; 
y mi viejo, con santa paciencia volvía a 
armar el juguete.
Así puede ser nuestra oración sacerdotal: 
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llevarle a Dios las preocupaciones, las 
angustias, las partes de toda la tarea 
pastoral, los pedazos del corazón, y 
decirle con confianza y como si fuésemos 
niños: “Papá, ¿me lo armás?”
Y en el evangelio que proclamamos hoy, 
Jesús se ocupa justamente de rearmar 
y resolver todo a partir de esa frase que 
ustedes eligieron como lema de esta 
ordenación sacerdotal: “Denles de comer 
ustedes mismos” (Lc 9, 13)
Porque nuestro pueblo tiene hambre: el 
hambre del estómago de tantos hermanos 
que viven en la calle; el hambre de los que, 
víctimas de una inflación galopante, no 
pueden llevar un plato de comida digno 
y abundante a las mesas familiares. El 
hambre de tantos argentinos atravesados 
por la indigencia y la marginación.
Y todos tenemos hambre, porque hemos 
comido el pan duro de la indiferencia 
y el egoísmo; el pan viejo y agrietado 
de la división entre hermanos; el pan 
enmohecido de la descalificación y la 
desinformación; el pan amargo de la 
tristeza y la desesperanza; el pan del 
quietismo que nos deja la panza llena 
pero el corazón achanchado, con fiaca 
espiritual, sin ganas de ser la Iglesia 
en salida que primerea y se involucra. 
Y también como país, nos vamos 
acostumbrando a comer migajas y sobras 
de sueños rotos y promesas incumplidas, 
y el pan de canje por un voto que sabe a 
engaño y uso político.
Igual que aquella multitud, nosotros 
también tenemos hambre: hambre del 
Pan de la Palabra de Dios capaz de abrir 
nuestros encierros y soledades; hambre 
de fraternidad y misericordia en una 
sociedad competitiva y egoísta.

Tenemos hambre de Ti Señor; tenemos 
hambre del Pan de Vida que calma el 
hambre más profunda; tenemos hambre 
del Pan vivo bajado del Cielo que consuela 
y fortalece en el camino de la vida; 
tenemos hambre del Pan eterno que nos 
cura y nos perdona.
Y entonces, escuchamos una vez más 
las palabras de Jesús: “Denles de comer 
ustedes mismos”
Queridos Eduardo, Matías, Martín y 
Matías: ofrezcan sus cinco panes y 
dos pescados, ofrezcan y entreguen 
generosamente sus vidas para saciar el 
hambre del pueblo. Puede parecer poco 
a los ojos del mundo, pero Jesús hace el 
milagro. Él será el que tomará sus vidas 
en sus manos y los ungirá con el óleo 
sagrado; levantando los ojos al cielo, los 
bendecirá y a partir de ese momento, 
los invitará a partirse y repartirse; a 
entregarse y a servir a la multitud. Serán 
al mismo tiempo pastores y pan, pan y 
pastores. Vidas que se multiplican en la 
entrega y que sacian, en nombre de Dios, 
el hambre de nuestra gente.
Que cada día al consagrar el pan en la misa 
y decir: “Tomen y coman todos de él, porque 
esto es mi cuerpo, que será entregado por 
ustedes”, se entreguen ustedes mismos.
Su pueblo se merece lo mejor de ustedes, 
no den migajas, ni las sobras; no se 
guarden el mejor pan; sus vidas son para 
compartir.
Tampoco caigan en la tentación de 
sentirse héroes o salvadores. El evangelio 
de hoy es muy claro: el milagro de la 
multiplicación lo hace Jesús. Él es Dios; 
nosotros, igual que los Doce, somos los 
mozos que servimos a la gente sentada en 
grupos.
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Como animadores y pastores, ayuden 
a sus comunidades a organizarse, a 
compartir, y a ser solidarios unos con 
otros, pero que el protagonismo siempre 
lo tenga el Señor.
Al final del evangelio, dice que se llenaron 
doce canastas (Lc 9, 17). Ser sacerdotes 
enamorados de Jesús les llenará el 
corazón; entregar la vida por el Reino 
los llenará de alegría y entusiasmo; ser 
pastores cercanos los llenará de afectos, 
de amigos y familia.
Por eso, en momentos en que algunos 
hacen campaña con el miedo, ustedes 
no teman, no están solos. Llénense de 
Dios en la oración, llénense del amor del 
pueblo en el contacto diario con la gente. 
No se guarden. No nos hacemos curas 
para tener una vida cómoda, relajada y 
llena de privilegios, tampoco para hacer 
carrera.
Nos hicimos pastores para ser discípulos 
misioneros que caminan detrás del 
Maestro, para ser felices en la entrega, 
para ser apasionados por el Evangelio, 
audaces en la acción pastoral, y siempre 
misericordiosos, como Dios lo es con 
nosotros.
Les deseo que sean sacerdotes muy 
felices y alegres; esa es la mejor pastoral 
vocacional; que no les falte resurrección, 
como nos dice Francisco en la exhortación 
Evangelii Gaudium;1 y que salgan al 
encuentro de Jesús en los barrios, en las 
calles y plazas de Buenos Aires, porque 
tenemos la certeza de que Dios vive en la 
ciudad.

Y por favor, no se olviden nunca: es 
el Señor el que hace el milagro de la 
multiplicación; ustedes sean siempre 
pan en sus manos.
 
Pan para saciar el hambre de todos.
Amasado despacio, cocido en el horno 
de la verdad hiriente, del amor auténtico, 
del gesto delicado.
Pan partido, multiplicado al romperse, 
llegando a más manos, a más bocas,
a más pueblos, a más historias.
Pan bueno, vida para quien yace en las 
cunetas, y para quien dormita
harto de otros manjares, si acaso tu 
aroma
despierta en él la nostalgia de lo cierto.
Pan cercano, en la casa que acoge a 
quien quiera compartir un relato, un 
proyecto, una promesa.
Pan vivo, cuerpo de Dios, alianza 
inmortal, que no falte en todas las 
mesas. 2  

 
Mons. Jorge García Cuerva

Noviembre 2023

1. Cfr. FRANCISCO, Exhortación Evangelii Gaudium 
277, Ciudad del Vaticano noviembre 2013

2 RODRIGUEZ OLAIZOLA, José María, Pan
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Homilía en la Solemnidad
de San Martín de Tours

Domingo 12 de noviembre de 2023
Catedral Metropolitana

En el Evangelio de hoy, Jesús nos relata la 
parábola de diez jóvenes, cinco de ellas 
necias, cinco prudentes. 
El necio, sabemos, que es la persona 
terca, se cree dueño de la verdad y que 
por los mismos caminos va a obtener 
resultados distintos. Es el que insiste una 
y mil veces,podríamos llamarlo casi el 
“cabeza dura”. 
El prudente es el que se anima, por lo 
menos, a pensar que hay que cambiar, y 
que hay que cambiar porque haciendo lo 
mismo seguramente las cosas no van a 
salir bien. Por eso el prudente se detiene, 
el prudente piensa, el prudente reflexiona 
y el prudente es capaz incluso de aceptar 
elegir otros caminos escuchando la voz 
de otros. 
Aquí tenemos cinco de estas jóvenes 
cabezas duras, necias, y las otras cinco 
prudentes que sabiendo que podía no 
alcanzarles el aceite, prevén tenerlo 
desde el comienzo. 
Quería compartir con ustedes lo 
siguiente, así como las jóvenes necias, 
que en un momento exclaman: “se nos 
apagan las lámparas”, reflexionaba sobre 
nosotros; cuántas veces sentimos que se 
nos apaga la vida, se nos apaga la alegría, 
se nos apaga la esperanza, se nos apagan 
las ganas de seguir adelante, sentimos 
que vivimos malas rachas, momentos en 

los que sentimos que todo se nos viene 
abajo. 
Entonces recurro a un pensamiento de 
Eduardo Galeano, un escritor uruguayo, 
que, en El libro de Los Abrazos, 
justamente hablando de la mala racha, 
dice así: “mientras dura la mala racha 
pierdo todo, se me caen las cosas de los 
bolsillos y de la memoria. Pierdo llaves, 
lapiceras, dinero, documentos, nombres, 
caras y palabras. Yo no sé si será gualicho 
de alguien que me quiere mal y me piensa 
peor, o por pura casualidad, pero a veces 
el bajón demora demasiado en irse y yo 
ando de pérdida en pérdida, pierdo lo que 
encuentro, no encuentro lo que busco y 
siento mucho miedo de que se me caiga la 
vida en alguna distracción”. 
Las palabras de Galeano podríamos decir 
que son similares a las de estas mujeres 
cuando dicen “se nos apagan las lámparas”,  
a ellas se les apagan las lámparas porque 
se les acaba el aceite. Y hoy pienso con 
ustedes que a veces el problema es que en 
nuestra vida lo que tenemos es un aceite, 
pero es un aceite rancio. 
El aceite rancio es el aceite viejo, es 
el aceite que incluso es tóxico. Si las 
lámparas fueran nuestra vida, a veces lo 
que tenemos es un aceite tóxico porque, 
por ejemplo, queremos iluminarnos con 
las broncas y los rencores acumulados y 
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ese aceite nos va a apagar la lámpara. 
A veces lo que tenemos es el aceite de la 
tristeza y ese también es un aceite tóxico, 
es un aceite rancio que nos está apagando 
la vida, porque apaga la alegría. 
A veces lo que tenemos es el aceite tóxico 
del miedo. En este tiempo cuidado con las 
campañas del miedo porque eso también 
nos apaga la vida. Eso también nos va 
quitando las ganas. 
Por eso creo que hoy estaría lindo que 
cada uno de nosotros piense en la propia 
vida como si fuera una lámpara. 
¿Será que se me está apagando la vida? 
¿Será que acaso el aceite que ilumina mi 
vida es este aceite tóxico y rancio de la 
bronca, del rencor, el aceite rancio que 
puede ser de la tristeza o del miedo que 
nos quieren meter? 
¡Que no se nos apague la vida!, por eso 
pidámosle con fuerza a Jesús el mejor 
aceite y el mejor aceite es el encuentro 
con Jesús.

 Que cada uno de nosotros pueda alimentar 
el encuentro con Cristo, alimentar la 
alegría, alimentar la esperanza, cargar mi 
vida de entusiasmo. Que no se me apague 
la vida, pero eso sale desde adentro. 
Por eso al final las jóvenes prudentes no 
les dan aceite cuando las otras le piden 
prestado. Y uno podría decir, sí, muy 
prudentes pero muy egoístas también. 
¿Por qué no le prestan aceite? Es que 
¿saben qué? Aquí hay una enseñanza del 
Evangelio. 
No podemos iluminar la vida con alegría 
prestada. No podemos iluminar nuestra 
vida con esperanza prestada. No podemos 
iluminar nuestra vida con experiencias 
y encuentros con Jesús prestados o de 
otros. La luz tiene que salir desde dentro 
del alma y del corazón.
Por eso les pido que cada uno imagine 
su vida como una lámpara. ¿Acaso se me 
está apagando la vida? Entonces reviso si 
lo que tengo dentro es aceite rancio. Se 
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me ocurrieron tres, pero puede haber 
muchos más. Pedirle a Dios con fuerza 
que nos regale el mejor aceite para que la 
vida brille, como dice la primera lectura. 
Hoy celebramos el día de San Martín de 
Tours. 
Qué impresionante habrá sido su vida 
que más de 1700 años después nos sigue 
iluminando. Evidentemente era una 
lámpara bien encendida. Evidentemente 
en el corazón de San Martín de Tours 
estaba el mejor aceite. El mejor aceite era 
el encuentro con Jesús. Con ese Jesús que 
él se encontró en los más pobres. 
Muchos conocemos aquella anécdota de 
San Martín de Tours quien se encontró 
con alguien muy pobre y compartiendo 

su capa para abrigar al desnudo, resultó 
ser que era ni más ni menos que el mismo 
Jesús. 
La lámpara de la vida de San Martín 
de Tours se iluminó con el aceite del 
compromiso. Con el aceite del amor al 
prójimo, con el aceite de la opción por 
los pobres. Y 1700 años después nos sigue 
iluminando. 
Ojalá nuestra vida también se ilumine 
y se cargue del mejor aceite para que 
dentro de muchos años nuestra historia, 
nuestro testimonio, nuestra entrega 
siga iluminando a muchos que como 
hoy somos iluminados por la vida de San 
Martín de Tours. Amén.
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Homilía en la Invocación Religiosa 
de inicio de la gestión presidencial

Catedral Metropolitana
Domingo 10 de diciembre de 2023

Algunos pensadores contemporáneos 
plantean que vivimos la modernidad 
líquida, una época donde todo se diluye, se 
disuelve, se fragmenta, y con ella pueden 
llevarse también al olvido algunos pilares 
que nos constituyeron como Nación. 
En este contexto, el evangelio que 
escuchamos nos habla de casa, de 
cimientos; nos invita a mirar lo que no se ve, 
pero que permite que toda construcción 
sea posible. Esos fundamentos que, más 

allá de las modas y los contextos, permiten 
que nos mantengamos de pie. 
Nuestro país es nuestra casa. Somos 
conscientes que nuestra casa ha sufrido y 
sufre muchas tormentas; sufre torrentes 
de exclusión, de dignidades pisoteadas, 
de inflación, de grietas, de intereses 
mezquinos, de desencanto y de sueños 
rotos. 
Por eso hoy nos toca a nosotros recordar, 
reforzar y valorar los cimientos que nos 
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permitieron mantener viva la esperanza 
en los momentos más acérrimos, porque 
siempre es posible renacer si lo hacemos 
entre todos. 
Uno de los cimientos más golpeados, 
que necesitamos forjar nuevamente es la 
fraternidad. Es insistir una y mil veces con 
trabajar la unidad entre los argentinos. 
Una fraternidad que reconozca e inclusive 
valore las diferencias, y que estas no 
sean usadas para fragmentar, dividir, o 
enfrentarnos más, sino para encontrar 
nuevas respuestas a los problemas que 
hoy acucian. Las heridas y urgencias 
de nuestro pueblo piden a todos, pero 
especialmente a la clase dirigente la 
capacidad de comprometerse con la 

fraternidad social. Una fraternidad que no 
es un slogan, sino que exige la radicalidad 
de no enfrentarnos unos contra otros. 
Esta tierra supo hospedar y generar 
oportunidades, no nos dejemos robar 
la fraternidad social porque la cultura 
del encuentro no tiene límites, nadie es 
prescindible, nadie es descartable. 
Es necesario aprender a reencontramos 
y reconocer que somos una comunidad; 
dejar de lado personalismos y generar 
consensos y acuerdos que permitan, a 
la creatividad y audacia, abrir nuevos 
caminos. Hay muchos hermanos nuestros 
al borde del camino que quieren ser parte 
viva de esta construcción. 
El segundo cimiento a recuperar para que 
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ese sueño llamado Patria siga inspirando 
a las nuevas generaciones, es la libertad. 
Como hermanos en la fe, todos los aquí 
presentes, compartimos la creencia en 
un Dios liberador. Un Dios que nos quiere 
liberar de la opresión, de la codicia y la 
avaricia, de la injusticia y la iniquidad, y de 
toda forma de violencia; un Dios que nos 
hace libres, sí, pero para ser más dignos y 
solidarios. Un Dios que, libres, nos impulsa 
a comprometernos especialmente con 
los que más sufren. Como nos dice el 
Papa Francisco: la verdadera libertad se 
expresa plenamente en la caridad. No 
hay libertad sin amor. (…) Sabemos que 
una de las concepciones modernas más 
difundidas sobre la libertad es esta: “mi 
libertad termina donde empieza la tuya”. 
¡Pero aquí falta la relación, el vínculo! Es 
una visión individualista. Sin embargo, 
quien ha recibido el don de la liberación 
obrada por Dios no puede pensar que la 
libertad consiste en el estar lejos de los 
otros, sintiéndoles como molestia, no puede 
ver el ser humano encerrado en sí mismo, 
sino siempre incluido en una comunidad. 
La dimensión social es fundamental y nos 
permite mirar al bien común y no solo al 
interés privado. 1

Un tercer cimiento, es la memoria. 
Recuperar nuestra historia y reconocer 
a los hombres y mujeres que forjaron 

la Patria desde sus inicios y que 
cimentaron las bases de la organización 
nacional: la soberanía popular, el sistema 
representativo, la forma republicana, el 
federalismo. El testimonio de nuestros 
próceres y de tantos otros, su reflexión y 
su accionar, con sus luces y sombras, son 
otro cimiento fundamental. No usemos 
sus nombres para desunir a los argentinos. 
Habrá tormentas inesperadas como fue, 
por ejemplo, la pandemia de covid que aún 
hoy nos duelen tanto sus consecuencias, 
pero tenemos que advertirnos de las 
tormentas que nosotros mismos podemos 
crear, y con las que hacemos tambalear la 
casa, nuestro querido país: las tormentas 
de la intolerancia, del sentirnos dueños 
de la verdad, los oportunismos políticos, 
los mensajes de desesperanza y pánico, el 
creer que cuanto peor, mejor. Un vendaval 
de conflictos y enfrentamientos que nos 
urgen a la reconciliación y a la paz. 
Hoy es revolucionario sostenernos en la 
esperanza y crear oportunidades; por eso 
invocamos al Espíritu Santo, fuerza y amor 
de Dios, para que nos ayude a fraguar los 
cimientos de la Patria, y así, entre todos, 
construir nuestra casa, nuestra amada 
Argentina. 

 

1. FRANCISCO, Audiencia general, Ciudad del Vaticano, 
20 de octubre 2021 
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Homilía de Navidad
Catedral Metropolitana
Domingo 24 de diciembre de 2023

El Evangelio de hoy comienza con la 
figura del emperador Augusto diciendo 
que a través de un decreto ordenó que se 
realice un censo en todo el mundo. 
Augusto, emperador de Roma, quería 
saber cuántos eran sus súbditos. 
El Imperio Romano se había extendido por 
gran parte de Europa, del norte de África, 
de Medio Oriente, por tanto quería saber 
cuántos eran sus súbditos, con cuánta 
gente contaba su Imperio. 
De algún modo el emperador quiere tener 
control e información absolutamente de 
todo, y para eso necesita de los datos del 
censo. 
Nos podemos imaginar la figura del 
emperador, un hombre que gobierna, 
un hombre que tiene seguridad sobre sí 
mismo, y un hombre que claramente toma 
decisiones. 
Mientras tanto, hacia el final del Evangelio 
se nos habla de los pastores. Los pastores 
son hombres frágiles, son hombres de 
trabajo rudo en las afueras de la ciudad, 
son hombres que no son bien vistos por 
el común del pueblo, porque en general 
tenían fama de mentirosos, dado que se 
juntaban por las noches y se contaban 
historias entre ellos para mantenerse 
despiertos mientras cuidaban las ovejas. 
Hombres que al trabajar de noche y en 
las afueras de la ciudad no participaban 
de los ritos propios de la religión judía y 
por lo tanto eran tratados como impuros, 

como indignos. 
No tenían lugar porque su lugar era, 
finalmente, el campo en el que vivían con 
las ovejas. Su aspecto, su olor, su modo 
de vida hablaba de gente marginada, 
discriminada. 
¿Y por qué quiero hoy resaltar este 
contraste entre el emperador Augusto, 
seguro de sí mismo, emperador, con todo 
el gobierno, y por otro lado los pastores, 
hombres frágiles y discriminados de los 
que no sabemos ni siquiera su nombre? 
Porque creo que en el fondo Augusto 
y los pastores nos pueden mostrar a 
nosotros con qué actitud nos acercamos 
al pesebre, con qué actitud y con qué 
corazón recibimos la buena noticia del 
nacimiento de Jesús. 
No sé si Augusto se habrá enterado del 
nacimiento del Señor. Hizo el censo, quizá 
tuvo resultados de cuánta gente vivía en 
el imperio romano, pero a pesar de tener 
toda esa información, a pesar de tener 
todo el poder y todo el gobierno, se perdió 
de la mejor, la gran y única noticia. “Les 
ha nacido un Salvador que es el Mesías, 
el Señor”. 
Mientras tanto, los pastores, con su 
fragilidad, con el rechazo que recibían de 
la población de la época, con las críticas 
que seguramente había sobre ellos, son 
los primeros que reciben el anuncio que 
el Señor ha nacido. 
¡Qué curioso, qué increíble! 
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Él que se las sabe todas, se perdió la 
mejor noticia. Los que no saben nada, se 
encontraron con el Señor en el pesebre. 
Si nosotros nos parecemos a Augusto, 
si nos creemos seguros de nosotros 
mismos, si creemos que tenemos todas 
las respuestas, si creemos que somos 
dueños de nuestra vida, que tenemos 
todo bajo control, si de alguna manera 
nos sentimos totalmente seguros en la 
diaria, en la familia, si tenemos respuesta, 
como dije, para todo, si nos creemos un 
poco los dueños de la verdad, si no nos 
dejamos interpelar por la buena noticia del 
nacimiento de Jesús, nos vamos a perder 
de la mejor noticia y nos parecemos a 
Augusto. 
En cambio, si en estos días de Navidad 
mostramos el corazón con toda su 
fragilidad, si en estos días de Navidad 
nos animamos a ser como los pastores 
y nos ponemos delante del pesebre con 
toda nuestra pobreza, si le pedimos al 
Señor con fuerza que ilumine nuestras 

oscuridades, si hacemos de nuestro 
corazón un pesebre, pero un pesebre de 
verdad, entonces recibiremos también la 
alegría del nacimiento de Jesús. 
Siempre digo que el pesebre que armamos 
en casa es muy lindo, es muy prolijo, pero 
el pesebre de verdad, estoy seguro que 
no era así. El pesebre de verdad era un 
pesebre de animales, con mal olor, no 
era un lugar apropiado para que nazca 
un niño, y mucho menos el Hijo de Dios. 
Sin embargo, Él quiso nacer en ese lugar 
oscuro, en ese lugar de animales, en ese 
lugar con mal olor. 
Por eso, no tengamos vergüenza y en 
Navidad mostrémosle al Señor la parte de 
nuestra vida, la parte de nuestro corazón, 
que se parezca a un pesebre. No nos 
escondamos delante de la ternura del niño. 
Mostrémosle la vida, pero mostrémosle 
la vida como es, con nuestros fracasos, 
nuestras frustraciones, con nuestros 
miedos, con nuestras depresiones, con 
nuestras broncas, con nuestros pecados. 
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Démosle lugar a Jesús en la parte de 
nuestra vida y de nuestro corazón que 
se parezca de verdad a un pesebre. No 
nos presentemos delante de Él con la 
seguridad de Augusto. Mostrémonos con 
la fragilidad de los pastores. 
La segunda lectura nos dice que la gracia 
de Dios, que es fuente de salvación para 
todos los hombres, se ha manifestado. 
¿Qué quiere decir que la gracia de Dios 
se ha manifestado? Quiere decir que hoy 
Dios nace gratis. Dios nace en el pesebre 
gratis. 
En estos días, que seguramente, hemos 
estado gastando un montón de plata por 
las fiestas, los que pudieron, en estos 
días en que hemos estado preocupados 
en comprar algún regalo o nos hemos 
quejado  de la inflación y de lo que valen 
las cosas, aparece Dios que nace gratis! 
¿Qué quiere decir gratis? Quiere decir 
que nos ama tanto que no pone ningún 
requisito a cambio. 
Lo propio del amor es la gratuidad. Y Dios 
nos ama gratuitamente. Nos ama como 
somos. 
Por eso no tenemos que tener vergüenza 
de Él y en Navidad nos tenemos que 
mostrar cómo somos. No con la seguridad 
del Emperador, sino con la debilidad, la 
fragilidad y la honestidad de los pastores. 
No perdamos la oportunidad. El Señor 
desde el pesebre nos dice que nos ama. 
El llanto del bebé nos hace despertar de la 
indiferencia y nos hace darnos cuenta que 
hay muchos hermanos que necesitan de 
la alegría de la Navidad. Pero también en 
la sonrisa del bebé nos está diciendo: “te 
amo, no te escondas de mí”. En la sonrisa del 

bebé nos está diciendo: “quiero compartir 
toda la vida con vos”. En la sonrisa del bebé 
nos dice: “quiero nacer en el pesebre de tu 
corazón. No te muestres perfecto delante 
de mí. No tengas miedo. Soy Dios que, desde 
el niño, desde el pesebre, te digo una y mil 
veces que te amo y te quiero ver feliz”. 
Por eso, como los Pastores, nos acercamos 
hoy y lo descubrimos en la ternura del 
niño. 
Hay un pequeño relato, por algunos ya 
conocido que cuenta que los Pastores 
fueron al pesebre y exclamaron: “hay 
que llevarle regalos a Jesús”. Y entonces 
llevaron en las manos una oveja, un 
cordero, alguna cosa que tenían en su 
casa. Un pastorcito que no tenía nada iba 
muy preocupado por el camino diciendo: 
“tengo las manos vacías, ¿qué le podré 
llevar al niño?”. 
Cuando los pastores llegaron al pesebre, 
vieron a José y María con el niño en brazos. 
Luego llegaron los Reyes Magos cada uno 
con sus regalos. José, que tenía al niño en 
brazos en ese momento, miró y encontró 
al pastorcito con las manos vacías. Le dijo, 
entonces,  “por favor, teneme al niño Jesús 
mientras nosotros recibimos los regalos”. 
Ese pastorcito de manos vacías acunó 
entre sus manos y en su pecho al niño 
Jesús. 
Les propongo que con esa actitud nos 
acerquemos al pesebre, con el corazón 
abierto y con las manos vacías. ¡Estoy 
seguro que María y José colocarán al niño 
en nuestros brazos!
Qué así sea.
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ARZOBISPADO

Nueva Canciller
Lunes 02 de octubre de 2023

 El arzobispo de Buenos Aires, Mons. Jorge 
Ignacio García Cuerva, designó canciller 
del Arzobispado a la abogada María del 
Pilar Olveira Brun.
Con este nombramiento se completa 
el organigrama de la Curia Eclesiástica, 
que ya estaba conformado por el vicario 
general, Mons. Gustavo Carrara, el 
provicario, Mons. Joaquín Sucunza, el 
moderador de Curia, Pbro. Alejandro 
Russo y el notario, Pbro. José María 
Zivano.
Por intercesión de San Martín de Tours, 
Patrono de la Arquidiócesis, pedimos 
para que el espíritu de la Curia esté 
siempre animado por una pastoralidad y 
espiritualidad de servicio y comunión.
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Jornada de formación  
de prevención de abusos

Sábado 07 de octubre de 2023

Se realizó la primera jornada de formación 
para agentes de pastoral centrada en la 
formación de prevención del abuso, desti-
nada a personas que tienen activa partici-
pación en las parroquias.
Los núcleos temáticos fueron: definiciones 
y tipos de abuso, dinámica abusiva, el lugar 
de los terceros y la sociedad, la cultura del 
cuidado y la prevención, aspectos legales 
y canónicos y la importancia de la comu-
nicación.
Monseñor José María Baliña, explicó qué es 
el Consejo Pastoral para la protección de 
menores y personas vulnerables; «como 
dice el nombre, es un equipo que trabaja 
para que todos nos cuidemos en la Iglesia. 
Tenemos que cuidarnos por el drama de 
los abusos, que ha hecho tanto mal a las 
víctimas y como a la Iglesia en general».
Dentro de los objetivos principales del 
equipo está la necesidad de formar a los 
agentes pastorales: «Todos tratamos de 
poner la profesión al servicio de los princi-
pios evangélicos», explican. Luego de con-
vocar a especialistas 
en diferentes temas 
para formar al equipo, 
invitaron a todos los 
sacerdotes de la Ar-
quidiócesis para dar-
les a conocer cómo 
es el abordaje de este 
tema crucial en las 
parroquias.
Particularmente, en 
esta jornada, el obje-
tivo fue ofrecer herra-

mientas a las comunidades; ¿Qué hacer? 
¿Cómo ayudar si surge una víctima? ¿Cómo 
prevenir para que no vuelva a pasar? Mons. 
Baliña explica; «partimos del concepto de 
que todo adulto es responsable de la cul-
tura del buen trato y de la prevención».
Dentro de las responsabilidades, no sólo 
tiene su parte el párroco, sino también la 
comunidad parroquial y toda la comunidad 
eclesiástica está implicada. «Para eso estu-
vimos trabajando en un manual de buenas 
prácticas y  un protocolo de acción en caso 
de que se tomara conocimiento de una si-
tuación de abuso, que se puso a conside-
ración del obispo y cuando esté aprobado 
será de práctica obligatoria en todo ámbito 
eclesial de la Arquidiócesis y el Consejo va 
a acompañar en su implementación, sobre 
todo a los párrocos, que tendrán que tener 
su pequeño equipo de prevención y contar 
con algunos laicos que lo asistan en sen-
sibilizar a la parroquia y adaptarse a esta 
nueva modalidad», aclaró el obispo.
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Peregrinaciones Marianas Infantiles
«Con María compartimos

 nuestros tesoros»
Sábado 14 de octubre de 2023

Las Peregrinaciones Marianas Infantiles 
llenaron de cantos, oraciones, colores y 
sonrisas las calles de los barrios porteños. 
Bajo el lema «Con María compartimos 
nuestros tesoros«, los niños y niñas 
de la Arquidiócesis se reunieron por 
vicarías para caminar hacia María con una 
propuesta de la Vicaría de Niños.
El clima quiso dar una cálida caricia a la 
Virgen, recibió a los más chiquitos de las 
comunidades en la Parroquia San Benito a 
los de la Vicaría Belgrano, en la Parroquia 
Santa María a los de la Vicaría Centro, en 
la Parroquia Purísimo Corazón de María 
a los de Vicaría Devoto y en la Parroquia 
Santa Clara a los de Vicaría Flores.

Durante la bienvenida, los niños con 
canciones a la Virgen, y dinámicas lúdicas 
se dispusieron al intercambio con sus 
pares de otras Parroquias. Cada cual 
asistió con sus tesoros para llevarlos 
a María: amistad, alegría, escucha, 
compañerismo… para compartirlos en 
comunidad y con María, que es mamá de 
todos.
«Los tesoros no tienen que quedar 
guardados. ¡Hay que compartirlos!», 
dijo el Arzobispo a los niños en la Misa 
Arquidiocesana de Niños. Una forma de 
hacerlo es ayudándonos unos a otros, 
por eso, las Peregrinaciones Mariana 
Infantiles coordinan una gran campaña de 
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donación de pañales y así colaborar con 
hospitales circunscritos en las diferentes 
vicarías.
La caminata fue presidida por la imagen 
de la Virgen rodeada de los niños de 
la Ciudad, recibiendo los tesoros, las 
miradas, las sonrisas y las intenciones 
de los vecinos que salían a los balcones o 
deteniendo su recorrido para observar el 
paso de los pequeños peregrinos.
Al llegar a la parroquia de  destino los 
niños y niñas compartieron junto a los 
sacerdotes, catequistas, docentes y 

padres, la celebración de la Eucaristía. 
La homilía del Evangelio de las bodas de 
Caná, fue una pequeña interpretación 
de dos amigas que reflexionan sobre sus 
tesoros y la importancia de compartirlos.
Al finalizar la misa, los niños volvieron a 
sus casas con el compromiso de seguir 
compartiéndolos acompañados por la 
Virgen María que está en cada momento 
del camino y conduce a Jesús. Junto a 
ellos, toda la Iglesia porteña peregrina 
hacia María para entregar sus intenciones 
y ofrecerle sus tesoros.
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Misa cardenal Dri CFM Cap
La Iglesia porteña tiene nuevo cardenal

Miércoles 11 de octubre de 2023

El padre Luis Dri recibió de manos 
del Nuncio Apostólico, en la Catedral 
Metropolitana, la birreta, el anillo y el 
título cardenalicio. El sacerdote de 96 
años es uno de los tres cardenales que 
nombró el Papa Francisco en territorio 
argentino.
El pasado 30 de septiembre en Roma el 
Papa Francisco confirmó a los nuevos 
cardenales de la Iglesia. De Argentina 
participaron 2 de los 3 elegidos, se trató 
de Mons. Víctor Manuel Fernández y 
Mons. Ángel Sixto Rossi. El tercero, por 
su avanza edad no pudo asistir, pero hoy 
recibió de manos del Nuncio Apostólico 
su título cardenalicio.
El padre Luis Dri, de 96 años, fue 
homenajeado en la Catedral Metropolitana 
donde cientos de fieles se reunieron 
para agradecer el don de su vida y 
su ministerio, y acompañarlo en este 
momento tan especial para él y la iglesia 
arquidiocesana.
El cardenal Dri, que vive en el Santuario 
de Pompeya, participó de la celebración 
frente al altar mayor de la Catedral 
acompañado por un sacerdote que cuidaba 
sus movimientos. Muy emocionado 
escuchó la homilía de Mons. Jorge García 
Cuerva, a quien confiesa a menudo en el 
Santuario.
Durante su homilía, el nuevo arzobispo 
de Buenos Aires, mostró cómo la vida del 
padre Luis es un reflejo del evangelio y la 
alegría del cristiano. «El cardenal Dri, en 

esa mesa sencilla de Pompeya, donde nos 
hace saborear el manjar suculento de la 
misericordia divina, también nos muestra 
que él es un testimonio vivo de la alegría 
del Resucitado».
Al finalizar sus palabras, Mons. Jorge le 
regaló, en nombre de todos los presentes, 
una planta de girasoles. «Al Padre Luis 
le gustan los girasoles. Dice que siempre 
buscan la luz del sol, pero en días nublados 
se miran unos a otros buscando la energía 
del otro. Nos enseñaste a ser como los 
girasoles, cuando los días son nublados, 
a mirarnos a los ojos y darnos fuerza», 
cerró.
Luego de finalizada la celebración 
religiosa, todos los sacerdotes, obispos 
y fieles presentes aplaudieron al nuevo 
cardenal y lo saludaron afectuosamente.
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35º aniversario de CEICA

Jueves 05 de octubre de 2023

La Comisión Ecuménica de Iglesias 
Cristianas en la Argentina (CEICA) celebró 
sus 35 años de existencia y trabajo de 
diálogo ecuménico con un encuentro en 
la Catedral Anglicana San Juan Bautista, 
en la ciudad de Buenos Aires.
En ese marco jubilar por el aniversario, 
se presentó el libro digital “35 años 
caminando juntos”, un compendio de la 
historia de la CEICA y, al mismo tiempo, 
una guía informativa sobre la entidad y 
sus iglesias miembros.
En esta Comisión donde conviven iglesias 
ortodoxas, protestantes y la Iglesia 
Católica, coinciden los miembros en que 
se siguen emocionando porque siguen 
actualizando el por qué hacen lo que 
hacen. “Que no lo hacemos solamente a 
nivel individual, sino que es la construcción 
comunitaria, el compartir, el compartir 

una fe, el compartir una mirada, sobre 
todo el compartir un camino que abre 
un horizonte más amplio que nuestras 
propias individualidades”, sostuvo el P. 
Carlos White, miembro de CEICA por la 
Iglesia Católica.
“El mensaje de Jesucristo es lo más 
importante que tiene la CEICA”, sostienen; 
y en la medida que nos acercamos a 
Cristo, nos acercamos entre nosotros, en 
un clima de amistad ecuménica.
“En un mundo donde hay tantas divisiones, 
que los cristianos busquemos la unidad en 
respuesta al pedido de Jesús y trabajemos 
unidos ecuménicamente para el mundo, 
es algo absolutamente fundamental”, 
sostuvieron los participantes.
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Mons. Enrique Eguía Seguí,  
nuevo obispo prelado de Deán Funes

Sábado 28 de octubre de 2023

El Papa Francisco 
nombró a Mons. Eguía 
Seguí, porteño de 60 
años, obispo de la 
prelatura de Deán Funes. 
Actualmente es obispo 
auxiliar de Buenos Aires.
El Santo Padre Francisco 
nombró obispo prelado 
de Deán Funes (en la 
provincia de Córdoba) 
a monseñor Enrique 
Eguía Seguí, porteño de 
60  años, actualmente 
titular de Cissi y auxiliar 
de Buenos Aires.
La noticia se dio a conocer de manera 
simultánea en Roma y en Buenos Aires. 
Aquí lo hizo el nuncio apostólico, 
monseñor Miroslaw Adamczyk, a través 
de la agencia AICA.
La prelatura de Deán Funes está vacante 
desde el 21 de junio, día en que el Papa 
trasladó a monseñor Gustavo Gabriel 
Zurbriggen a la diócesis de Concordia.

Datos biográficos de 
Mons. Enrique Eguía Seguí
Nació en Buenos Aires el 9 de diciembre 
de 1962. Fue ordenado sacerdote el 3 de 
diciembre de 1988 en el Luna Park por el 
cardenal Juan Carlos Aramburu, arzobispo 
de Buenos Aires.

El 4 de septiembre de 2008 fue elegido 
por Benedicto XVI, obispo titular de 
Cissi y auxiliar de Buenos Aires. Recibió 
la ordenación episcopal el 11 de octubre 
de 2008, en la catedral de Buenos Aires, 
por el cardenal Jorge Mario Bergoglio 
SJ, arzobispo de Buenos Aires (los co-
consagrantes fueron  monseñor Oscar 
Vicente Ojea, obispo auxiliar de Buenos 
Aires, y monseñor Carlos María Franzini, 
obispo de Rafaela).
En la arquidiócesis de Buenos Aires 
fue Vicario General, de zonas Devoto, 
Belgrano y Centro. Y en la Conferencia 
Episcopal Argentina miembro de la 
Comisión de Pastoral Universitaria.
Su lema episcopal es: «Vengan y lo verán».
 

Fuente: AICA
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Tercer domingo de Adviento  
17 de diciembre de 2023  
Catedral de Deán Funes

Hay una nota muy linda que define nuestra 
fe y que a mí me gusta repetir. Es que 
nosotros no creemos solamente que 
Dios existe. Es verdad que si alguien nos 
preguntara en qué creemos, diríamos que 
creemos y sabemos que Dios existe.
Sin embargo, hay algo más profundo y 
conmovedor que habla de nuestra fe. Hay 
algo más que podemos decir de nuestra 
fe y es esto: “creemos que Dios nos ama”. 
Y esto lo cambia todo, ya que significa 
que es posible tener un vínculo personal 
con Dios, porque el amor se da entre las 
personas. Esta es la maravilla de nuestra 
fe. Al creer que Dios nos ama se nos abre el 
camino para poder llegar a experimentar 
un encuentro personal con Él.
Esta fue una nota que le gustaba destacar 
mucho a Benedicto XVI, 
tan admirado y querido 
por el Papa Francisco. En 
su primera encíclica, que 
dedica al amor / caridad 
(“Deus caritas est”, 2005) 
decía que el camino de 
la Fe no comienza por el 
encuentro con una gran 
idea o por una decisión 
ética, sino por el encuentro 
con un acontecimiento, con 

una Persona, que da a la vida un nuevo 
horizonte y con ello una orientación 
decisiva (cfr. DCE, 1b). Hasta este punto 
confiaba Benedicto XVI en la experiencia 
de encuentro personal con Cristo, que 
marca la vida para siempre, dando un 
horizonte de sentido.
Y esto tiene que ver con nosotros, porque 
si nos ponemos a la escucha del magisterio 
del Papa Francisco hay mucho de esta 
intuición de Benedicto XVI. El Papa nos 
enseña que la tarea evangelizadora 
y misionera, como expresión de ese 
encuentro personal con Cristo, debe darse 
en el encuentro cercano, cordial y lleno 
de ternura con nuestros hermanos. La 
misión consiste en provocar un encuentro 
con los hermanos y compartir con ellos 

Homilía de la Misa de Inicio Pastoral 
de Mons. Enrique en su nuevo destino
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la alegría que a uno le da conocer, amar y 
seguir a Jesús.
Así entonces Francisco, nos enseña a 
caminar como Iglesia en este tiempo 
presente, y nos lo enseña a nosotros 
como miembros de esta querida Prelatura. 
Tener siempre esta perspectiva misionera 
y en salida, con una nota particular: que 
nuestros encuentros -con quienes salgan 
a nuestro paso- sean todos, expresión 
de saber que hay un Dios que nos ama. 
Porque si eso ha cambiado mi vida para 
siempre, también podrá cambiar la vida de 
quien nos vea y escuche.
Francisco define así cuál es la nota propia 
de la tarea evangelizadora, que se expresa 
como una misión misericordiosa. Porque 
la misión es justamente provocar un 
encuentro de amor. Sólo en un encuentro 
de amor y caridad es posible conocer el 
Evangelio.

Así entonces, en el modo mismo de la 
misión tiene que encontrarse esta nota 
de misericordia y cercanía, por eso el 
Papa nos invita a ser una Iglesia sinodal, 
es decir “caminar juntos”, en comunidad. 
Si tenemos que anunciar un Dios amor, 
lo debemos hacer amando y amándonos 
unos a otros.
¿Y para qué nos comprometemos en una 
misión misericordiosa en comunión? Para 
construir la fraternidad (cfr. Francisco, 
Carta Encíclica “Fratelli tutti”, 2020). El 
gran horizonte de la misión es construir 
puentes de encuentro, de amistad social, 
de integración de todos, especialmente 
con los más pobres y los que sufren. Así, 
casi sin darnos cuenta, construimos el 
Reino de Dios en la historia, en nuestra 
historia.
Como vemos el camino a seguir para todos 
nosotros es sencillo: seguir el impulso 
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del Espíritu Santo que se nos muestra en 
la enseñanza del Papa Francisco, que nos 
invita a ser misioneros misericordiosos, 
juntos en comunión sinodal, para construir 
la fraternidad, la amistad social en el 
encuentro entre los hermanos.
Este domingo tercero del Adviento es 
conocido como el “Domingo de la alegría”, 
sobre todo por las palabras escuchadas 
en la primera lectura, en boca del profeta 
Isaías: “desbordo de alegría en el Señor”. 
Por eso quiero compartirles que yo estoy 
feliz de estar entre ustedes para caminar 
como pastor de ustedes y con ustedes, 
anunciando a todos el Evangelio de la 
misericordia. Y también nos ponemos a 
la escucha del Espíritu Santo, como nos 
invita San Pablo en la segunda lectura, que 
es en definitiva quien conduce a la Iglesia. 
“No extingan la acción del Espíritu”. De 
esta manera, como enseña el Evangelio, 
nuestra tarea será preparar el camino, 
para que cualquiera pueda encontrarse 
con Jesús, como lo hemos encontrado 
nosotros y ahora lo anunciamos.
Damos gracias a Dios por esta alegría que 
comparto con ustedes, y como pastor  
de  ustedes,  junto  a  ustedes,  invitarlos  
a  continuar  la  tarea evangelizadora y 
misionera comenzada años atrás en esta 
región, que tiene que seguir creciendo 
y expandiéndose, inspirados por la 
fuerza del Espíritu y orientados por las 
enseñanzas del Papa Francisco.
Aprovecho para agradecerles la cercanía 

y el cariño que me han manifestado en 
estos días desde que llegué a la Prelatura. 
Agradezco a los sacerdotes “colaboradores 
del obispo”, que me han recibido como 
verdaderos amigos. También agradezco 
la amistad y la oración de mis hermanos 
obispos aquí presentes, tanto los de 
la provincia de Córdoba como los de 
otras diócesis. En particular menciono 
la presencia del Card. Ángel Rossi, que 
me ha recibido con tanta cordialidad en 
esta Región, y la del Card. Mario Poli con 
quien nos conocemos desde que entré al 
seminario. Agradezco a otros sacerdotes 
que se han acercado hoy, en especial los 
que han venido desde Buenos Aires, con 
quienes hemos compartido tantos años 
este esfuerzo y alegría de anunciar el 
evangelio a nuestros hermanos.
Finalmente quiero mencionar y agradecer 
a quienes me antecedieron en la tarea 
evangelizadora en la Prelatura: Mons. 
Gustavo (Zurbriggen) y Mons. Aurelio 
(Kühn). Seguramente me tocará cosechar 
lo que ellos sembraron con esfuerzo y 
dedicación.
Gracias a todos y tomemos el compromiso 
de recorrer juntos este maravilloso camino 
de la misión evangelizadora, teniendo 
siempre este horizonte: encontrarnos 
con Jesús y provocar el encuentro con 
Jesús. Que la misericordia y el amor sean 
las que transformen nuestros corazones. 
Que así sea.
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Nuevo Consejo  
Arquidiocesano de Pastoral

Miércoles 01 de noviembre de 2023

Mons. Jorge García Cuerva se reunió por 
primera vez con el Consejo Arquidiocesano 
de Pastoral (CAP), un organismo al servicio 
del anuncio del Evangelio en la Ciudad.
La creación del Consejo responde a la 
invitación del Papa Francisco, a través de 
Evangelii Gaudium, a renovar el desafío 
de anunciar la Alegría del Evangelio que 
llena el corazón y la vida entera de los que 
se encuentran con Jesús.
El Consejo Arquidiocesano de Pastoral 
está conformado por fieles que están en 
plena comunión con la Iglesia Católica: 
clérigos, miembros de institutos de vida 
consagrada, y principalmente laicos, 
designados por el Arzobispo.
Según su Estatuto, el CAP tiene como 
misión aconsejar al Arzobispo los caminos 
más concretos posibles para que todo 

el pueblo de Dios anuncie el evangelio, 
contribuir al conocimiento de la realidad 
social y pastoral de la arquidiócesis, 
profundizar el espíritu sinodal, estudiar, 
valorar y proponer conclusiones prácticas 
en lo que se refiere a las actividades 
pastorales y asegurar un espacio de 
resonancia de otras voces presentes en la 
sociedad.
Los miembros integrantes del mismo, 
que sólo tienen voto consultivo, serán 
elegidos en su totalidad por el Arzobispo 
y durarán tres años en sus funciones, 
pudiendo ser reelegidos solamente para 
otro período consecutivo. Cuando se 
cumple el término de su elección, o en 
caso de sede vacante, todos los miembros 
cesan en sus cargos.
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El Consejo Pastoral Arquidiocesano está integrado por:
Arzobispo: Mons. Jorge García Cuerva
Vicario General a cargo de la pastoral: Mons. Gustavo Carrara
Secretario Ejecutivo: Pbro. Iván Dornelles
Cuatro miembros de COPAVICAS: Cecilia Sancineti, Verónica Wagner, Alberto Rossi y 
Sebastián Álvarez.
Cuatro sacerdotes: Damián Reynoso, Sebastián Alfonso García S.C.J, Ricardo Ochoa y 
Rodrigo Valdez.
Dos representantes de la Vida Consagrada: Miguel Berriel F.D.P y Ana Casarotti M.C.R.
Un representante del DEMEC: Silvana Terenzano
Dos representantes de amor servicial: Macarena Sarmiento y Florencia Laje
Dos representantes de anuncio testimonial: Mariano Tomatis y Ma. Lourdes Ruiz Torres
Dos representantes de celebración festiva: Gisel Virdo y Daniel Abella
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 Estatuto del Consejo 
Arquidiocesano de Pastoral

CAPÍTULO I: 
NATURALEZA Y COMPETENCIAS
Artículo 1º: El Consejo Arquidiocesano 
de Pastoral (en adelante CAP) es un 
organismo al servicio del anuncio del 
Evangelio en nuestra querida Ciudad 
de Buenos Aires. Como Arquidiócesis 
tenemos el deseo de asumir el sueño del 
Papa Francisco, esa opción misionera 
capaz de transformarlo todo.1  Se nos 
presenta entonces el renovado desafío 
de anunciar la Alegría del Evangelio que 
llena el corazón y la vida entera de los 
que se encuentran con Jesús.2 El CAP 
está “compuesto por fieles que están en 
plena comunión con la Iglesia Católica, 
clérigos, miembros de institutos de vida 
consagrada, y principalmente laicos, 
designados según el modo determinado 
por el Obispo diocesano”.3
Artículo 2º: Como Iglesia de Buenos 
Aires, necesitamos volver a escuchar 
y proclamar el anuncio fundamental: 
el amor personal de Dios que se hizo 
hombre, se entregó por nosotros y está 
vivo ofreciendo su salvación y amistad. 4 

Por eso al CAP, se le asignan las siguientes 
competencias: 

•	 Aconsejar  al  Arzobispo  los caminos 
más concretos posibles para que 
todo el pueblo de Dios anuncie 
el evangelio5, para que todos los 
bautizados redescubramos que somos 
discípulos misioneros.6 

•	 Profundizar el espíritu sinodal en 
nuestra Arquidiócesis a partir del 
Sínodo celebrado: “Caminamos 
juntos en el Espíritu para renovar la 
Misión en Buenos Aires” (2017-2021), 
y del Sínodo universal que se está 
celebrando: “Por una Iglesia Sinodal. 
Comunión, participación, misión” 
(2021-2024). El CAP es “la estructura 
permanente más propicia para la 
actuación de la sinodalidad en la 
Iglesia particular”7

•	 Contribuir al conocimiento de 
la realidad social y pastoral de 
la arquidiócesis, en vistas al 
discernimiento de las respuestas 
evangelizadoras necesarias8, teniendo 
en cuenta permanentemente la 
situación y necesidades de los 
más pobres. Es que el anuncio 
del kerigma tiene una inmediata 
repercusión social, que se manifiesta 
en el compromiso por el otro y en 
la vida comunitaria9. Hay una íntima 
relación entre evangelización y 
promoción humana.10 Es el Evangelio 

1. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 27. 
2.Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº1 
3. CDC, can. 512 § 1; cfr. § 2
4.Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 128.
5. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 111.
6. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 119. 

7. CTI. La sinodalidad en la vida y en la misión de la 
Iglesia. Nº 81.
8. CDC, can. 511.
9.Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 177. 
10. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 178.
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de la fraternidad y la justicia en el que 
seremos examinados.11

•	 Estudiar, valorar y proponer 
conclusiones prácticas en lo que se 
refiere a las actividades pastorales 
de la Arquidiócesis, colaborando 
con la planificación y evaluación 
de las mismas en la medida de su 
implementación por quienes tengan a 
su cargo la animación de las distintas 
áreas pastorales. 

•	 Procurar ser fuente de iniciativas 
pastorales para la comunidad eclesial 
arquidiocesana y a su vez ofrecer ser 
reflejo de experiencias pastorales 
fecundas, por ejemplo en una 
comunidad parroquial, para que otras 
comunidades puedan enriquecerse 
con las mismas.

•	 Facilitar un ámbito de diálogo e 
integración entre las distintas áreas 
pastorales de la comunidad eclesial 
arquidiocesana. 

•	 Asegurar un espacio de resonancia de 
otras voces presentes en la sociedad, 
más allá de la Iglesia, y a su vez 
de otras comunidades cristianas y 
confesiones religiosas.  

 
CAPÍTULO II: 
COMPOSICIÓN DEL CONSEJO
Artículo 3º: El CAP estará integrado por:
1.1 El Arzobispo.
1.2 El Vicario General a cargo de la pastoral
Los miembros del CAP serán en su 
totalidad elegidos por el Arzobispo y 
durarán tres años en sus funciones. 
Podrán ser reelegidos solamente para 
otro período consecutivo. Ellos serán:

1.3. El Secretario ejecutivo. 
2.1 Cuatro representantes de los Copavicas.
2.2 Cuatro representantes de los 
Sacerdotes.
2.3 Dos representantes de la Vida 
Consagrada.
2.4 Un representante del DEMEC.
2.5 Dos representantes del área pastoral 
Amor servicial.
2.6 Dos representantes del área pastoral 
Anuncio testimonial.
2.7 Dos representantes del área pastoral 
Celebración festiva.
2.8 Algunos miembros designados ad hoc 
por el Arzobispo, por su experiencia y 
capacidad, de modo estable o en razón de 
algún tema específico a tratar.
Artículo 4º: Los miembros cesan en sus 
cargos cuando se cumple el término de 
su elección; al caducar su representación 
por cualquier motivo, incluida la ausencia 
reiterada a tres sesiones consecutivas; por 
renuncia personal o por decisión fundada 
del Arzobispo. En el caso de finalización 
anticipada del mandato de alguno de 
los miembros, el Arzobispo lo sustituirá 
según juzgue más conveniente entre sus 
representados. Todos los miembros cesan 
automáticamente en sede vacante.
 
CAPÍTULO III: AUTORIDADES DEL CAP
Artículo 5º: El Arzobispo preside el CAP y 
a él le compete: 

•	 Designar a los miembros del Consejo. 
Al hacerlo tendrá en cuenta entre 
otras cosas, su sentido eclesial, es 
decir, que mire más allá de su propio 
sector del que proviene, que tenga 
creatividad y audacia pastoral, y que 
tenga sintonía con el magisterio del 
Papa Francisco, especialmente con 
la Exhortación Apostólica Evangelii 
Gaudium, documento programático 
para una conversión pastoral y 11. Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 179.
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misionera en este tiempo.12
•	 Convocar a las reuniones ordinarias y 

extraordinarias. Fijar el Orden del día, 
con ayuda del Vicario para la Pastoral 
y el Secretario Ejecutivo, integrando 
a los asuntos que estime conveniente, 
aquellos temas propuestos por los 
miembros del Consejo que apruebe 
para su consideración. 

•	 Aprobar las propuestas del Consejo.
 
Artículo 6º: El Arzobispo puede delegar 
la presidencia de alguna reunión del CAP, 
en caso de imposibilidad o ausencia, en el 
Vicario para la Pastoral.
Artículo 7º: El Secretario Ejecutivo se 
desempeñará como Moderador, contando 
con la asistencia y colaboración de dos 
miembros del CAP –elegidos por el 
Arzobispo-,  y teniendo a su cargo las 
siguientes funciones: 

•	 Coordinar las reuniones del 
Consejo, procurando que todos sus 
miembros puedan expresar libre y 
ordenadamente su opinión. 

•	 Ayudar al Arzobispo y al Vicario 
a cargo de la Pastoral, tanto en la 
preparación del Orden del día, como 
en el desarrollo del temario durante la 
reunión. Colaborar en la formulación 
de las cuestiones que se han de 
proponer a votación, como en la 
conclusión adecuada y clara de cada 
asunto tratado. Recordar los temas 
pendientes e incompletos.

•	  Invitar a especialistas en ocasiones 
determinadas, de acuerdo con el 
Arzobispo. 

•	 Citar a las reuniones con diez días de 
anticipación, dando a conocer el temario 
a tratar, de acuerdo con el Arzobispo 

y el Vicario a cargo de la pastoral. 
•	 Confeccionar junto a sus 

colaboradores el acta de cada reunión 
en el libro respectivo. Reunir y 
mantener ordenados los documentos 
que se archiven como complemento 
del libro de actas. 

•	 Entregar al Archivo General del 
Arzobispado mensualmente el Orden 
del día, el acta de la sesión y otros 
documentos que pudieran agregarse 
en el debate.

CAPITULO IV:
 DESARROLLO DE LAS SESIONES
Artículo 9º: El CAP sólo tiene voto 
consultivo.13 Todas las votaciones que se 
realicen en el ámbito de su competencia, 
se regirán por las prescripciones del can. 
119 del CDC.
Las sesiones del Consejo requiere la 
mayoría de sus miembros para dar inicio 
a sus deliberaciones.
Artículo 10º: El CAP tendrá cuatro 
sesiones ordinarias: en marzo, en junio, 
en septiembre y en diciembre; por 
motivos de necesidad o urgencia, podrán 
celebrarse reuniones extraordinarias, 
convocadas por el Arzobispo o en su 
ausencia el Vicario con su consenso.
Artículo 11°: El CAP podrá crear 
comisiones, integradas por distintos 
miembros, que estudien temas propuestos 
por la Asamblea y confirmados por el 
Arzobispo. Sus trabajos y conclusiones se 
presentarán en las sesiones indicadas al 
efecto. 
Artículo 12°: El presente Estatuto se 
aprueba ad experimentan’, por tres años. 

 
Dado en la Arquidiócesis de Buenos Aires 

en el  mes de octubre de 2023

12.Cfr. Papa Francisco. Evangelii gaudium Nº 25.
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Mons. José María Baliña,  
nuevo obispo Mar del Plata

Martes 21 de noviembre de 2023

Francisco ha nombrado a S.E.R. Mons. 
José María Baliña, hasta ahora Obispo 
titular de Teudali y auxiliar de Buenos 
Aires, como nuevo Pastor de la diócesis 
de Mar del Plata. Agradecemos su fecundo 
ministerio en nuestra Arquidiócesis, y lo 
acompañamos con nuestra oración en esta 
misión que la Iglesia le confía.
El nombramiento fue publicado hoy en 
forma simultánea en Roma y en Buenos 
Aires. Aquí, por ausencia del nuncio 
apostólico, monseñor Miroslaw Adamczyk, 
lo hizo el encargado de negocios a.i., 
monseñor Daniele Liessi, a través de la 
agencia AICA.
La diócesis de Mar del Plata está vacante 
desde el 28 de julio, día en que el Papa 

nombró a monseñor Gabriel Mestre 
arzobispo de La Plata.
 
Datos biográficos 
de Mons. Baliña
Nació en la ciudad de Buenos Aires, el 8 de 
enero de 1959; ordenado sacerdote el 25 
de noviembre de 1989 por el cardenal Juan 
Carlos Aramburu, arzobispo de Buenos 
Aires, en el estadio Luna Park; elegido 
obispo titular de Teudali y auxiliar de la 
arquidiócesis de Buenos Aires, el 16 de 
enero de 2015 por el papa Francisco.
Recibió la consagración episcopal el 
28 de febrero de 2015 en la catedral 
de Buenos Aires por el cardenal Mario 
Aurelio Poli, arzobispo de Buenos Aires. 

Los consagrantes 
fueron monseñor Oscar 
Vicente Ojea, obispo de 
San Isidro, y monseñor 
César Daniel Fernández, 
obispo de Jujuy.
En la Conferencia 
Episcopal Argentina es 
miembro del Consejo 
Pastoral para la 
Protección de Menores 
y Adultos Vulnerables y 
en la Arquidiócesis de 
Buenos Aires, es vicario 
episcopal de la zona 
Centro.

Fuente: AICA
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El Papa aceptó la  
renuncia de Mons. Baliña
Miércoles 13 de diciembre de 2023

El obispo, que había sido designado titular 
de Mar del Plata, presentó la renuncia por 
cuestiones de salud.
El Santo Padre Francisco aceptó su 
renuncia y nombró como nuevo pastor de 
esa diócesis a monseñor Gustavo Manuel 
Larrazábal CMF (misionero claretiano), de 

62 años.
Baliña, obispo emérito de Mar del Plata 
que continuará colaborando en Buenos 
Aires, escribió una carta a la diócesis 
explicando los motivos que lo llevaron a 
tomar esa decisión.
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Ordenaciones Sacerdotales
«Denles de comer ustedes mismos»

Sábado 11 de noviembre de 2023

La Iglesia de Buenos Aires tiene 
cuatro nuevos sacerdotes que fueron 
ordenados por el Arzobispo Jorge 
García Cuerva en la parroquia San 
Benito, rodeados de sus familias, amigos 
y toda la comunidad de sacerdotes, 
religiosos y laicos de la Iglesia porteña.
Los rayos del sol se filtraban por los grandes 
ventanales de la iglesia e iluminaban  el 
altar, como un guiño a todos los presentes 
que esperaban ansiosos: algo importante 
estaba por suceder allí, sobre todo para 
cuatro jóvenes de la Ciudad de Buenos Aires.
La celebración comenzó con el coro 
entonado «Somos pueblo de Dios Iglesia 
peregrina, como una gran familia que 
camina unida», mientras ingresaba una 
larga fila de sacerdotes y obispos que 
concelebraron junto a Mons. García 
Cuerva. Luego de la parte inicial de la misa y 
las lecturas de la Palabra de Dios, comenzó 
el rito de la ordenación sacerdotal.

Cuatro «aquí estoy» se escucharon con 
voz alta y firme cuando cada uno de los 
ordenandos fue llamado por el Arzobispo. 
Como hermanos pequeños que buscan el 
consejo y las recomendaciones del mayor, 
se sentaron alrededor del padre Jorge y 
escucharon con atención la homilía, con 
avidez reflejada en su rostro.
«Queridos Matías, Eduardo, Martín y 
Matías: quisiera si me permiten, comenzar 
con un consejo: sean pastores de oración«, 
comenzó García Cuerva, «Llevarle a 
Dios las preocupaciones, las angustias, 
las partes de toda la tarea pastoral, los 
pedazos del corazón sacerdotal, y decirle 
con confianza y como si fuésemos niños: 
“Papá, ¿me lo armás?”» agregó recordando 
una anécdota familiar.
«Ofrezcan sus cinco panes y dos pescados, 
ofrezcan y entreguen generosamente sus 
vidas para saciar el hambre del pueblo. 
Puede parecer poco a los ojos del mundo, 
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pero Jesús hace el milagro», les recordó 
paternalmente el Arzobispo a los cuatro.
También les recordó el sentido del 
sacerdocio: «Serán al mismo tiempo 
pastores y pan, pan y pastores. Vidas 
que se multiplican en la entrega y que 
sacian, en nombre de Dios, el hambre 
de nuestra gente», y cuál es el porqué 
profundo de la vocación sacerdotal: «Nos 
hicimos pastores para ser discípulos 
misioneros que caminan detrás del 
Maestro; para ser felices en la entrega«.
«Les deseo que sean sacerdotes muy 
felices y alegres; esa es la mejor pastoral 
vocacional; que no les falte resurrección, 
como nos dice Francisco en la exhortación 
Evangelii Gaudium; y que salgan al 
encuentro de Jesús en los barrios, en las 
calles y plazas de Buenos Aires, porque 
tenemos la certeza de que Dios vive en la 
ciudad» expresó García Cuerva.
Luego de aconsejarlos y expresar sus 
deseos para su vida sacerdotal, Jorge les 
hizo un último pedido: «Y por favor, no se 
olviden nunca: es el Señor el que hace el 
milagro de la multiplicación; ustedes sean 
siempre pan en sus manos».
La Iglesia no es otra cosa que la gran 
familia de Dios, y eso fue claramente visible 

cuando todos los sacerdotes presentes, 
sin importar su edad o su tarea, algunos 
con bastones, otros acompañando a los 
más ancianos, se acercaron, uno a uno, a 
imponer sus manos a los ordenandos.
Luego de la imposición de manos, Mons. 
García Cuerva ungió con los Santos Óleos 
las manos de los cuatro nuevos sacerdotes 
de la Arquidiócesis de Buenos Aires, 
quienes fueron revestidos con sus casullas 
y recibieron su cáliz y  patena.
Todos los presbíteros dijeron a coro las 
palabras de la consagración «tomen y 
coman», «tomen y beban», entre ellas, las 
voces de los cuatro nuevos sacerdotes 
que, por primera vez hicieron aquello a lo 
que se sienten profundamente llamados: 
«denles de comer ustedes mismos», las 
palabras de Jesús que eligieron como lema 
de su ordenación.
La emoción de Matías, Eduardo, Martín y 
Matías se fusionó con la de todos los que 
los acompañaron en esta celebración que 
marcó el inicio de una nueva vida para 
cada uno de ellos, una vida de entrega y 
sacrificio, una vida de amor y pasión por 
quien los llamó a dejarlo todo para seguirlo, 
una vida llena de Dios.
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Septiembre/diciembre 2023

Nombramientos:
 
A cargo del Gobierno de la Arquidiócesis 
27 de noviembre
S.E.R. Mons. Gustavo Carrara
Desde el 29 de noviembre al 8 de diciembre 
de 2023

Vicario Episcopal
15 de diciembre
Vicario Episcopal de Educación
S.E.R. Mons. Ernesto Giobando S.J.

Vicarios Episcopales Interinos
15 de diciembre
Vicario Episcopal Interino de la Zona Centro
Pbro. Sebastián Sury

15 de diciembre
Vicario Episcopal Interino de la Zona Devoto
Pbro. Alejandro José Puggari

Movimiento 
de Curia

Canciller
1 de octubre
Abog. María del Pilar Olveira Brun

Delegado Episcopal
3 de noviembre
Delegado para la Vicaria Episcopal Belgrano
Pbro. Santiago María Gracia Martínez
Desde el 6 al 10 de noviembre de 2023

13 de diciembre
Delegado para la Vicaría Episcopal Devoto
Pbro. Alejandro Seijo
Mientras dure la necesidad

13 de diciembre
Delegado para la Vicaría Episcopal Centro
Pbro. Ricardo Larken
Mientras dure la necesidad

Vicario Parroquial
13 de diciembre
Parroquia San Agustín
R.P. Fray José Domingo Galvis Bonilla O.S.A.

Capellán
11 de noviembre
Pbro. José B. San Martín
Sanatorio “Dr. Julio Méndez”
Av. Avellaneda 551

27 de noviembre
Pbro. Eusebio Nicolás Hernández
Capellán Arquidocesano de la Comunidad 
Venezolana 

Capellán Interno
26 de diciembre
Pbro. José Ignacio Ferro Terrén
Parroquia Nuestra Señora del Pilar

Hasta el 30 de noviembre de 2024
Para la atención del Sanatorio de la Trinidad
Av. Cerviño 4720
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Administrador Parroquial
11 de septiembre
Pbro. Pedro José Giúdice Algorta
Parroquia Presentación del Señor
Desde el 6 de octubre de 2023

Consejo Presbiteral  
Arquidiocesano 2023-2026
8 de septiembre
Por los Decanos:
Vicaría Belgrano: 
Pbros. Sergio Gastón Lorenzo, Juan 
Francisco Garheis, Jorge Luis Guevara, 
José Ignacio Dabusti y Carlos Daniel Bures.

Vicaría Centro: 
Pbros. Raúl Varela, Sebastián Sury, Ricardo 
Pascual Dotro, Enrique María Serra y 
Walter Hugo Marchetti.

Vicaría Devoto: 
Pbros. Pablo Adrián Puricelli, Julio César 
Giménez, Hugo Rubén Cáceres, Alejandro 
Fabián Seijo y Eduardo Javier Lopardo.

Vicaría Flores: 
R.P. Carlos Javier González, Pbros. Facundo 
Quiroga, Patricio Etchepareborda, Mario 
Gabriel Miceli y Adolfo Enrique Granillo 
Ocampo.

Por los Vicarios 
Parroquiales del Clero Secular:
Pbros. Arturo Nicolás Bas, Claudio Matías 
Barrio de Lázzari y Gonzalo Slepowron 
Majowiecki.

Por los Rectores de Iglesias, Capellanes, 
Profesores y demás sacerdotes seculares 
incardinados con ejercicio del ministerio 
Arquidiocesano:
Pbro. Gustavo Boquín y R.P. Diego Armando 
González Rivera CEMP.

Por los presbíteros del Clero Regular:
R.R.P.P. Pablo Bocca S.A.C. y Matias Pavón 
SCHP.

Por los presbíteros residentes no 
incardinados con nombramiento 
Arquidiocesano, miembros de Institutos 
seculares y Opus Dei:
Pbros. Manuel De Elia y Mauricio Ballestero.

Designados según voluntad del Arzobispo:
Mons. Roberto José Lella, Pbros. Andrés 
Francisco Di Ció, Gastón Segundo Bautista 
Colombres, Hernán Marcelo Díaz, Sergio 
Iván Dornelles, Tomás María Sodor, Pablo 
Juan Lizárraga, Gabriel Marronetti, R.R.P.P. 
Sebastián Alfonso García SCI, Fr. Sauro 
Fabián Ceccarelli OFM Cap.

Miembro nato:
Rector pro tempore del Seminario 
Metropolitano Pbro. Julio Horacio Miranda.

Consejo Arquidiocesano de Pastoral
31 de octubre 
S.E.R. Mons. Gustavo Carrara, Vicario 
General a cargo de la pastoral

Secretario Ejecutivo: Pbro. Iván Dornelles

Por los miembros de COPAVICAS: 
Cecilia Sancineti, Verónica Wagner, Alberto 
Rossi y Sebastián Álvarez

Por los Presbíteros:
Pbros. Damián Reynoso, Ricardo Ochoa, 
Rodrigo Valdez y R.P. Sebastián Alfonso 
García S.C.J.

Por la Vida Consagrada: 
R.P. Miguel Berriel F.D.P. y la Hna. Ana 
Casarotti M.C.R.

Por el DEMEC: 
Silvana Terenzano
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Por el área pastoral “Amor servicial”: 
Macarena Sarmiento y Florencia Laje

Por el área pastoral “Anuncio testimonial”: 
Mariano Tomatis y María Lourdes Ruiz 
Torres

Por el área pastoral “Celebración festiva”: 
Gisel Virdo y Daniel Abella

Director Arquidiocesano 
de Pastoral Hospitalaria
24 de noviembre de 2023
Pbro. Andrés Tello Cornejo

Comisión Arquidiocesana 
de Pastoral de la Salud
24 de noviembre de 2023
Coordinador de la Comisión Arquidiocesana 
de Pastoral de la Salud: Pbro. Andrés Tello 
Cornejo

Miembros de dicha Comisión: 
Pbros. Ramiro Pizarro, Pablo Juan Lizárraga, 
Juan Alberto de Aguirre y Damián Gustavo 
Corigliano

Director Arquidiocesano de la Oficina de 
Comunicación 
28 de noviembre 
Pbro. Facundo Fernández Buils

Director del Canal Orbe 21
28 de noviembre
Pbro. Facundo Fernández Buils

Director del Centro 
Televisivo Arquidiocesano
11 de diciembre
Pbro. Facundo Fernández Buils

Comisionado Arquidiocesano 
de la Comisión Pastoral Scout Católica
12 de diciembre

Sr. Carlos Alberto Dacomo
Por el término de tres años.

Apoderado legal
15 de diciembre
Del “Instituto Educacional Ceferino 
Namuncurá”
Lic. Juan Manuel López Amalfará

Director Interino donec alter provideatur 
de la Agencia Informativa Católica 
Argentina (A.I.C.A.)
19 de diciembre
Ing. Eduardo Enrique Woites.

Causa de los Santos

Delegado Episcopal
12 de diciembre
A cargo de presidir la Sesión de Clausura 
del Proceso Diocesano para la Beatificación 
del Siervo de Dios Pascual Perozzi 
S.E.R. Mons. Joaquín Sucunza
El día 14 de diciembre de 2023

Juez Delegado
En la Causa del Siervo de Dios Jorge Gottau
13 de diciembre
Pbro. Lic. José Ignacio Ferro Terrén

Promotor de Justicia
En la Causa del Siervo de Dios Jorge 
Gottau.
13 de diciembre 
Pbro. Lic. Gabriel Luciano Favero

Traslado de competencia 
14 de septiembre
A la Arquidiócesis de Mercedes-Luján.
Instrucción presunto milagro atribuido 
a la Venerable Hermana Leonor López 
de Maturana, Carmelita de la Caridad de 
Vedruna.
Designación Comisión de Peritos en Historia 
En la causa de Canonización del Siervo de 
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Dios Luis María Etcheverry Boneo.
20 de septiembre
Mónica Cristina Cuccaresse

En la Causa de Canonización del R.P. José 
Aristi.
11 de diciembre
Ana Silvestrin; Elisabeth Cipolletta; Lía 
Alejandra Cortés; Noemí D´Angelo; María 
Agustina Ryckeboer y Jeremías Durand.

Indulto de salida
15 de septiembre
Hermana María Elena Tortorella
Religiosa de votos perpetuos de la 
Compañía del Divino Maestro.

Permiso de permanencia 
en la Arquidiócesis
12 de diciembre
Pbro. Mario Peretti, sacerdote 
perteneciente a la Arquidiócesis de Milán 
(Italia), por el tiempo de tres años.

Permiso de permanencia en otra Diócesis
28 de septiembre.
Pbro. Nibaldo Valentín Leal Carrasco, a la 
Diócesis de San Martín, por el término de 
tres años.

28 de septiembre.
Pbro. Adolfo Alfredo Benassi a la Diócesis 
de San Martín, por el término de tres años.

6 de diciembre
Pbro. Enrique Pablo Silvano (FASTA) a la 
Diócesis de Jujuy y Arquidiócesis de Lima, 
por el término de tres años.
Pbro. Juan Sebastián Vallejo Agostini  
(FASTA) a la Arquidiócesis de Mercedes-
Luján y Arquidiócesis de Quito, por el 
término de tres años.

Pbro. Daniel Elías Torres Cox (FASTA) a la 

Arquidiócesis de Tucumán y Diócesis de 
Catamarca, por el término de tres años.

Incardinación
8 de diciembre
Rvdo. Mons. Luis Eugenio Ferrari, 
sacerdote perteneciente al Obispado 
Castrense de la República Argentina, a la 
Arquidiócesis de Buenos Aires.

Admisión a las Sagradas Órdenes
23 de noviembre
Ceremonia presidida por el Sr. Pbro.  
Andrés Quiroga, Regente de F.A.S.T.A., 
en la Capilla del Colegio Fasta Catherine, 
sito en la calle Soler 5942 de esta ciudad 
y Arquidiócesis, el día 26 de noviembre de 
2023.
Sr. Francisco Martín Volpe

Ministerio del Acolitado
23 de noviembre
Ceremonia presidida por el Sr. Pbro.  
Andrés Quiroga, Regente de F.A.S.T.A., 
en la Capilla del Colegio Fasta Catherine, 
sito en la calle Soler 5942 de esta ciudad 
y Arquidiócesis, el día 26 de noviembre de 
2023.
Acólito Gabriel Pedro Filipe 

Ordenaciones 
Orden del Presbiterado
11 de noviembre
Ceremonia presidida por Mons. Jorge 
Ignacio García Cuerva, Arzobispo de 
Buenos Aires en la Iglesia Parroquial “San 
Benito Abad”, sita en la calle Villanueva 905, 
de esta Ciudad y Arquidiócesis el sábado 11 
de noviembre de 2023.
Diácono Matías Ariel Cornejo
Diácono Luis Eduardo Giardello Rodil
Diácono Martín Legón Ascorti
Diácono Matías Nazar
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Encuentro del Arzobispo con laicos
«Sueño que podamos soñar juntos»

Sábado 21 de octubre de 2023

El arzobispo Jorge García Cuerva se reunió 
con los referentes laicales de distintos 
organismos arquidiocesanos en un íntimo 
encuentro en los salones de la Curia 
porteña, para conversar sobre el camino 
pastoral de la Iglesia en Buenos Aires.
El encuentro comenzó con un momento 
de adoración al Santísimo. En silencio, con 
la brisa fresca entrando por las ventanas, 
Jesús Eucaristía fue, desde el principio, 
el centro de la reunión, del diálogo y la 
reflexión para el camino pastoral en la 
ciudad.
Luego, el Arzobispo dirigió unas palabras 
de reflexión a partir del Evangelio del joven 
rico. Comenzó con la invitación a hacer 
memoria agradecida por todo el trabajo 
realizado: «No sé si todo lo han cumplido, 
lo que sé es que han hecho mucho y vienen 
haciendo mucho. Y creo que está bien, y 
mucho más en tiempos de crisis, mirar la 
parte del vaso llena. Seguramente como 
Iglesia diocesana nos falta un montón. Pero 
qué bueno que hoy podamos comenzar 
también diciendo gracias».
Mons. García Cuerva exhortó a todos 
a que sean inconformistas e inquietos 
cuando se trata de hacer cosas para ser 
un poco más como Jesús, para conocerlo 
y darlo a conocer más aún: «La pregunta 
¿Qué me queda por hacer? Tiene que ver 
con la inquietud que les comentaba al 
principio y por eso se acerca a Jesús. Tiene 
que ver con un gran inconformismo«. Y 
recordó palabras de Aparecida «nos habla 
de tener un corazón que renuncia a la 
autosuficiencia y que reconoce que no 

puede solo».
Dejar todo y seguirlo, eso es lo que le 
propone Jesús al joven rico, y lo que el 
Arzobispo recordó a la Iglesia porteña: 
«Sin embargo, nos cuesta andar livianos 
de equipaje. Y la propuesta de Jesús hoy es 
muy clara, «vende todo lo que tienes». 
Yo quiero hablar de dos cosas que a 
nosotros nos pesan, de dos equipajes que 
nos pesan a todos, que el Papa lo llama la 
plaga y el veneno de la Iglesia, palabras 
textuales de Francisco: el «siempre se hizo 
así, y el clericalismo», dijo el Arzobispo.
Dar a los pobres, una de las invitaciones 
que hizo Jesús al joven rico, una de 
las prioridades que García Cuerva ha 
demostrado tener para su magisterio 
como Arzobispo: no olvidarse de los 
pobres. «¿Quién de nosotros no es pobre? 
El pobre es al que le falta. Y nosotros, 
desgraciadamente, lo primero que 
hacemos es ´pobre espiritual y pobre 
material´. ¿Qué es eso? Eso es Platón puro. 
Nosotros somos cristianos», recordó el 
Arzobispo, y agregó: «No podemos seguir 
en el escritorio debatiendo mientras hay 
un clamor en nuestra ciudad de mucha 
gente que está mal».
El cristiano está llamado a ser discípulo 
misionero, como una sola cosa que no 
se pueden separar la una de la otra, no 
como dos cualidades que se suman. » El 
discípulo es el que sigue al maestro, con lo 
cual es bueno recordar que somos siempre 
discípulos. Porque lo lindo es siempre 
tener ganas de aprender. Si soy discípulo, 
voy atrás del maestro. Si soy discípulo, 
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estoy con otros caminando«, reflexionó 
García Cuerva «Y si tenemos claro que 
somos discípulos misioneros, el encuentro 
con Jesús no es para guardarlo para mí».
El Arzobispo exhortó a todos a ser 
«místicos de ojos abiertos» a ser una 
Iglesia que «anda por la calle diciendo ́Dios 
acá está´, y encontrarme con Él en la cara 
de todos, especialmente en la de los que 
más sufren, y vivir la misión de cristiano 
con alegría, y retroalimentar el encuentro 
con Jesús, porque es él el que le da razón a 
mi vida. Y como es una ciudad muy grande, 
tenemos que andar livianos de equipaje, 
porque si no nos vamos achanchando y 
no llegaremos a ningún lado. Yo pensé 
en todos esos equipajes para sacarnos de 
encima, clericalismo, el siempre se hizo 
así, plagas y venenos de la Iglesia, dice 
Francisco, pero siempre inconformistas, 
siempre inquietos, siempre con esta 
pregunta, ¿qué más me queda por hacer?».
Luego de las palabras del Arzobispo, llegó 
el momento del café de la mañana. Un 
tiempo que fue aprovechado para ponerse 
al día, para conversar sobre la vida y sobre 

lo que quedaba resonando de las palabras 
de García Cuerva. El encuentro aún no 
había terminado, así que, con la energía del 
café y el corazón contento, todos volvieron 
a sus lugares para compartir un espacio de 
testimonios y preguntas.
La experiencia misionera de la Iglesia, 
los ideologismos que empobrecen, la 
escucha, historias de acompañamiento, 
los sueños para la Arquidiócesis de Buenos 
Aires: «Sueño con una Iglesia en salida, 
que podamos concretar el magisterio 
de Francisco, que seamos un oasis de 
misericordia, pero sobre todo, sueño que 
soñemos juntos. De nada valen mis sueños, 
sino los colectivos. Sueño que podamos 
soñar juntos», dijo García Cuerva al 
finalizar el encuentro.
Con grandes sueños por realizar y muchas 
tareas para hacerlos realidad, los referentes 
laicales se despidieron en un mediodía 
fresco y tranquilo. Un regreso a casa que 
se convirtió en un tramo del camino de la 
Iglesia porteña y que se recorre juntos.
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Palabras del Arzobispo 
He ido recogiendo el trabajo que han 
venido haciendo, las construcciones del 
sínodo. En función de eso, del mismo 
modo que tuve el encuentro con el 
clero por vicarías, me reuní con la vida 
religiosa, con los seminaristas, me parecía 
importante también poder tener un 
encuentro con todos ustedes, referentes 
laicales y de distintos organismos.
Yo digo, tema personal, me cuestan un 
montón las siglas. Tenemos un idioma 
hermoso que es el castellano, con lo cual 
a mí todo lo que es sigla me cuesta. Pero 
es un raye mío, personal, que o lo acepto o 
voy al psicólogo. Y es más barato aceptarlo. 
Así que discúlpenme que no termine de 
entender que el COPAVICA, que el CIS, 
que el DEMEC. Déjenme, por favor, con 
mi raye. De a poco lo iré asumiendo. Pero 
vamos en la línea de encontrarnos.
Y esto es lo que quiero hacer ahora con 
ustedes, encontrar. Quería compartir, 
para comenzar, una lectura del Evangelio 
según San Mateo, del capítulo 19.
Se le acercó un hombre a Jesús y le 
preguntó, Maestro, ¿qué obras buenas 
debo hacer para conseguir la vida eterna? 
Jesús le dijo, ¿cómo me preguntas acerca 
de lo que es bueno? Uno solo es el bueno. 
Si quieres entrar en la vida eterna, cumple 
los mandamientos. ¿Cuáles?, preguntó el 
hombre. Jesús le respondió, no matarás, no 
cometerás adulterio, no robarás, no darás 
falso testimonio, honrarás a tu padre y 
a tu madre y amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. El joven dijo, todo esto lo he 
cumplido, ¿qué me queda por hacer? Si 
quieres ser perfecto, le dijo Jesús, vende 
todo lo que tienes y dalo a los pobres. Así 
tendrás un tesoro en el cielo. Después ven 
y sígueme. Al oír estas palabras, el joven se 
retiró entristecido porque poseía muchos 
bienes. Palabra del Señor.
Un evangelio que todos conocemos, y que 
tiene también su versión en el evangelio 
de Lucas y Marcos. En alguno de estos 

evangelios el joven es joven, en el otro es 
solamente un hombre, lo cual nos puede 
representar a cualquiera de nosotros.
Es verdad que es un hombre inquieto, un 
hombre que se preocupa porque quiere 
ver cómo obtener la vida eterna. Y creo 
que esta es una primera característica 
que les invitaría a que no perdamos jamás. 
Ser inquietos, ser buscadores. Creo que, 
a veces, el problema es cuando nos 
vamos achanchando, aquietando. Digo 
yo, nos agarra la fiaca espiritual. La fiaca 
espiritual es, «ya está, ¿qué más puede 
pasar? Ya está, ¿qué podemos cambiar?».
Aquella frase que decía: “el que a los 20 
años es incendiario, a los 60 se transforma 
en bombero”. Creo que entre los cristianos 
no debe ser así. De hecho, creo que lo más 
lindo es que haya un espíritu joven que en 
nosotros permanezca más allá de todo. 
Creo que una de las cuestiones por la que 
en alguno de estos evangelios lo trata de 
joven y otro lo trata de hombre, es porque 
en realidad no sabemos bien la edad.
Lo que no podemos negar es que dentro 
de él había alguien inquieto, había un 
espíritu inquieto. Y eso es propio de los 
jóvenes. No dejar que nos gane la fiaca 
espiritual. Quiero concentrarme en el 
final del evangelio de hoy para compartir 
la reflexión.
Cuando Jesús le dice cuáles son los 
mandamientos que tiene que cumplir, el 
hombre inmediatamente le dice, todo eso 
lo he cumplido, ¿qué me queda por hacer? 
Y entonces quería, sobre todo esto, dar 
gracias a Dios por todo el trabajo que 
ustedes vienen haciendo. No sé si todo lo 
han cumplido, lo que sé es que han hecho 
mucho y vienen haciendo mucho. Y creo 
que está bien, y mucho más en tiempos 
de crisis, mirar la parte del vaso llena. 
Seguramente como iglesia arquidiocesana 
nos falta un montón. Pero qué bueno que 
hoy podamos comenzar también diciendo 
gracias, tener memoria agradecida.
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Este hombre no era tan malo, 
evidentemente había hecho muchas 
cosas buenas. Todo eso lo he cumplido! 
no sé si nosotros lo habremos hecho por 
cumplir. Lo que tengo claro es que hay 
mucho camino recorrido. Por todo esto 
darle gracias a Dios y dar gracias entre 
nosotros y reconocer que es mucho lo 
que hemos hecho.
Le podríamos decir hoy al Señor, mucho de 
eso lo hemos hecho Señor, hemos tratado 
de vivir los mandamientos, hemos tratado 
de ser discípulos tuyos. Hemos trabajado, 
nos hemos comprometido, algunos quizás 
desde el comienzo de su vida, de niños, 
permanecieron en las comunidades 
parroquiales, en los movimientos a lo 
largo de la vida, otros desde más cerca 
en el tiempo. No importa, recordarán el 
evangelio de la otra vez, contratados a 
la mañana temprano o al final del día. Lo 
importante es que podamos hoy tener 
memoria agradecida. Y yo en este sentido 
quiero agradecerles. Del mismo modo 
que les agradecí a los curas por su sí y por 
todo su trabajo pastoral a lo largo de sus 
años.
La Arquidiócesis tiene muchos años. La 
diócesis de Buenos Aires comenzó en 
1620. Con lo cual creo que hay mucho para 
agradecer. Y también tomar conciencia 
de que no somos indispensables. A veces 
digo un poco en chiste, ¡fueron felices sin 
mí desde 1620!, con lo cual eso me quita 
un poquito de presión. Damos entonces 
gracias a Dios por todo lo hecho, con 
sus luces y con sus sombras. Estamos 
agradecidos por el camino de todas las 
comunidades y por el compromiso laical 
de todos ustedes.
Lo segundo que dice este hombre es ¿qué 
me queda por hacer? Esta pregunta me 
parece fantástica. ¿Qué me queda por 
hacer? Tiene que ver con la inquietud que 
les comentaba al principio y por eso se 
acerca a Jesús. ¿Qué me queda por hacer? 
Tiene que ver con un gran inconformismo. 
Tiene que ver con que no todo lo sabe. 

Tiene que ver con que se siente un poco 
incompleto.
El documento de Aparecida, que vamos a 
citar varias veces hoy, y que les propongo, 
por favor, que aparezca, y esto no es 
un juego de palabras. Vamos a tratar de 
que aparezca Aparecida. Ustedes saben 
que cuando se acercaron del CELAM, 
del Consejo Episcopal Latinoamericano, 
al Santo Padre, le dijeron, Santo Padre, 
tenemos que volver a juntarnos y hacer 
un documento, como se hizo en Medellín, 
como se hizo en Puebla, como se hizo 
en Santo Domingo, como se hizo en 
Aparecida. El Papa los miró, y esto me 
lo ha contado él mismo, y les dijo, ¿y si 
en lugar de hacer un nuevo documento 
tratamos de cumplir ese? Vuélvanse. Y a 
partir de ahí surge lo de la Asamblea y lo 
del Espíritu Sinodal, que también trató 
de unir a América Latina. Aparecida es 
un documento que tiene que volver a 
aparecer. Un documento que está un 
poquito desaparecido. Nos ayuda aquí el 
juego de palabras.
El documento de Aparecida, en el número 
259, cuando habla de la piedad popular, 
nos pide que tengamos un corazón que 
renuncia a la autosuficiencia. Un corazón 
que reconoce que no puede solo. Creo 
que este hombre del Evangelio hoy, de 
alguna manera con esta pregunta, ¿qué 
más me queda por hacer? No solamente 
está mostrando su inconformismo, sino 
que también está mostrando que no es 
autosuficiente, que necesita confrontar 
con otro, en este caso con Jesús, para ver 
qué más puede hacer. Deseo más. San 
Agustín, en el libro de las confesiones, 
tiene aquella hermosa frase: “Señor, nos 
hiciste para ti, y nuestro corazón está 
inquieto hasta que descansa en ti”. Nos 
hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón 
está inquieto hasta que descanse en ti. 
Corazones inquietos.
Corazones que reconocen que no todos lo 
saben. Porque hay laicos con un recorrido 
grande que vienen ya trabajando en la 
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Iglesia, llega un momento que a veces, no 
sé si nos agarra la fiaca espiritual, pero 
nos ponemos un impermeable espiritual. 
No me entra una bala. Yo ya sé todo. 
¿Qué me vienen a decir a mí? ¿Sabés 
los años? Yo estoy desde la época del 
Monseñor Caggiano. Y vos decís, ¡guau! Te 
mantenes en formol. Digo, cuidado con el 
impermeable. Cuidado con esta soberbia 
que a veces se nos va colando de creer 
que ya está. Yo ya sé todo. Sé de memoria 
los documentos de la Iglesia. Conocí a 
todos los obispos. Mi párroco. Si querés 
te cuento. Lo conozco de pibe.
Digo, está bueno el corazón inquieto. Está 
bueno este inconformismo del corazón. 
Está bueno saber que no podemos todo. Y 
que Dios también nos puede sorprender. 
Aunque tengamos muchos años de Iglesia 
y de compromiso. Por eso, ¿qué me queda 
por hacer? Les propongo que sea como un 
caballito de batalla. Que sea una pregunta 
que nos movilice, el motorcito. Yo tengo 
en un texto que alguna vez escribí, 
relacionado a la pastoral carcelaria. Hablo 
de la espiritualidad de la pregunta. Poder 
sostener preguntas en la vida. Poder 
sostener tensiones sin buscar rápidas 
respuestas.
Quienes hemos podido estudiar, sabemos 
que en el ámbito académico, si vos querés 
aprobar, tenés que responder bien. Por lo 
tanto, cuántas mejores respuestas, más 
posibilidad de sacar un 10. Si te quedás 
callado o decís no sé, probablemente te 
aplacen. En la vida, estoy convencido, 
que es exactamente al revés. En la vida se 
merecen un excelente 10! los que dicen no 
sé. Los que se animan a decir, busquemos 
juntos, veamos, vamos a preguntar. 
Pienso que el problema que a veces 
tenemos como Iglesia, y en esto ni hablar 
los obispos, que creemos que nos ponen 
una mitra y entonces ya podemos hablar 
portugués, sabemos francés, podemos 
salir a nadar en mares abiertos y manejar 
una locomotora. El problema es cuando 

creemos que sabemos de todo. Que la 
verdad está de mi lado, que la tengo súper 
clara. Por eso los animo a esto. ¿Qué más 
me queda por hacer? Preguntarme, como 
este hombre.
En el versículo siguiente, Jesús responde 
a esta pregunta. Y le dice, ve, vende todo 
lo que tienes y dalo a los pobres. Después 
ven y sígueme. Vende todo lo que tienes. 
Creo que en la vida tenemos que andar 
livianos de equipaje. En realidad esto 
es fácil decirlo, pero después cuesta 
mucho. Si no recuerda algunos conflictos 
familiares por herencias y sucesiones. 
Todos queremos andar livianos de 
equipaje, pero ese departamento es para 
mí. Todos queremos andar livianos de 
equipaje, pero la estancia esa me toca y no 
la voy a dividir. Y a mí no me embromes. 
Así empiezan los conflictos legales que 
terminan, por supuesto, expresando no 
más que conflictos vinculares y afectivos, 
familias que se destrozan.
Decía mi abuela dos frases que me 
encantan: “La mortaja no tiene bolsillos”. 
Y yo trabajé en una cochería fúnebre y 
les digo la verdad, no tiene bolsillos. Y si 
por casualidad algo quedó, alguno de la 
cochería se va a ocupar de sacárselo. Y el 
otro dicho: “no hay cochería fúnebre que 
tenga camión de mudanzas”. Sin embargo, 
nos cuesta andar livianos de equipaje. Y la 
propuesta de Jesús hoy es muy clara. Ve, 
vende todo lo que tienes.
Y quiero hablar de dos cosas que a 
nosotros nos pesan. Dos equipajes que 
nos pesan a todos. El Papa lo llama la 
plaga y el veneno de la Iglesia. Palabras 
textuales de Francisco. El «siempre se 
hizo así»  el clericalismo. «Siempre se 
hizo así», esa frase, disculpen, pero no 
le podemos echar la culpa a nadie. La 
decimos nosotros. Y si tenemos más años 
en la Iglesia, sonamos.
El otro día, no voy a dar mayores detalles, 
les comento sobre el rito que se hace 
en una celebración muy importante. 
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Pregunté por qué tenía que cantarse 
en latín determinada canción a lo cual 
respondieron  siempre se hizo así. Con lo 
cual, si no puedo cambiar esto, entonces 
me voy a casa.
Digo, el problema es cuando le decimos 
a los nuevos, a los que se entusiasman 
con algo distinto, a los que vienen con 
una propuesta renovadora, a los que 
vienen con ese espíritu joven y se quieren 
animar, les bajamos la caña, les bajamos 
la persiana, del «siempre se hizo así». 
¿Por qué? Y ustedes de eso deben tener 
miles de ejemplos. Yo tengo los ejemplos 
de haber sido veinte años párroco, que 
fue lo más lindo que me pasó en la vida. 
Pero a veces está el discurso, ¿dónde van 
los floreros? Las fichas de catequesis que 
usamos, amarillas, con olor a naftalina, 
con telaraña, pero siempre se hizo así. 
¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿No podemos 
desprendernos de ese equipaje?
En realidad, creo que es una cuestión 
psicológica. Entre los problemas que 
más preocupan a la sociedad está la 
inseguridad, y entonces le tenemos 
miedo a la inseguridad. Yo creo que los 

cristianos le tenemos que tener miedo 
también a la seguridad. Hay una frase 
de Mamerto Menapache, este monje 
benedictino, que dice «Caminar hacia Dios 
es abandonar seguridades y arriesgarse 
a lo sorpresivo». Caminar hacia Dios es 
abandonar seguridades y arriesgarse a lo 
sorpresivo. Y a nosotros, el equipaje del 
siempre se hizo así, nos da seguridad. Nos 
da seguridad, ¿por qué? Porque el cambio 
nos genera como cierta angustia, y en 
realidad es propio del seguidor de Jesús, 
por lo menos, animarse a la aventura de 
los cambios. Jesús no vino a este mundo 
a hacer la plancha. No vino a este mundo 
a dejar todo igual. De hecho, armó  un 
lío?Ese es el lío que tenemos que hacer, 
que nos propone Francisco. No es el lío 
de salir con una pandereta en la esquina, 
uy, qué pillos que son, tocan la pandereta 
en la esquina. Digo, el lío es otra cosa, el 
lío es una cosa profunda, es el cambio de 
estructuras.
Recuerden cuando el Papa, en Evangelii 
Gaudium dice que sueña con una reforma 
profunda. Un tipo de ochenta y pico de 
años nos habla de que sueña con una 



ArzBaires | 500

LAICADO Y EVANGELIZACIÓN

reforma profunda y nosotros no queremos 
cambiar ni el lugar del florero en el altar. 
¿Quién es el joven? Él. Entonces, este 
primer equipaje, el «siempre se hizo así». 
¿Cómo poder primero reconocer que yo 
lo cargo? Y en segundo lugar, tratar desde 
la estructura en la que trabajo, ver si 
podemos liberarnos de esto. Escuchar a 
este Jesús que una vez más nos dice, ve, 
vende todo lo que tienes. Saquémonos de 
encima ese equipaje.
Y el otro, el clericalismo. El clericalismo 
que siempre lo ligamos a un sacerdote 
mandón, a un sacerdote que se cree el 
patrón de la estancia, que también es 
verdad y que eso está muy mal. También 
habla de las inseguridades, porque por 
las inseguridades que uno tiene por 
dentro, trata de hacerse muy firme por 
fuera. En general, la naturaleza nos 
enseña, acuérdense, ¿cuáles son los seres 
vivos que son blandos por fuera? Los 
vertebrados. Como nosotros. ¿Cuáles son 
los seres vivos que tienen mucha cáscara 
dura por fuera? Los que son blandos por 
dentro. Entonces, cuando te encontrás 
con esos que son así y que mandan y que 
tienen el dedito acusador, seguro tienen 
un muerto en el placar. Son muy blandos 
por dentro. Y es de manual.
Entonces, ¿el clericalismo tiene que 
ver con un abuso de poder del cura? Sí. 
Pero fundamentalmente tiene que ver 
con una cultura de abuso entre nosotros 
relacionado con el abuso de autoridad, con 
el autoritarismo. Tiene que ver con esto 
de romper la fraternidad, con creer que 
yo mando más. Y es verdad que hay curas 
clericalistas, pero laicos clericalistas, uff.
Cuento siempre la misma anécdota en la 
parroquia en la que yo estaba, teníamos 
una sacristana, miren el nombre, se 
llamaba Cristina, de apellido Coronel. Y la 
gorda era un coronel. Y era casi la dueña. 
Es más, cuando discutía con ella, se ponía 
con brazos de jarroncito, y te decía: 
“¿sabés a cuántos vi pasar? Vos también 
te vas a ir”. Ah, guau. Y tenía razón. Lo que 

ella no tenía calculado, que yo me fui de 
la parroquia y después volví de párroco. 
Después la acompañé los últimos años y 
era un dulce de leche, realmente. Ella decía 
que me peleaba porque me quería. Pero 
era el modo por muchas inseguridades 
personales, una señora que vivía sola. 
En su velorio, ella tenía un loro que lo 
amaba, lo llevamos al velorio al loro. 
Pero en serio, porque era su compañero 
de vida. Entonces, de alguna manera, 
ella en la parroquia se sentía un poco 
la dueña, como esa novela de Mirta, ¿se 
acuerdan? La dueña, fue la última que 
hizo en la televisión, chicas. Les falta tele. 
Digo, entonces a veces nosotros también 
tenemos que reconocer que nos sentimos 
un poco los dueños. Los dueños del grupo, 
los dueños del área pastoral, los dueños 
del CIS, del COPAVICA, de la misión 
permanente. Los dueños. En nuestros 
modos, incluso. A veces tenemos modos 
autoritarios. Por eso digo que la cultura 
del abuso tiene que ver con el abuso de 
autoridad, con que yo me creo más. Y a 
veces sacamos chapa, y sacamos la chapa 
de mis estudios, de mi experiencia, de mis 
años.
Me parece que, a la hora de pensar en 
una iglesia más sinodal, tenemos que 
también revisar nuestras conductas, 
pensamientos, y modos de vincularnos. 
Porque la gracia supone la naturaleza, 
entonces quizá Dios tiene muchas ganas 
de que seamos una iglesia sinodal. Pero 
si somos tipos recontra autoritarios e 
inseguros por dentro, que entonces le 
marcamos la cancha a todo el mundo 
hacia afuera, es más difícil poder ser esa 
iglesia fraterna, esa iglesia sinodal, que 
es un modo de ser, que tiene que ver con 
caminar juntos.
Sigo con el Evangelio. Vende todo lo 
que tienes, entonces los invito a que 
vendamos, que ni siquiera lo vendamos, 
porque nadie nos lo va a comprar. El 
clericalismo, y el siempre se hizo así, que 
igual es un vicio de muchas instituciones, 
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por lo cual… pero me parece que eso nos 
puede alivianar el equipaje. Y dice Jesús, 
y dalo a los pobres. Parecería que siempre 
en el seguimiento de Jesús, los pobres 
tienen un lugar importante.
Y acá, lo que me pasó en este tiempo, y les 
aseguro que yo estoy feliz, y la experiencia 
en las comunidades es hermosa, pero 
en cada comunidad, por lo menos en 
algunas, pasa que se te acerca alguien y 
te dice: “ay Padre, usted es divino. Pero 
no hable tanto de los pobres. Usted es 
divino, pero”… ¿Viste? Pero en serio, o 
sea, me lo dice gente que supuestamente 
me quiere, y que no lo dudo. ¿Viste? Una 
señora, me agarro de acá (Se agarra los 
cachetes) Pero eso de los pobres… O sea, 
evidentemente el tema nos hace ruido. 
Y yo creo que nos hace ruido porque 
todo lo analizamos desde el ideologismo. 
Desgraciadamente somos argentinos, 
miren que los argentinos sabemos de 
todo.
No teníamos ni un área de bioquímica, 
pero te decía, date la Pfizer, ¿eh? Esa es 
buenísima. La Sputnik, no, no, esa no 
es buena. No tenés ni el ciclo básico de 
farmacia y bioquímica. Y hablamos de 
vacunas. ¿Le estamos dando clase al Papa 
de cómo hay que ser Papa? Porque todos 
sabemos cómo ser Papa. Él es un pobre 
tonto que no sabe. Y le decíamos el mes 
pasado a quién tenía que meter en las 
elecciones y a quién tenía que sacar. Y 
hasta ayer más o menos hubo unos cuantos 
que sabían de rugby. Si yo hubiera estado 
ahí, ganábamos. Pero claro, no hicieron 
lo que yo dije. Entonces digo, es jodido, 
disculpen la palabra, ser cristiano. Pero 
ser cristiano en la Argentina es doble.
Y entonces, cuando hablamos de 
los pobres, es como dice el Papa, es 
evangelio puro. El Papa lo dijo ahora en 
el último reportaje que hizo en Télam. 
Es evangelio puro. ¿Quién de nosotros 
no es pobre? El pobre es el que le falta. 
Y nosotros, desgraciadamente, lo primero 
que hacemos es pobre espiritual y pobre 

material. ¿Qué es eso? Eso es platón puro. 
Nosotros somos cristianos. El pobre es el 
que le falta, el que necesita. Por supuesto 
que un deprimido sin guita es más 
complicado. Un adicto sin guita es más 
complicado. Una familia desmembrada 
con 20.000 problemas internos sin guita 
es más complicado. Por supuesto que 
el bolsillo complica. Pero no podemos 
analizar la realidad de la pobreza 
exclusivamente con mi prisma ideológico.
Cuando Jesús dice, dale a los pobres, el tipo 
no le responde. ¿Qué pobres? Materiales, 
espirituales. Ay, Jesús, cortala con hablar 
de los pobres. En el centro tiene que estar 
el pobre porque es el reflejo de nuestro 
Jesús. Tuve hambre, me diste de comer, 
tuve sed, me diste de beber, estaba preso, 
enfermo, y me visitaste. Por eso creo que 
tenemos que ampliar la mirada. Tener una 
mirada evangélica sobre la pobreza y no 
una mirada social, una mirada al estilo 
del pobrismo de algún candidato que está 
en una boleta, me quería matar, lo vi en 
la boleta de la provincia, pero bueno, no 
importa.
¿Qué tiene que ver con eso? ¿Qué tiene 
que ver con reducir el tema? Tiene que 
ver con reducir el Evangelio, reducir el 
mensaje de Jesús. Y nosotros estamos 
para ampliarlo. No podemos mirar todo 
desde el prisma ideológico que creo que 
es uno de los conflictos que tiene nuestra 
Argentina. Por eso, darlo a los pobres y 
en ese sentido ustedes, testigos de Jesús, 
laicos comprometidos, miembros de los 
distintos organismos arquidiocesanos, 
esto lo tenemos que tener un cachito 
claro porque si no, del Papa para abajo, 
discutimos todo y en realidad estamos 
discutiendo el mismo mensaje del 
Evangelio.
Cuando he leído los documentos del 
sínodo, ahí en varios momentos se habla 
de la realidad de los más pobres en la 
ciudad. Se habla de las 250.000 personas 
que viven en las villas, se habla de la 
cantidad de gente en pensiones, en casas 
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tomadas, en hoteles de mala muerte, que 
en realidad no son hoteles, dicen hoteles, 
una estrella, vos decís, ¿qué es esto? Los 
geriátricos, los ancianos abandonados, la 
gente en la calle, la gente con problemas 
psiquiátricos, que es enorme. La pandemia 
nos destrozó.
Repito siempre que hay una pandemia de 
COVID-19 que más o menos la vacuna la 
curó, la controló, pero hay otra pandemia 
que está ligada a las emociones que nos 
atravesó la vida y aún hoy nos destroza la 
vida. Por los abrazos no dados, por los seres 
queridos no despedidos dignamente, por 
la soledad que vivimos, porque de algún 
modo perdimos un año. Y eso nos atravesó. 
Y hay gente que la atravesó tanto que la 
destrozó. ¡Cuánta pobreza! Y miren si nos 
vamos a poder discutir que si pobrismo, 
no pobrismo, que si pobre material, que 
pobre espiritual. No podemos seguir en 
el escritorio debatiendo mientras hay un 
clamor en nuestra ciudad de un montón 
de gente que está mal. Nosotros mismos, 
cada uno tiene su agujero en el corazón 
y andamos por la vida tratando de curar 
heridas como todos.
Y así al final Jesús dice después ven y 
sígueme. El ven y sígueme me parece que 
tiene que ver con vincularnos con Jesús, 
con estar con Él, con reencontrarnos con 
Jesús en su palabra, en la celebración de 
la Eucaristía, en la comunidad. Seguir a 
Jesús tiene que ver con esto de ponerlo 
en el centro de nuevo. Porque también 
el tema con el paso de los años es que 
profesionalicemos nuestra misión. Que 
seamos profesionales laicos, profesionales 
curas, profesionales religiosas. Y me 
parece que siempre en el centro tiene que 
estar Él.
Por eso la Evangelii Gaudium, otro 
documento que tenemos que reflotar 
y muy fuerte, nos dice enseguida que 
empieza, en el número 3. Dice Francisco: 
“invito a cada cristiano en cualquier lugar 
y situación en que se encuentre a renovar 
ahora mismo su encuentro personal con 

Jesucristo. O al menos a tomar la decisión 
de dejarse encontrar por Él. E intentarlo 
cada día sin descanso”. Wow, me parece 
que esto es la piedra angular de nuestra 
misión en la arquidiócesis y de nuestro 
ser cristiano. Renovar nuestro encuentro 
personal con Jesús o al menos tomar la 
decisión de dejarnos encontrar con Él. Y 
de intentarlo cada día sin descanso. Para 
no profesionalizar nuestra misión. Por 
eso Jesús le dice “ven y sígueme”, vení, 
encontrate conmigo y ahí le vas a encontrar 
sentido a todo. Ahí le vas a encontrar 
sentido a todos tus cuestionamientos, 
a todas tus inquietudes, a todo tu 
inconformismo. Vení, liviano de equipaje, 
sacate aquello que venís arrastrando. El 
siempre se hizo así, el clericalismo. Poné 
en el centro de tu vida a los más pobres, 
a los que necesitan, porque son el mismo 
rostro de Jesús.
Mañana el Evangelio es dar al César lo que 
es del César y a Dios lo que es de Dios. 
Por suerte grabé el martes. El martes 
todavía no había… ¿Cómo se llama? Veda. 
Veda electoral. Ahora si lo pasan mañana, 
problema de otro. Pero el Dios de los 
romanos era el emperador y el emperador 
estaba en un billete. En una moneda. Ahí 
estaba el Dios de los romanos, el César, en 
una moneda. ¿Dónde está nuestro Dios? 
¿Dónde está el Dios de los cristianos? 
¿Está en un billete también? ¿O está en el 
rostro de los que sufren?
Y si me dan cinco minutos más, menos 
también, a partir de este Evangelio yo 
quisiera leerles tres textos de Aparecida 
que están en los primeros números, que 
vuelvo a insistir, son los fundantes. Son 
la base para el seguimiento de Jesús. 
Aparecida habla de eso hermoso, de ser 
discípulos misioneros de Jesús. Y dice 
Francisco, no es discípulos y misioneros, 
es discípulos misioneros. El discípulo es 
el que sigue al maestro, con lo cual, miren 
qué bueno, recordar que somos siempre 
discípulos. Porque entonces, lo lindo es 
que siempre tengo ganas de aprender. 
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Si soy discípulo, voy atrás del maestro. Si 
soy discípulo, estoy con otros caminando. 
El discípulo no se queda quieto, va detrás 
de su maestro. Y si tenemos claro que 
somos discípulos misioneros, el encuentro 
con Jesús no es para guardarlo, para mí. 
Por eso, en estos tres textos, de distinta 
manera, se habla de estas tres cosas. De 
conocer a Jesús, de encontrarnos con Él, 
de misionar, de transmitir el Evangelio, y 
de ser enviados. Son como tres tiempos. 
Conocer a Jesús. Y cada uno habrá 
tenido su propia experiencia. Desde un 
retiro espiritual, la fe de los abuelos, la fe 
encarnada. Lo hemos conocido. Pero eso 
no alcanzó. Necesitamos encontrarnos. 
Y hay que renovar ese encuentro 
constantemente. Pero no es para mirarme 
el ombligo. Es para ser testigo, para ser 
enviado, para la misión.
Primer texto, Aparecida 18. “Conocer a 
Jesucristo por la fe es nuestro gozo. Seguirlo 
es una gracia. Y transmitir este tesoro a 
los demás es un encargo que el Señor, al 
llamarnos y elegirnos, nos ha confiado”. 
Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro 
gozo. Seguirlo es una gracia. Y transmitir 
este tesoro a los demás es un encargo del 

Señor. Eso es, sintéticamente, nuestra 
razón de ser en la Iglesia. Aparecida 28. 
“En el encuentro con Cristo queremos 
expresar la alegría de ser discípulos del 
Señor y de haber sido enviados por el 
tesoro del Evangelio. Ser cristiano no es 
una carga, sino un don. Dios Padre nos ha 
bendecido en Jesucristo, su Hijo salvador 
del mundo”. Ser cristiano no es una carga, 
sino un don. Y aquí incorpora la alegría. 
¿Dónde quedó la alegría? ¿Jesús está 
vivo o está muerto? Avisale tu cara. Digo. 
Está vivo. El Papa nos plantea, desde 
que comenzó su magisterio, que la clave 
de la evangelización es la alegría. Y yo 
creo que ese es el motivo por el cual 
muchas veces nuestras comunidades no 
tienen más gente, están vacías, porque 
somos quejosos, apesadumbrados, dice 
Francisco, cara de vinagre, porque nos 
falta resurrección, nos falta entusiasmo, 
porque nos falta encuentro con Él, 
porque Él está vivo. Nos falta dejar de lado 
ese profesionalismo con el cual me fui 
acostumbrando, se me achanchó el alma. 
Y entonces ya nada nuevo.
Y en el último texto, aparecía 29. “Conocer 
a Jesús es el mejor regalo que puede recibir 
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cualquier persona”. Haberlo encontrado 
nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido 
en la vida. Y darlo a conocer con nuestras 
palabras y obras es nuestro gozo. 
Nosotros tenemos un enorme desafío: el 
ser discípulos misioneros en la ciudad de 
Buenos Aires. Y no es hacer una pastoral 
en la ciudad, tenemos que poder generar 
una pastoral urbana, porque tenemos la 
certeza, y eso lo dijeron ustedes, no lo 
digo yo, de que Dios vive en la ciudad, 
de que Dios está en nuestras calles, está 
en nuestras casas. Por eso tenemos que 
tener una mirada contemplativa. Digo 
yo, ser místicos de ojos abiertos, andar 
por la calle diciendo Dios acá está, y 
encontrarme con Él en la cara de todos, 
especialmente de los que más sufren, y 
vivir mi misión de cristiano con alegría, 
y retroalimentar mi encuentro con 
Jesús, porque es el que le da razón a mi 
vida. Y como es una ciudad muy grande, 
tenemos que andar livianos de equipaje, 
porque si no nos vamos achanchando y 
no vamos a llegar a ningún lado. Yo pensé 
en todos esos equipajes para sacarnos de 
encima, clericalismo, y «siempre se hizo 
así», plagas y venenos de la iglesia, dice 
Francisco. Pero siempre inconformistas, 
siempre inquietos, siempre con esta 
pregunta, ¿qué más me queda por hacer?
En Aparecida 514, del 2007 es este 
documento, no es un estreno. La fe nos 
enseña que Dios vive en la ciudad, en 
medio de sus alegrías, de sus anhelos y 
esperanzas, como también en sus dolores 
y sufrimientos. Las sombras que marcan lo 
cotidiano de la ciudad, como por ejemplo 
la violencia, la pobreza, el individualismo 
y la exclusión, no pueden impedirnos que 
busquemos y contemplemos al Dios de la 
vida, también en los ambientes urbanos. 

Las ciudades son lugares de libertad y 
de oportunidad. Tenemos una hermosa 
oportunidad. Los animo entonces a eso. 
Termino con una poesía, a veces vieron 
que los chicos son los más inconformistas, 
siempre quiero, quiero, quiero. Los chicos 
son los que tienen un corazón que no es 
autosuficiente porque no pueden solos 
nada. Necesitan de mamá, necesitan 
papá para comer. Los chicos son los que 
en general buscan a otro y les encanta 
jugar y estar con otros y disfrutan de ese 
encuentro. Por eso creo que cuando Jesús 
dice volver a ser como niños, no es tonto. 
Los animo a volver a ser como niños, con 
ese espíritu propio de los niños y de los 
jóvenes, que nos animemos al encuentro 
con Él. Y si andamos medio pinchados, 
medio achanchados en el alma, medio 
con el impermeable de ser profesionales 
del cristianismo, si andamos demasiado 
pesados de equipaje con el “siempre se 
hizo así”, con creerme que soy un poco 
el dueño de la fe y de la vida, si ando 
demasiado pesado creyendo que la 
verdad la tengo yo y que no tengo nada 
que preguntar y nada que buscar con 
otros, animate a esto que leo acá:
«Cuando la duda atenaza y exige 
respuesta, cuando cuesta la esperanza, 
quizás por miedo a otro golpe, cuando su 
voz es inaudible y su rostro se apaga entre 
mil rostros, cuando el mensaje pesa más 
que alivia, cuando la muerte parece haber 
vencido y la vida sabe a derrota, cuando 
la soledad es cruel y no hay salida, salta, 
salta hacia la fe, salta hacia la vida, salta 
hacia la verdad primera que es Él. No te 
dejes doblegar por el viento en contra, 
verás como hay quien recibe tu apuesta, 
porque la vida siempre gana». Muchas 
gracias.
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Encuentro anual de docentes y 
trabajadores de la educación

Jueves 26 de octubre de 2023

En el Colegio Parroquial Virgen de los 
Milagros de Caacupé, de la Villa 21, y con 
el lema “Caacupé sueña en grande”, se 
realizó el Encuentro Anual de Docentes y 
Trabajadores de la Educación.
Con la presencia de representantes de 
todas las escuelas y de todos los niveles, 
y con el objetivo final de lograr construir 
redes y pensar un mejor futuro para 
los chicos y sus familias, se reunieron 
más de 100 maestros de gestión estatal, 
confesionales y algunas escuelas del 
barrio.
“La idea es conectar a los docentes de los 
diferentes niveles de alrededor del barrio 
para hacer  redes y saber qué problemáticas 
hay; en qué y cómo nos podemos ayudar y 
acompañar  para seguir adelante teniendo 
siempre como prioridad a los chicos. 

Equipos de directivos, personal auxiliar, 
cocineras se hicieron presente, también 
el Arzobispo, enriqueciendo nuestro 
encuentro”, comentó el Padre Lorenzo de 
Vedia, párroco de Virgen de los Milagros 
de Caacupé.
“Me volví a sentir párroco, recordando 
cuando se organizaban, en Villa La Cava, 
los encuentros. Nosotros teníamos un 
colegio, el Santo Domingo Savio, con 
más de 1.500 alumnos y escuchar a los 
docentes, escuchar sus preocupaciones, 
también descubrir una vez más su 
hermosa vocación, hace que uno se anime 
un montón, es necesario y está muy bueno 
ponerle garra y compromiso”, comentó 
Mons. Jorge García Cuerva.
Los directivos y docentes coincidieron en 
que, por lo general, lo que predomina es 
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la necesidad de tener y transmitir, tanto 
a los niños, en sus etapas, como a las 
familias, proyectos de vida que los ayuden 
a generar interés en permanecer en la 
escuela o en cualquier nivel y verlo como 
una posibilidad de crecimiento propio y 
en la comunidad.
La mayoría de los testimonios estuvieron 
ligados, en muchos casos, a las 

dificultades que tienen, no solamente con 
el alumno, no solamente con los chicos, 
sino fundamentalmente en el vínculo 
con las familias, ya que no se encuentran 
adultos referentes que acompañen el 
proceso educativo, que acompañen la 
actividad escolar y eso habla de familias 
desarticuladas y, también, de un problema 
que tenemos como sociedad.
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Encuentro de coordinadores  
de pastoral y catequesis

Vicaría EducaciónSábado 04 de noviembre de 2023

 *Texto de la Vicaría Pastoral de Educación

Con el lema “Evangelii Gaudium en el 
corazón de la tarea educativa”, se realizó 
el Primer Encuentro de Coordinadores de 
Pastoral de las escuelas del Arzobispado.
Con motivo de los 10 años de la Exhortación 
Apostólica, nuestro Arzobispo Mons. 
Jorge Ignacio García Cuerva propone para 
la Arquidiócesis de Buenos Aires renovar 
el camino sinodal y hacer realidad el 
anuncio misionero al que nos invitó el 
Papa Francisco allá en 2013, en el inicio de 
su Pontificado.
Evangelii Gaudium nos anima a anunciar 

la alegría del Evangelio en cada una de 
nuestras comunidades educativas. Es 
una llamada a tocar el corazón de la 
tarea educativa, renovando la misión 
evangelizadora de la escuela en esta 
nueva etapa.
El objetivo del encuentro fue promover 
redes, reflexionar, discernir y compartir 
acciones y estrategias para las 
comunidades educativas de cara al 2024, 
buscando la mejor forma de caminar y 
soñar juntos, prestando atención a las 
dificultades que se nos presentan hoy 
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para pensar nuestras escuelas en clave 
pastoral.
El Padre Arturo Bas inició con una 
oración, invocando la intercesión de 
la Virgen María, quien reunía a los 
discípulos para invocar al Señor (Hch 1,14), 
y así hizo posible la explosión misionera 
que se produjo en Pentecostés (n° 284). 
Luego, recorrió los puntos centrales de 
la Exhortación animando a los asistentes 
a renovar el compromiso con la tarea 
evangelizadora en la escuela. Entre ellas, 
destacó el anuncio del Evangelio y la 
potencia que tiene cuando es comunicado 
con alegría y con un estilo mariano, 
envuelto de ternura, cariño y humildad. 
Destacó la importancia de la tarea de las 
escuelas católicas en la formación integral, 
en respuesta a los desafíos sociales que se 
presentan en la actualidad.
A continuación, los participantes del 
encuentro compartieron, por niveles y en 
pequeños grupos, algunas experiencias, 
ideas, propuestas y horizontes pastorales 
que permitan “hacer presente la fragancia 
de la presencia cercana de Jesús y su 
mirada personal” en cada comunidad 

educativa. Luego, uno de cada grupo 
compartió una síntesis de lo hablado y 
algunas propuestas a la luz de EG para el 
2024.
Para finalizar este momento, monseñor 
Ernesto Giobando, delegado del 
Arzobispo para la Vicaría de Educación, 
reflexiona acerca del Pacto Educativo 
Global propuesto por el Papa Francisco en 
el 2019. A su vez, expresó la necesidad de 
pensar cada institución desde su propio 
carisma poniendo a la catequesis familiar 
en el centro de la pastoral educativa 
y recordando que “más que nunca 
necesitamos de hombres y mujeres que, 
desde su experiencia de acompañamiento, 
conozcan los procesos donde se distinga la 
prudencia, la capacidad de comprensión, 
el arte de esperar, y la docilidad al Espíritu, 
para cuidar entre todos a las ovejas que 
se nos confían, de los lobos que intentan 
disgregar el rebaño”.
Como cierre del encuentro se realizó 
un momento de Adoración Eucarística, 
acompañado con algunos puntos de la 
exhortación apostólica y cantos.
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Sacramentos de Iniciación 
para la Policía de la Ciudad

Sábado 04 de noviembre de 2023

En una emotiva celebración, 85 cadetes, 
policías y bomberos recibieron los 
sacramentos de iniciación cristiana de 
manos de Mons. Carrara y capellanes de 
la Institución.
Fue un día muy importante y emotivo 
para la Policía y el Cuerpo de Bomberos 
de la Ciudad, ya que se celebró una misa 
presidida por Mons. Gustavo Carrara, 
vicario general de la Arquidiócesis, 
acompañado por los capellanes de la 
Institución, en la que 85 cadetes, policías 
y bomberos recibieron los sacramentos 
de iniciación cristiana.
«Asistimos conmovidos a una verdadera 
fiesta de nuestra fe. Los policías y 

bomberos que diariamente arriesgan su 
vida para cuidar al prójimo recibieron 
la fuerza de la gracia, el alimento de la 
Eucaristía y el impulso del Espíritu para 
servir cristianamente a sus hermanos», 
sostuvo el capellán Juan Ignacio Alonso.
En la homilía Mons. Carrara afirmó: 
“Todos estamos llamados a la santidad. 
Este camino consiste en hacer pequeñas 
cosas con gran amor. ¿Uno puede 
santificarse en la vida policial? ¡Sí! ¡Qué 
lindo esos gestos de projimidad de los 
policías que saludan, que están atentos, 
que ayudan a una abuela a cruzar la calle! 
¡Qué heroico esos gestos de la policía que 
cuidan la vida! ¡Qué admirables son los 
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bomberos que arriesgan su vida 
y llegan en situaciones críticas! El 
servicio de ustedes es un camino 
concreto de santidad.”
«Fue emocionante ver cómo los 
cadetes, policías y bomberos se 
acercaban a recibir la crismación 
entre lágrimas. Encomendamos 
a Dios la vida de estos hombres 
y mujeres que en pocos días 
estarán sirviendo en nuestras 
calles. Ahora saben que no están 
solos. Cuentan con la fuerza del 
Espíritu para vivir su vocación 
siendo parte de la gran familia 
de la Iglesia», cerró el padre Juan 
Ignacio.
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Jornada por el 10º aniversario de 
Evangelii Gaudium

“La revolución de la alegría”
Sábado 25 de noviembre de 2023

Los fieles de la Arquidiócesis de Buenos 
Aires se reunieron para reflexionar sobre 
la Exhortación Evangelii Gaudium y 
celebrar su 10° Aniversario. Una fiesta que 
es signo de la revolución de la alegría.
A pesar de las horas tempranas en la 
mañana, el sol de noviembre se hacía 
presente con su calor en el patio del 
Colegio María Auxiliadora de Almagro, 
mientras los miembros de las comunidades 
porteñas llegaban poco a poco al lugar.

La primera parte de la jornada se realizó 
en el salón de actos donde se reunieron 
los participantes. A partir de la imagen 
de la torta de cumpleaños, Mons. García 
Cuerva invitó a los presentes a reflexionar 
sobre diez puntos de la Evangelii Gaudium, 
que propuso como actitudes para trabajar 
en Buenos Aires.
La alegría del Evangelio fue uno de 
los primeros aspectos sobre los que 
insistió el padre Jorge: «Nosotros 
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tenemos que, a pesar de todo, seguir 
contagiando esperanza y alegría y eso es 
revolucionario»
El arzobispo destacó que la misión es 
parte central en la vida de un cristiano, 
y que se concreta en la cultura del 
encuentro. Al respecto, García Cuerva 
subrayó: «Lo siento señores, para los 
cristianos no tiene límite. En el momento 
en que Jesús, desde la cruz, cuando los 
estaban matando, no dijo ‘que los parta un 
rayo’, dijo ‘Padre, perdónalos, no saben lo 
que hacen’. Por lo tanto, para nosotros no 
hay límite. Nadie nos puede dar asco a la 
hora del anuncio del Evangelio».
Una Iglesia alegre que se pone en marcha y 
no se queda quieta: «No seamos cristianos 
de pecho frío. Animémonos a jugar, a ser 
esta Iglesia quizás accidentada, criticada, 
pero por hacer, no por quedarse de brazos 
cruzados».

Con una actualidad marcada por la 
herida de la grieta que ya mencionó en 
otras ocasiones, el Arzobispo insistió: 
«Nosotros no creemos que se avance 
desde el conflicto. Por lo menos no es 
cristiano eso. Creemos que se puede 
avanzar con tensiones, pero tensiones 
creativas. Tensiones que quieran resolver 
los conflictos. Porque como nos dice 
el Papa, si no perdemos el sentido de la 
unidad. Y el sentido de la unidad no es 
que sea todo lo mismo, es que somos 
hermanos» y agregó: «Creo que más 
actual que nunca, en nuestra Argentina, 
noviembre, diciembre de 2023, felices los 
que trabajan por la paz».
El sufrimiento del prójimo es algo que 
interpela a un cristiano: «ojalá se nos 
complique la vida maravillosamente en 
estos tiempos tocando las llagas de los 
que sufren, construyendo entre todos la 
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unidad y la paz, entendiendo que no nos 
puede ir bien a algunos y mal a otros, 
sino que entre todos siempre salimos 
adelante», dijo el padre Jorge, y agregó: 
«Que no nos falte resurrección. Podemos 
estar cansados, podemos estar agotados, 
podemos estar un poco embroncados, 
pero que no nos falte resurrección. Vuelvo 
al comienzo, la alegría por sobre todo«.
El Arzobispo concluyó con un llamado de 
atención: «A veces yo tengo miedo que 
con todo lo que escribió el Papa Francisco 
nos pase lo mismo, que sople el viento y 
sean hojas que se las lleve el viento. Y hay 
un solo modo para que eso no pase. Que 
concretemos el magisterio del Papa. Que 
dejemos de hablar de esa persona a quien 
queremos mucho y nos pongamos a hacer 
realidad su magisterio».
Luego de cantar el feliz cumpleaños a la 
Evangelii Gaudium, todos se encontraron 

en pequeños grupos para compartir 
y reflexionar cómo vivir la alegría del 
Evangelio en los distintos espacios de la 
Iglesia porteña. Cómo hacer la revolución 
de la alegría.
El encuentro concluyó cerca del mediodía, 
algunos de los grupos compartieron lo 
conversado, se presentó al nuevo Consejo 
Pastoral de la Arquidiócesis y se invitó a 
participar de la misión navideña, que se 
llevará a cabo durante el Adviento, bajo 
el lema «Nace Jesús, renace la alegría», 
inspirado por el espíritu de la Evangelii 
Gaudium.
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Presentación de  
Mons. Gustavo Carrara 
 
La Alegría del Evangelio
Celebramos los 10 años de la Exhortación 
Apostólica Evangelii Gaudium, la Alegría 
del Evangelio. El mejor modo de hacerlo 
es buscar los caminos para concretarla 
en la vida cotidiana de la Iglesia. Se trata 
de un documento que tiene un carácter 
programático, para este tiempo, con un 
fuerte llamado a la conversión pastoral 
y misionera. No se pueden dejar las 
cosas como están: necesitamos crecer 
en salida misionera. La opción por la 
misión debe transformarlo todo y se da 
verdaderamente por una experiencia 
fundante, el encuentro con la persona 
de Jesucristo. Encontrar a Jesús en el 
Evangelio, en la comunidad de fe, en la 
misión. Toda reforma en la Iglesia tiene 
que estar al servicio de este objetivo 
misionero: predicar el Evangelio.
El tema central de la Exhortación 
Apostólica es el anuncio del Evangelio en 
el mundo actual. Para vivir este llamado, 
necesitamos cultivar una espiritualidad 
evangelizadora “en salida”. Francisco 
nos propone compartir la Alegría del 
Evangelio, más precisamente ese núcleo 
del Evangelio que se llama Kerigma, es 
decir “La belleza del amor salvífico de 
Dios manifestado en Jesucristo muerto y 
resucitado” (EG 36). Cada uno de nosotros 
necesita volver a escuchar y hacer resonar 
el anuncio fundamental: “«Jesucristo te 
ama, dio su vida para salvarte, y ahora está 
vivo a tu lado cada día, para iluminarte, 
para fortalecerte, para liberarte»” (EG 164).
La invitación es clara: para llegar a 
todos, descubrimos la importancia de 
dar prioridad a las periferias geográficas 

y existenciales, de atender a aquellos 
que nuestras comunidades olvidan o 
descuidan, y a veces están muy cerca de 
nosotros. El modo de compartir el kerigma 
es cuerpo a cuerpo, cada persona tiene 
una historia sagrada, y la vida se recibe 
como viene. Por eso a semejanza de Jesús 
respetuosamente entramos en diálogo: 
“¿Qué querés que haga por vos?” (Mc. 10, 
51). El desafío es transformar nuestras 
comunidades para que no sean aduanas 
de la fe, sino casa abierta que sabe llenar 
el corazón de rostros y de nombres.
Para anunciar el kerigma, pedimos 
aprender un estilo de cercanía, con 
tonada de misericordia. No queremos 
maltratar los límites de las personas, 
sino en cambio tener muy presente que: 
“Un pequeño paso, en medio de grandes 
límites humanos, puede ser más agradable 
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a Dios que la vida exteriormente correcta 
de quien transcurre sus días sin enfrentar 
importantes dificultades. A todos debe 
llegar el consuelo y el estímulo del amor 
salvífico de Dios, que obra misteriosamente 
en cada persona, más allá de sus defectos y 
caídas.” (EG 44)
La Iglesia es el pueblo Dios en camino, 
caminamos juntos y también anunciamos 
juntos. Todo el pueblo de Dios anuncia 
el evangelio: cada bautizado y cada 
bautizada está llamado a compartir la 
alegría de la fe en Jesús. Todos podemos 
ser misioneros de alguna manera, aunque 
nos sabemos frágiles y pecadores. “Si 
uno de verdad ha hecho una experiencia 
del amor de Dios que lo salva, no necesita 
mucho tiempo de preparación para salir 
a anunciarlo, no puede esperar que le den 
muchos cursos o largas instrucciones. Todo 
cristiano es misionero en la medida en que 
se ha encontrado con el amor de Dios en 
Cristo Jesús” (EG 120)
Ahora bien, “El kerygma tiene un 
contenido ineludiblemente social: en el 
corazón mismo del Evangelio está la vida 
comunitaria y el compromiso con los otros. 
El contenido del primer anuncio tiene una 
inmediata repercusión moral cuyo centro 
es la caridad.” (EG 177) La vida cristiana 
no es sólo una relación individual con 
Jesús, sin comunidad, sin fraternidad, sin 
preocupación por los más pobres. Ser 
cristiano es ser con Jesús, con comunidad, 
con hermanos y hermanas, cerca de los 
pobres y sufrientes. En la tarea misionera, 
persona a persona, no pueden faltar los 
frágiles y rotos, los que el mundo trata 
como descartables. El sueño es que los 
pobres sean evangelizados, y que estos 
más pequeños salgan juntos a evangelizar.
Una auténtica fe cristiana –que nunca es 
cómoda e individualista- genera historia, 

es transformadora de la realidad, y 
proclama que Dios quiere la felicidad de 
sus hijos e hijas aquí en la tierra, aunque 
estén llamados a la vida feliz del Cielo, 
por eso defiende que Dios creó todas las 
cosas para que todos puedan disfrutarlas. 
“La tierra es nuestra casa común y todos 
somos hermanos. Si bien «el orden justo 
de la sociedad y del Estado es una tarea 
principal de la política», la Iglesia «no 
puede ni debe quedarse al margen en la 
lucha por la justicia». Todos los cristianos, 
también los Pastores, están llamados a 
preocuparse por la construcción de un 
mundo mejor.” (EG 183)
El desafío es inmenso, como lograr 
con libertad de carismas y con audacia 
creativa, una nueva cultura que transmita 
la fe. Un ejemplo valioso, entre otros, lo 
encontramos en la fuerza evangelizadora 
de la piedad popular: la fe de los sencillos 
evangeliza. “Cuando en un pueblo se ha 
inculturado el Evangelio, en su proceso de 
transmisión cultural también transmite 
la fe de maneras siempre nuevas; de 
aquí la importancia de la evangelización 
entendida como inculturación. Cada 
porción del Pueblo de Dios, al traducir 
en su vida el don de Dios según su genio 
propio, da testimonio de la fe recibida 
y la enriquece con nuevas expresiones 
que son elocuentes. Puede decirse que «el 
pueblo se evangeliza continuamente a sí 
mismo». Aquí toma importancia la piedad 
popular, verdadera expresión de la acción 
misionera espontánea del Pueblo de Dios. 
Se trata de una realidad en permanente 
desarrollo, donde el Espíritu Santo es el 
agente principal.” (EG 122)
Esta espiritualidad evangelizadora “en 
salida” se alimenta del encuentro personal 
con el amor de Cristo Salvador: “No se 
puede perseverar en una evangelización 
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fervorosa si uno no sigue convencido, por 
experiencia propia, de que no es lo mismo 
haber conocido a Jesús que no conocerlo, no 
es lo mismo caminar con Él que caminar a 
tientas, no es lo mismo poder escucharlo 
que ignorar su Palabra, no es lo mismo 
poder contemplarlo, adorarlo, descansar 
en Él, que no poder hacerlo. No es lo 
mismo tratar de construir el mundo con 
su Evangelio que hacerlo sólo con la propia 
razón.” (EG 266)
El Espíritu nos impulsa “en salida” 
haciéndonos gustar ser parte de un 
pueblo: “Para ser evangelizadores de alma 
también hace falta desarrollar el gusto 
espiritual de estar cerca de la vida de la 
gente, hasta el punto de descubrir que eso 
es fuente de un gozo superior. La misión 
es una pasión por Jesús pero, al mismo 
tiempo, una pasión por su pueblo. Cuando 
nos detenemos ante Jesús crucificado, 
reconocemos todo su amor que nos 
dignifica y nos sostiene, pero allí mismo, si 
no somos ciegos, empezamos a percibir que 
esa mirada de Jesús se amplía y se dirige 
llena de cariño y de ardor hacia todo su 
pueblo. Así redescubrimos que Él nos quiere 
tomar como instrumentos para llegar cada 
vez más cerca de su pueblo amado. Nos 
toma de en medio del pueblo y nos envía al 
pueblo, de tal modo que nuestra identidad 
no se entiende sin esta pertenencia.” (EG 
268)
La espiritualidad evangelizadora “en 
salida” atraviesa las distintas tentaciones 
que pueden presentarse a los agentes 
pastorales, con confianza en la acción 

misteriosa del Resucitado y de su Espíritu: 
“El Evangelio nos relata que cuando los 
primeros discípulos salieron a predicar, «el 
Señor colaboraba con ellos y confirmaba la 
Palabra» (Mc 16,20). Eso también sucede 
hoy… Donde parece que todo ha muerto, 
por todas partes vuelven a aparecer los 
brotes de la resurrección. Es una fuerza 
imparable… Como no siempre vemos esos 
brotes, nos hace falta una certeza interior 
y es la convicción de que Dios puede actuar 
en cualquier circunstancia, también en 
medio de aparentes fracasos, porque 
«llevamos este tesoro en recipientes de 
barro» (2 Co 4,7)… Para mantener vivo el 
ardor misionero hace falta una decidida 
confianza en el Espíritu Santo, porque Él 
«viene en ayuda de nuestra debilidad» (Rm 
8,26). Pero esa confianza generosa tiene 
que alimentarse y para eso necesitamos 
invocarlo constantemente. Él puede sanar 
todo lo que nos debilita en el empeño 
misionero.” (EG 275-276. 279-280). Una 
Iglesia “en salida” está abierta a secundar 
las inspiraciones concretas del Espíritu 
en la historia.
Que María, estrella de la nueva 
evangelización, nos haga dóciles al 
Espíritu Santo, y este nos impulse a 
caminar juntos como Pueblo fiel de Dios 
y a ser una Iglesia en salida “la comunidad 
de discípulos misioneros que primerean, 
que se involucran, que acompañan, 
que fructifican y festejan.” (EG 24). 

 Texto de Mons. Gustavo Carrara
Vicario General

Arzobispado de Buenos Aires
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Clausura del proceso diocesano 
de canonización del Siervo de Dios, 

Pascual Pirozzi

Curia Metropolitana
Jueves 14 de diciembre de 2023

Se realizó en los salones de la Curia la 
Clausura del proceso diocesano de la 
Causa de Canonización del Siervo de 
Dios, Pascual Pirozzi, misionero de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María 
que se inició en esta ciudad, ya que aquí 
falleció el Siervo de Dios.
La sesión fue presidida por S.E.R 
Joaquín Sucunza, obispo auxiliar de esta 
Arquidiócesis, delegado especialmente por 
Mons. Jorge García Cuerva, y estuvieron 
presentes el Delegado episcopal, Pbro 
Gabriel Favero; el Promotor de Justicia, 
Pbro José Ignacio Ferro Terrén; la Notaria, 
Hna Isabel Fernández y el Postulador 
Rvdo. P. Reynaldo Capuana M.SS.CC.
Se cerraron, sellaron y lacraron las cajas 
que se entregan al Dicasterio para las 
Causas de los Santos, en Roma.
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Jornadas carmelitanas
Sábado 28 de octubre de 2023

En un encuentro que combinó espacios 
de oración, charlas, compartir fraterno, 
trabajos en grupo y momentos de inte-
riorización, se realizó una nueva jornada 
para compartir el carisma carmelitano.
La cita, que tuvo lugar en el Carmelo San-
ta Teresita, también se realizó en distin-
tos monasterios o carmelos, para dar a 
conocer los variados carismas de la vida 
consagrada.
“Nuestro carisma especialmente es sa-
bernos habitados por Dios, por ese Dios 
que nos espera en nuestro corazón, que 
es tan cercano y está esperando que en-
tablemos esa amistad con Él. Que sepa-
mos realmente lo valioso que somos, que 
somos hechos para Él y Él es el que nos 
colma, que nos plenifica”, dijo la Hna Lucía 
quien invitó a las jornadas.
El encuentro se enmarcó en los 250 años 
del nacimiento de Santa Teresita, funda-
dora del carisma, y en torno al mensaje 
de vivir la confianza en un Dios Padre que 
siempre acompaña y sostiene.
Además de las carmelitas, que mediante 
la oración sostienen la tarea apostólica de 
la Iglesia, participaron las carmelitas mi-
sioneras teresianas y el Carmelo Seglar, 
para dar a conocer su forma de vivir.
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Dedicación del templo del 
Convento de San José

de las Hermanas Carmelitas
Domingo 5 de noviembre de 2023

Se realizó la dedicación de la Iglesia del 
Convento de San José de las Hermanas 
Carmelitas, el templo colmado, el sol 
brillando en lo alto del cielo, las voces 
armónicas del coro, y la comunidad que 
acompañó a las Hermanas Carmelitas 
quienes estaban rebosantes de  alegría y 
emoción.
Una de las hermanas, al comienzo de la 
celebración, leyó un breve relato sobre la 
historia del templo. Una casa que es reflejo 
de la entrega y el trabajo de tantas personas 
a lo largo del tiempo, que participaron 
con dinero, trabajo, materiales, arte y 
oración para que el Monasterio cuente 
con una Iglesia en la que poder compartir 
celebraciones, adorar al Santísimo y 
reservar la Eucaristía.
El arzobispo Jorge García Cuerva presidió 
la celebración y tomó tres elementos 

mencionados en las lecturas para 
reflexionar sobre el rol de la Iglesia y su 
impacto en la Ciudad.
 
El agua
«Recuerdo cuando vivía en la villa, una 
señora me enseñó, ante la desesperación 
por la inundación, que el agua no se 
mueve, al agua hay que dejarla pasar», 
recordó García Cuerva, «que este templo 
sea un lugar desde el que se desparrame 
la vida de Cristo, desde el altar, desde 
la Palabra de Dios, desde la Eucaristía, 
que cada uno de nosotros ayude a 
que esa agua llegue a todos los puntos 
de la ciudad» expresó el padre Jorge. 
 
Lugar donde anidar
«Dicen que los nidos de golondrina 
tienen forma de casa y lo hacen apoyado 
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en las construcciones», investigó 
el Arzobispo, «que lo construyen 
entre el macho y la hembra y que lo 
usan varias veces, no lo abandonan«.
Expresó su deseo de que «nos sintamos 
todos comprometidos a que sea este un 
templo nido y que cada uno que pase 
por aquí encuentre el apoyo, encuentre 
que las palabras del salmo son reales: 
‘¡Qué amable es tu casa Señor!’». 

La piedra
El tercer elemento que el Arzobispo tomó 
fue la piedra, «Las hermanas hablaron de la 
historia, memoria agradecida, muchos que 
fueron piedra, que sostuvieron el sueño de 
construir esta casa».
«Esta casa tiene que ser cimiento, aquí 
podemos encontrar fundamento, aquí 
venimos a alimentar nuestra fe, aquí 
podemos encontrar la Eucaristía y la 
Palabra, aquí podemos rezar», y finalizó 
«Aquí podemos volver a sustentarnos en 
esa piedra firme para seguir adelante». 

La dedicación del templo
La celebración continuó con la ofrenda de 
reliquias de diversos Santos y Beatos que 
se depositaron en el altar mayor, entre 
ellos: San Juan de la Cruz, Santa Teresita 
del Niño Jesús, Santo Cura Brochero, 
Santa Teresa de Calcuta, San Artémides 
Zatti, Beata María Antonia de Paz Figueroa, 
Beatas mártires de Guadalajara, Beata 
María Felicia de Jesús Sacramentado y 
Beatos mártires riojanos.
El Arzobispo también ungió con el Santo 
Crisma el altar y doce cruces que se 
colocaron sobre las paredes del templo 
en representación de los apóstoles, y que 
fueron fabricadas con los restos de la reja 
del coro de las hermanas Carmelitas.
Finalmente, se esparció incienso sobre el 
altar y las paredes del templo, para hacer 
llegar el olor de Cristo a todas partes; se 
revistió el altar y se continuó con el rito 
habitual de la misa.
La emoción de las hermanas Carmelitas 
al ver su casa ya consagrada, se contagió 
a todos los presentes y se expresó en el 
alegre ágape que compartieron bajo la luz 
del sol.
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Encuentro fraterno de
 la Vida Consagrada

Preparando el corazón con Mama Antula, 
la primera santa argentina

Sábado 02 de diciembre de 2023
*Testimonio de Nora B. Rodríguez OCV

Culminando la agenda 2023, los 
consagrados de la Arquidiócesis tuvieron 
su última reunión el sábado 2 de diciembre. 
A lo largo del año, varias convocatorias 
congregaron a los miembros de las diversas 
formas de vida consagrada presentes 
en la Arquidiócesis (vida religiosa, 
institutos seculares, movimientos y del 
Orden de vírgenes, laicas consagradas). 
En junio se realizó por primera vez una 
misión intercongregacional, que abrazó 
a los Barrios Mugica, Obrero, María 
Auxiliadora y Bermejo, compartiendo el 
almuerzo en Capilla San José Obrero con 
la acogida de la comunidad y concluyendo 
la jornada con la Misa en la parroquia San 
José Benito Cottolengo, de Vicaría Flores. 
El 8 de julio la ocasión fue el encuentro 
arquidiocesano de sinodales titulares y 
suplentes que habían participado de la 
Asamblea, junto a referentes parroquiales 
y de áreas pastorales, que trabajaron en 
talleres sobre las cuatro dimensiones de 
la misión evangelizadora. El 8 septiembre, 
fiesta de la Natividad de la Virgen, que 
en Argentina es Jornada nacional de la 
vida consagrada, fue ocasión del primer 
encuentro junto al nuevo arzobispo, 
Mons. Jorge Ignacio García Cuerva, que 
en su alocución a los consagrados destacó 
aspectos de la Exhortación apostólica 
Evangelii Gaudium y presidió la Misa junto 

a Mons. Ernesto Giobando SJ y sacerdotes 
religiosos. 
	 Finalizando el año, el encuentro tuvo 
lugar en la Santa Casa de Ejercicios. La 
recepción en el Patio de los jazmines 
dio oportunidad a los saludos de mutua 
acogida y reencuentro, y los diálogos 

Ícono de la Beata María Antonia de San José 
que se venera en la cripta de la Iglesia Ortodoxa 
San Martín de Tours de la calle Armenia. 
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espontáneos que animan fraternidad. El 
P. Miguel Berriel de Obra Don Orione, 
tuvo a su cargo la meditación inicial, que 
desde 2Co 11, 22-33 reflejó aspectos como 
la mundanidad espiritual y la vigilancia 
interior, la “medicina de la cruz” y la 
humildad. “¿Es tan grande la promesa del 
amor que compensa el don de sí mismo?...”
	 Mons. Ernesto Giobando SJ 
reflexionó, entre otros puntos, acerca 
de “las fatigas del corazón”, a partir de 
una carta de la Beata María Antonia de 
San José, articulando con puntos de los 
Ejercicios Espirituales de San Ignacio. 
Destacó la actitud en palabras de la 
futura primera santa argentina: “no doy 
un paso sin que el Señor me lo pida y 
me conduzca sensiblemente como de la 
mano”. En relación a “la contemplación 
del Nacimiento”, presentó “el Manuelito”, 
la imagen que Mama Antula llevaba 
siempre consigo. Hubo tiempo para que 
los presentes veneraran al Niño abrazado 
a la cruz como descansando en ella, 
como lo hacían en aquellos tiempos los 
ejercitantes. Luego de un tiempo para la 
oración personal, hubo una compartida en 
grupos de las resonancias de lo escuchado 
y vivido en la mañana. Se celebró la misa 
en la Capilla del Salvador. El almuerzo a 

la canasta fue además acompañado por 
el servicio de quienes colaboran en la 
Santa Casa. El encuentro contó con la 
posibilidad de sumarse a participar de 
la “tarde de Ejercicios” que se ofrece los 
primeros sábados de cada mes y predica 
el P. Sebastián Risso, capellán de la Casa.
	 Unidos en la acción de gracias, 
consagradas y consagrados en esta 
Arquidiócesis de Santa María de los 
Buenos Aires siguen la huella del “caminar 
juntos”, animados por el Santo Espíritu de 
amor y de consuelo, que hace “peregrinos 
de esperanza, por el camino de la paz.”
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VIDA CONSAGRADA

(fragmento)
Córdoba del Tucumán, el 6 de enero de 1778.

Muchas personas me solicitan insistentemente que vaya a Buenos Aires. Yo no 
sabría resolverme a nada hasta que vea claramente que es la voluntad de Dios. 
Y para decirlo con toda confianza, no doy un paso sin que el Señor me lo pida 
y me conduzca sensiblemente como de la mano.
¿Cómo sucede esto? ¡Qué miserable soy! No sabría decirlo, yo no lo hago. 
Pero así es la cosa. Además, si quieren que los instruya en el cuidado tan 
amoroso de la Providencia sobre mí, por más indigna que soy, sepan que en 
mis penosos viajes, en regiones tan malas, en desiertos, obligada a atravesar 
ríos, arroyos, siempre he caminado descalza, sin que me pasara nada malo; al 
contrario, algunas veces me encontré tan mal, como sucedió en Catamarca, 
donde estuve desesperada de médicos, encomendándome a la Santísima 
Virgen, sin otro remedio, me levanté de la cama y continué mi viaje hasta La 
Rioja. En otra ocasión me rompí una costilla por una caída, en otra me torcí 
el pie, y me sentí curada por un contacto invisible. Saluden a todos nuestros 
queridos hermanos y, en particular, a mi antiguo Confesor. Que todos me 
ayuden con sus oraciones, sin las cuales no puedo hacer nada. 
Su Hermana
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Reunión del Consejo Presbiteral 

Martes 21 de noviembre de 2023

1.	 Oración inicial
La última reunión del año del Consejo 
Presbiteral se realizó el pasado 21 de 
noviembre en el Seminario Metropolitano. 
El encuentro comenzó como es costumbre 
con una oración.

2.	 La Comisión que trabajó sobre “La 
situación del clero” presenta los resultados 
de la consulta.
A continuación, la comisión que trabajó 
sobre la “situación del clero”, presentó 
el resultado de las encuestas al Consejo. 
Se recibieron 229 respuestas, la primera 
semana respondieron muchísimos y 
la encuesta se cerró el pasado 6 de 
noviembre; por ejemplo en el área en la 
que se invitaba a redactar propuestas 
sobre la vida y/o cuestiones pastorales, 
se recibieron 155, manifestando una activa 
participación.
Las respuestas fueron representativas 
de las diferentes Vicarías Zonales: 45 
fueron de Flores, 55 de Devoto, 64 de 
Centro y 65 de Belgrano. Las edades de 
los sacerdotes que respondieron fueron: 
9 respuestas de sacerdotes hasta 34 años, 
de 35 a 40 años 30 respuestas, de 41 a 50 
años 51 respuestas, de 51 a 60 años 58 
respuestas, de 61 a 70 años 58 respuestas, 
de 71 a 75 años 12 respuestas, y más de 75 
años 11 respuestas. La mayoría de los que 
respondieron superan los 50 años.

Otro tema abordado fue dónde viven y con 
quién. Nueve respondieron que viven con la 
familia, 102 que viven con otros sacerdotes 
enviados al mismo destino, 20 contestaron 
que viven con otros curas por un arreglo 
personal; 2 con sacerdotes y seminaristas, 
1 con un amigo, 22 respondieron que 
viven con una Comunidad religiosa, 1 con 
otro sacerdote capellán, 64 respondieron 
que viven solos, 6 con otros sacerdotes y 
laicos, y 1 vive con estudiantes.  
También se consultó sobre cómo se sienten 
compartiendo la vivienda. Podríamos 
pensar que hay cierto malestar, y fue todo 
lo contrario. 41% respondió “cómodo”, “muy 
cómodo” un 51 %, “relativamente cómodo” 
1, e “incómodo” 5. Por consiguiente, suma 
un 92 % entre “cómodo” y “muy cómodo”,
Con respecto a la salud, las enfermedades 
crónicas la padecen más de la mitad; 
la mayoría tiene hipertensión, un 41 %; 
otros con hipertensión y problemas de 
próstata. Un 8 % está teniendo problemas 
de depresión, enfermedades cardíacas un 
12%, diabetes un 14 %.
También se abordó el tema de los gastos 
personales, como resultado se obtuvo la 
siguiente información, sin problemas un 
53%, un 31% con alguna dificultad y el 16% 
manifestó que no le alcanza, lo que suma 
un total de 47 % con dificultades. 
En relación a si la parroquia se sostiene 
económicamente, respondieron “sí” un 
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59%, no lo sé con exactitud 8 %, y “no” un 
14 %; el 19% no responde.  
Se manifestó reiteradas veces las 
inquietudes que genera la administración 
parroquial. 
Con relación a la vocación de los jóvenes, 
se manifiesta como una de las causas de la 
baja de las mismas la falta de testimonio 
brindada por los sacerdotes, no se da un 
testimonio de alegría, de compromiso. 
Hay una fuerte autocrítica sobre la propia 
vivencia de la vocación sacerdotal. Esta 
vocación resulta poco atractiva para los 
jóvenes de hoy. 
Por último se dio la posibilidad de agregar 
algo más, y hubo 229 respuestas. 155 fueron 
propuestas relacionadas con la búsqueda 
de mayor cercanía entre los sacerdotes, 
mayor cercanía con el Obispo, y de los 
Obispos hacia los sacerdotes, mayor 
cercanía con el Pueblo, exigencia de mayor 
formación permanente y acompañamiento 
de los sacerdotes. acompañamiento de los 
sacerdotes entre sí, acompañamiento de 
los obispos. También propuestas acerca 
de la misión pastoral, cómo se van a 
atender las parroquias ante la disminución 
del clero, acerca de este tema aparecen 
muchas propuestas, la intención es que 
todas pasen a la acción. También se pide 
un equipo de sacerdotes dedicado a los 
sacerdotes, una Vicaría del Clero, la revisión 
del cómo se realizan los nombramientos, 
sinodalidad entre los sacerdotes. Detrás de 
cada respuesta hay propuestas, y también 
reclamos. Aparece muy fuerte la necesidad 
de acompañamiento mutuo entre los 
sacerdotes.
Se anima a los que colaboraron 
en la elaboración de la encuesta, 

a seguir trabajando con esta 
inquietud el próximo año.  

3.	 Presentación de la Comisión que 
trabajó sobre “Cultura y Sociedad” 
El trabajo tiene una hoja introductoria, en 
ella se refleja la multiplicidad de aspectos 
a abordar, por lo grande que es Buenos 
Aires, lo multifacético de su realidad, y a 
sabiendas que Buenos Aires incluye una 
realidad urbana dividida en dos partes, los 
que viven en la Ciudad y los que trabajan 
en ella. Se destacan tres temas relevantes, 
conscientes seguramente de que hay 
otros más. Al abordar los mismos, por un 
lado evitar la autorreferencialidad, tener 
también en cuenta la realidad que toca 
acompañar, y que la reflexión no se centre 
en nosotros mismos si no en la alegría del 
Evangelio que tenemos que anunciar. 
Hay tres temas que se sugieren: a) 
Mundanidad e inmanencia, nos orienta 
el libro del Papa Francisco “Santos, no 
mundanos” b) Impacto social del mensaje 
evangélico, se tuvo en cuenta el Sínodo de 
la sinodalidad y Evangelii Gaudium, que 
plantean cómo proponer el Evangelio al 
mundo de hoy, y por último c) Realidad 
virtual y nuevas tecnologías. 
El método de trabajo fue pensado en tres 
momentos: 1) un breve marco teórico, 
con referencias bibliográficas, 2) alguna 
situación pastoral que lo manifieste, y por 
último 3) una o dos propuestas concretas 
para la acción pastoral. 
Luego de una instancia de trabajo en 
grupo, se compartieron las siguientes 
conclusiones y aportes. 
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Grupo Nro. 1: “Mundanidad e inmanencia”
Algunas conclusiones de lo trabajado:

•	Tener cuidado de aclarar bien los 
términos.

•	No identificar inmanencia con 
corrupción o con mundanidad.

•	La corrupción puede ser considerada 
como quien se cierra a lo trascendente, 
a la visión más profunda de las cosas y 
de la vida.

•	La Encarnación como paradigma.
•	La Encarnación hace inmanente lo 

trascendente, sin quitar lo trascendente.
•	La sacramentalidad puede ser una 

buena manera de unir trascendencia e 
inmanencia.

Clave: ¿Cómo ayudar a descubrir la 
presencia de Dios en la ciudad? 

Acontecimiento. 
•	A veces somos más de hacer eventos que 

de vivir acontecimientos. La emoción y 
después nada. La fe nos plantea vivir el 
acontecimiento de encuentro con una 
persona.

•	En la misión a veces sólo se da el evento, 
pero no se facilita un acontecimiento o 
un encuentro. También depende de los 
interlocutores.

•	Cada vez es más difícil generar profundi-
dad en las personas. Hay personas que no 
tienen experiencia de Dios. 

•	Educar en la trascendencia.
•	Los colegios son tierra de misión, porque 

se debe acompañar el crecimiento 
religioso de los niños y adolescentes, 
aún sin experiencia religiosa en la 
familia.

•	Acompañar la oración en el crecimiento 
de la fe. Por ejemplo: Oración 
ignaciana en los niños para que vayan 
incorporando lo orante.

•	Tratar de mirar la salvación 
trascendente no sólo en su dimensión 
negativa (Jesús nos salva de…) sino 
también positiva (Jesús nos salva para…). 
Hacer crecer lo bueno, la riqueza. 
 
Dificultades.

•	A veces muchas familias que 
acompañamos desde Cáritas son reacias 
a un encuentro o diálogo de mayor 
profundidad, incluso a un momento de 
oración. Vienen a buscar su ayuda y se 
van.

•	Muchas veces los adolescentes y jóvenes 
no se conectan con lo trascendente 
cuando hacen un servicio concreto.

•	Como dice la Sabiduría, a veces nos 
quedamos viendo las obras y no 
reconocemos al Creador. Sin embargo, 
nos perdemos buscando (aprovechar).

•	A veces, nuestro lenguaje está alejado 
de la gente y sólo nos lamentamos por 
una porción mínima (debate entre los 
miembros: ¿es mínima o no, la parte de 
personas que viven estas dificultades?) 
Reconocer la fe de los santuarios 
como apertura a lo trascendente. 
 
Oportunidades.

•	En el servicio se encuentra 
trascendencia e inmanencia. Sobre 
todo, si quien lo propone es modelo y 
suscita el encuentro con Dios. Explicitar 
el Evangelio en el servicio.

•	En los cenáculos se conectan con una 
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experiencia de fe y de profundidad 
de sentido. Muchos siguen buscando, 
otros lo dejan apagarse.

•	También en la formación matrimonial 
ayuda la experiencia de los cenáculos o 
retiros para matrimonios.

•	Aprovechar las preguntas que 
desinstalan: (1) por lo marginal o el 
dolor (pobreza, muerte, enfermedad), 
o bien, (2) por la belleza y la bondad 
(nacimiento, alegría).

 
Grupo Nro. 2: Impacto Social del mensaje 
evangélico. 
Surgieron diferentes comentarios:

•	¿Qué significa impacto social? Al hablar 
de impacto social no se quiere decir 
que se busque una presencia o una 
voz institucional de la Iglesia: se habla 
de la manera de impactar de Jesús, 
desde su ejemplo. Se agrega: impactar 
cómo impactó el cristianismo siempre, 
como levadura, sal y luz. La predicación 
dominical del Evangelio al pueblo fiel 
de Dios, con referencia a la Palabra 
que ilumina al mundo, no en abstracto, 
sino a través de cada cristiano, en sus 
situaciones concretas.

•	La Iglesia habla primero con el ejemplo: 
la transparencia de los asuntos 
parroquiales (gastos, etc.), el ejemplo de 
los pastores.

•	Si se sugiere una palabra que ilumine, 
se hace notar que la Iglesia hoy no 
tiene credibilidad por los problemas 
que la surcan. Pero la Palabra tiene una 
eficacia propia que, como semilla, dará 
su propio fruto.

•	Si la pobreza es un problema, alguno 
no ve la corrupción como una punta de 
lanza de la predicación, sino partir de la 
vida como servicio y amor, como hizo 
Jesús.

•	No se puede partir desde la disciplina y 
la moralización, sino desde el amor. De 
acuerdo, pero una palabra que interpele, 
bajando a la vida diaria un amor que se 
refleja en una vida honesta (negocios, 
vida profesional…).

 
Grupo Nro. 3: Nuevas tecnologías. 
Toma como marco una expresión “expertos 
en comunicación porque somos expertos 
en comunión”. 

•	La violencia es una realidad que también 
se hace presente en las redes, el desafío 
es crear vínculos, y no atacar al que es 
distinto.

•	Ser propositivos al crear contenidos, 
y usar estas nuevas tecnologías 
como instrumento para transmitir el 
Evangelio.

•	Para una determinada generación son 
“nuevos”, para nosotros; para los jóvenes 
es una realidad en la que crecen y viven.

•	Hay una relación de medio y fin y hay 
que aprovecharlo para la evangelización. 

•	Connaturalidad de los jóvenes con las 
nuevas tecnologías, es un espacio de 
misión y la clave es el “y”. 

•	No perder autenticidad en el uso, 
transmitir el mensaje siendo auténtico. 

•	Como el ciego del camino, muchas 
veces llega el mensaje a gente que 
habitualmente no se acerca a nuestras 
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comunidades. 
•	Un documento a conocer y que puede 

dar luces es “Hacia una plena presencia”, 
el mismo es una reflexión pastoral sobre 
la interacción en las Redes Sociales, del 
Dicasterio para la Comunicación. 

•	Mejorar la comunicación institucional 
y fortalecerla, hay una comunicación 
personal que no se puede desaprovechar.

•	En el uso de nuevas tecnologías y redes, 
buscar de no crear polémicas y si se 
presenta agresión cortar el mensaje, 
con el fin de evitar que la situación se 
vaya de las manos.

•	Ser consciente que uno puede volverse 
una figura pública, por lo cual se reclama 
coherencia. Por eso evitar situaciones, 
por las cuales en las redes uno se toma 
libertades que en otro ámbito no las 
toma.

•	Es necesario tener un “brief” o manual 
de estilo, tener en claro los puntos que 
queremos comunicar, el mismo debe 
ser conciso y claro. 

•	Evitar los extremos, que luego terminan 
excluyendo.

Como propuesta el grupo propuso generar 
espacios de capacitación sobre esta área 
y redactar un manual de estilo, para que 
oriente el correcto uso de las nuevas 
tecnologías y redes. 
Estos temas trabajados y los aportes se 
presentarán a la Vicaría de Pastoral. 

Varios.
Mons. Gustavo Carrara recuerda que se ha 
conformado la Vicaría de Pastoral, que tiene 
dos horizontes inmediatos, el primero es 

la Jornada de reflexión con motivo de los 
10 años de la Evangelii Gaudium, el sábado 
25 de noviembre, y luego lo próximo será 
celebrar la Navidad. Se va hacer una misión 
navideña, con presencia en los espacios 
públicos, y se eligió un lema sencillo “Nace 
Jesús, renace la alegría”. 
Se recuerda que está disponible la casa de 
Montonera, lugar que muchos de nuestro 
clero utilizan para descansar. Se está 
acondicionando la pileta, se informará 
para aquellos que quieran colaborar. 
El Rvdo. P. Sebastián García recuerda 
también la posibilidad de adquirir 
balconeras, con la imagen del pesebre 
para ornamentar los balcones, como otra 
manera de misionar.

4.	 Palabras del Sr. Arzobispo Mons. Jorge 
I. García Cuerva.
Antes de finalizar, el Arzobispo expresó 
su agradecimiento por la recepción y 
cordialidad del presbiterio, y destacó que 
se ha podido encontrar con mucha gente 
del clero, con los catequistas, consagrados 
y consagradas, con los seminaristas, 
etc. Subrayó que el camino a recorrer 
viene acompañado por la Exhortación 
Evangelii Gaudium, y que su deseo es 
ser la Arquidiócesis del magisterio del 
Papa Francisco, para que la Evangelii 
Gaudium sea como el nardo puro, que su 
perfume impregna toda la casa, sabiendo 
acompañar los distintos “gólgotas”, los 
distintos lugares de dolor que hay en la 
ciudad. 

5.	 Oración final. 
La reunión concluyó con una oración final.
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Encuentro con los sacerdotes que 
integran la Pastoral de la Salud

Curia Metropolitana
Miércoles 20 de diciembre de 2023

En un clima fraterno y cordial, Mons. Jorge 
García Cuerva y Mons. Gustavo Carrara se 
reunieron en la Curia Metropolitana con 
29 sacerdotes que integran la pastoral de 
la salud en la arquidiócesis. Luego de una 
oración inicial a la Virgen, los capellanes 
hicieron su presentación personal, 
compartiendo a qué hospital fueron 
destinados y la trayectoria en la tarea 
hospitalaria realizada.
					   
Sacramentos en los Hospitales, Clínicas 
y Sanatorios
A continuación, los capellanes 
compartieron distintas experiencias en 
la práctica sacramental y presentaron 
algunas inquietud sobre la administración 
del Bautismo y Matrimonio para pacientes 
no moribundos y personal hospitalario, 
manifestando que muchos de ellos tienen 
como referencia de iglesia a las capillas 
que se encuentran en los hospitales más 
que la parroquia cercana a sus domicilios. 
Mons. García Cuerva se refirió a la 
“santuarización” de las capillas de 
dichos hospitales, y que se administren 
libremente los Sacramentos a los 
pacientes y personal hospitalario, 
asentando los Bautismos y Matrimonios 
en las parroquias que pertenezcan, por 
jurisdicción, los centros de salud. El 
Arzobispo recordó que “santuarizar, es un 
modo de ser Iglesia”. 

	
Secularización del sentido religioso de la 
enfermedad
Con el paso del tiempo muchos capellanes 
experimentan que algunos pacientes 
viven de una manera profunda el dolor, 
la enfermedad y la preparación para la 
muerte, y otros viven una experiencia 
“poca significativa” el paso por el hospital. 
Hay un hombre nuevo que poco interroga 
el dolor y no vive de manera religiosa la 
enfermedad. 
Mons. García Cuerva afirmó que es 
el resultado de toda una sociedad 
secularizada, y el hospital es parte de la 
misma. 

Navidad en los Hospitales 
Los capellanes contaron que muchos 
pacientes pasan solos la Navidad en los 
Hospitales, y que el equipo pastoral junto 
con el personal son su familia cercana. 
Por otra parte, muchos pacientes que 
necesitaron la internaciòn, viven por 
primera vez una experiencia religiosa de 
la Navidad, compartiendo las actividades 
de las capillas, el acompañamiento de 
los voluntarios, religiosas y capellanes, la 
visita de las parroquias y grupos de Iglesia, 
los pesebres vivientes y villancicos por las 
salas de internación, la celebración de la 
Misa y el paso del Niño Jesús. 
Los capellanes y el Equipo Pastoral de 
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Voluntarios, elaboraron un aporte para 
la visita navideña de grupos parroquiales 
y de movimientos eclesiales en los 
hospitales dándola a conocer en esta 
reunión. 

Voluntariado 
Se compartió la importancia del 
voluntariado en los Centros de Salud, 
cómo por el paso del tiempo y sobre todo 
por la Pandemia de Covid, se redujo la 
cantidad de voluntarios, y la necesidad 
de hacer una pastoral vocacional para 
incorporar nuevos miembros. 
También se habló sobre el itinerario 
formativo de los voluntarios, con dos 
retiros espirituales en el Seminario: en 
Cuaresma y Adviento, y cinco Encuentros 
de Formación: dos en el Hospital 
Fernández y tres en la Clínica San Camilo. 
También surgió la importancia de trabajar 

con nuestro voluntariado junto a Cáritas 
Buenos Aires. 

Mantenimiento de las Capillas 
Se planteó la disparidad que existe en los 
distintos centros de salud con respecto 
al mantenimiento edilicio de las capillas; 
en algunos los templos e instalaciones 
destinados al servicio religioso es asumido 
por el hospital, y en otros hay dificultad 
para que las empresas de mantenimiento 
realicen los mismos. 

Nombramientos de Capellanes 
Se expresaron las dificultades burocráticas 
para realizar el nombramiento de los 
capellanes en el ámbito estatal, llegando 
en algunos casos a tardar hasta dos años. 
El Arzobispo manifestó su cercanía en 
ayudar en ser puente para normalizar 
esta situación. 
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El Capellán en el lugar del dolor 
Como síntesis, Mons. García Cuerva 
expresó el rol de la Iglesia en el lugar 
del dolor y sufrimiento, y su apoyo a los 
sacerdotes y capellanes que están donde 
están los sufrientes. Animó también a 
caminar juntos, a participar de la reunión 
mensual de capellanes y resaltó que el 
trabajo en equipo es una fortaleza. 
También contó que quiere que los futuros 
diáconos permanentes compartan esta 

tarea pastoral de la Iglesia de Buenos 
Aires. 

Oración final 
Al terminar la reunión, Mons. Gustavo 
Carrara, vicario general, realizó la oración 
final, y el Arzobispo agradeció la tarea en 
los centros de salud e impartió la bendición 
a todos los capellanes presentes.
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Mama Antula es la 
primera santa argentina

Martes 24 de octubre de 2023

El Papa Francisco autorizó al Dicasterio 
para las Causas de los Santos promulgar 
el decreto sobre un milagro atribuido a la 
intercesión de la beata María Antonia de 
San José.
Durante la audiencia concedida hoy al 
cardenal Marcello Semeraro, prefecto del 
Dicasterio para las Causas de los Santos, 
el Papa Francisco autorizó al mismo 
Dicasterio a promulgar el decreto sobre 
el milagro atribuido a la intercesión de la 
beata María Antonia de San José, nacida 
Antonia de Paz y Figueroa y conocida 
como Mama Antula.
La fundadora de la Casa de Ejercicios 
Espirituales de Buenos Aires -que nació 
en 1730 en Silipica, Santiago del Estero, 
y murió el 7 de marzo de 1799 en Buenos 
Aires- se convertirá así en la primera 
santa argentina. Según fuentes vaticanas, 

la ceremonia de canonización tendría 
lugar en la Plaza de San Pedro a inicios de 
2024.
Mama Antula había sido beatificada en 
2016 en Santiago del Estero, luego de 
que el Papa autoriza la publicación de un 
milagro por la sanación de una religiosa 
de las Hijas del Divino Salvador, quien 
habría recuperado la salud en el año 1900 
por intercesión de la fundadora y madre 
espiritual de esa congregación.
En 2010, Benedicto XVI había dado el 
primer paso hacia la beatificación de 
Mama Antula al considerarla «venerable», 
tras reconocer que «practicó las virtudes 
cristianas en grado heroico».
 
El Milagro para la canonización
El milagro que dio paso a su canonización 
fue la supervivencia milagrosa del Sr. C. 
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P. (nacido en 1959) que sufrió un «ictus 
isquémico con infarto hemorrágico en 
varias zonas, coma profundo, sepsis, 
shock séptico resistente, con fallo 
multiorgánico». Ingresado en la unidad de 
cuidados intensivos en estado comatoso, 
el TAC mostró un infarto muy extenso del 
tronco encefálico. El pronóstico fue muy 
negativo con muy pocas posibilidades 
de volver a la vida normal debido a las 
lesiones cerebrales irreparables.
Al cabo de unos días, mostró una notable 
mejoría y, tras unos meses de fisioterapia, 
era independiente, autónomo en su 
vida diaria, realizando tareas manuales 
normales.
Todos los familiares y amigos del enfermo 
rezaron pidiendo la intercesión de la Beata 
María Antonia de San José. Siete personas 
que no eran amigos ni familiares también 
rezaron por la salud del enfermo pidiendo 
la intercesión de la Beata Madre Antula.
 

Una mujer audaz y plena de Dios
En los albores de la Patria -cuando aún 
el territorio formaba parte del virreinato 
del Perú- una mujer laica, vestida con 
ropa de varón (un hábito jesuita), puso en 
valor la dignidad femenina en épocas en 
las que las mujeres vivían para ser madres 
o para ser monjas, no leían ni escribían y 
les estaba vedada toda actuación social 
independiente respecto de un hombre.
La futura santa desafió así las convenciones 
de la sociedad colonial, y tuvo además una 
influencia crucial y postrera en el clima 
independentista de mayo de 1810.
La expulsión de los Jesuitas de América, 
en 1767, fue el contexto histórico en el 
que María Antonia sobresalió. Nacida 
en 1730 de una noble familia oriunda 
de Santiago del Estero –la «madre de 
ciudades», fundada en 1553-, hablaba 
español y quechua, y evangelizaba a las 
comunidades originarias junto con los 
miembros de la Compañía de Jesús, antes 
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de su expulsión.
De hecho, fueron los quechuas quienes la 
bautizaron “Mama Antula”, diminutivo de 
Madre Antonia.
Mama Antula era una mujer audaz. 
Recorrió a pie casi 5.000 kilómetros 
por el virreinato del Perú -a lo largo del 
territorio de las actuales provincias de 
Santiago del Estero, Tucumán, Salta, 
Jujuy, Catamarca, La Rioja y Córdoba- 
y, cuando Buenos Aires pasó a ser el 
centro del virreinato del Río de la Plata, 
se instaló en las costas porteñas, donde 
“puso de moda” los ejercicios espirituales 
ignacianos y construyó uno de los 
edificios más antiguos de la ciudad: la 
Santa Casa de Ejercicios (de 1784), aún 
en funcionamiento, manteniendo vivo el 
legado de la Compañia de Jesús mediante 
la realización de los retiros pergeñados 
por su fundador, San Ignacio de Loyola.
Acusada de loca y de bruja, el peso 
histórico de Mama Antula en los sucesos 
independentistas de la Argentina quizá 
haya sido más importante que el religioso, 
aunque ahora se encuentra olvidado. Es 
considerada una Madre de la Patria: de 
las multitudinarias tandas de ejercicios 
espirituales realizados por ella en la Santa 
Casa, participaron varios próceres de la 
independencia, como Manuel Belgrano, 
Miguel de Azcuénaga y hasta el Virrey 
Santiago de Liniers, según constaba en 
archivos guardados en 6 cajas que iban 
a ser remitidas a la Santa Sede, y que se 

perdieran, luego del ataque durante el 
que se incendió la Curia de Buenos Aires, 
en  junio de 1955.
No es capricho llamarla «mujer fuerte»: 
mientras ella vivía, se editó en Europa un 
librito de la correspondencia mantenida 
con los jesuitas expulsados en Europa, 
llamado «El estandarte de la mujer 
fuerte». A esas cartas, llenas de alusiones 
históricas -como la dedicada a la revuelta 
de Tupac Amaru en Cusco-, los filólogos la 
consideran la primera literatura originaria 
del Río de la Plata.
Su tarea tuvo fuerte impacto social, 
protegía a las mujeres sin casa y albergaba 
a los niños abandonados, los alimentaba y 
vestía dándoles un hogar y bautizándolos 
con el apellido “San José”.
En las tandas de Ejercicios Espirituales 
conviven ambos sexos, de todas las 
clases sociales y condiciones, ya fueran 
autoridades, patricios, nobles, criollos, 
campesinos, mercaderes y esclavos, en un 
preclaro ejercicio de fraternidad humana.
Era una mujer poderosa en la Buenos 
Aires colonial de entonces, en la que la 
Iglesia tenía tanto o más peso político que 
el Virrey, ningún seminarista podía ser 
ordenado si antes Mama Antula no había 
certificado su comportamiento durante 
los Ejercicios Espirituales.
 

Fuente: AICA
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El cardenal Pironio será beato
Miércoles 8 de noviembre de 2023

El papa Francisco aprobó un milagro 
obtenido por la intercesión del venerable 
Siervo de Dios cardenal Eduardo 
Francisco Pironio, lo que habilita su 
próxima beatificación.
El cardenal argentino Eduardo Francisco 
Pironio será beato por el reconocimiento 
de un milagro atribuido a su intercesión. El 
prefecto del Dicasterio para las Causas de 
los Santos, Marcello Semeraro, publicó el 
decreto con el que la Santa Sede reconoce 
la curación, sin explicación científica, 
de Juan Manuel Franco, un bebé que en 
2006 tenía 15 meses cuando salió de un 

cuadro de coma profundo luego de que 
sus padres rezaron a la figura del futuro 
beato.
El anuncio de la beatificación se da luego 
de que, en primer lugar, una junta de 
médicos del Vaticano constata que la 
curación de Franco «supera la ciencia 
médica» y luego una Comisión de 
Teólogos corrobora que la familia del niño 
había rezado a Pironio por su sanación.
La sanación de Franco se dio luego de 
que, el 1 de diciembre de 2006, aspirara 
por error el contenido de un recipiente 
con purpurina (una sustancia pequeña 
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hecha de pedazos de plásticos 
polimerizados y metales), por lo 
que quedó en un cuadro de coma 
profundo.
Con el niño gravemente 
afectado, sus padres rezaron 
durante 13 días a una estampita 
del cardenal Pironio, obsequiada 
por un sacerdote de la parroquia 
San Antonio de Padua, y luego el 
niño se despertó sin rastros de 
elementos tóxicos en sangre.
Según informaron fuentes 
del Vaticano, la ceremonia de 
beatificación se hará en Luján 
antes de fin de año y por parte 
de la Santa Sede participará 
el cardenal español Fernando 
Vérgez Álzaga, titular de la 
Gobernación del Vaticano y 
secretario de Pironio durante 23 
años.

Acerca del cardenal Pironio
Eduardo Francisco Pironio nació en 9 de 
Julio, provincia de Buenos Aires, el 3 de 
diciembre de 1920 y murió en Roma, el 5 
de febrero de 1998. Completó sus estudios 
eclesiásticos en el Seminario San José de 
La Plata y fue ordenado sacerdote el 5 de 
diciembre de 1943.
Tras su ordenación, fue asesor eclesiástico 
de los Jóvenes de Acción Católica 
(AJAC) de la diócesis de Mercedes, y 
posteriormente Asesor Nacional de la 
Acción Católica Argentina.
Fue obispo auxiliar de La Plata y luego 
obispo residencial de Mar del Plata. 

Durante un tiempo fue secretario y 
luego presidente del Consejo Episcopal 
Latinoamericano (Celam). En 1975, el papa 
Pablo VI lo llamó a Roma y lo designó 
Prefecto de la Congregación para los 
Institutos de Vida Consagrada y las 
Sociedades de Vida Apostólica.
Más tarde, Juan Pablo II lo designó 
presidente del Consejo Pontificio para 
los Laicos, desde el que promovió las 
Jornadas Mundiales de la Juventud.
Falleció el 5 de febrero de 1998 y el 23 de 
junio de 2006 se abrió en Roma la fase 
diocesana del proceso de beatificación y 
canonización, cuyo principal actor es la 
Conferencia Episcopal Argentina.
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Beatificación del cardenal Pironio
Basílica de Luján
Sábado 16 de diciembre de 2023

La celebración de la Beatificación del 
cardenal Eduardo Pironio se realizó en 
la Plaza del Santuario de Luján. Personas 
de todas partes se reunieron para esta 
fiesta de alegría y fraternidad, muchas 
de ellas pudieron gozar del consejo, el 
acompañamiento y el testimonio del 
Beato cardenal Pironio.
La misa fue presidida por el cardenal 
Fernando Vérjez, enviado del Papa para la 
beatificación, quien concelebró con todos 
los Obispos y sacerdotes presentes. Al 
iniciar la celebración, el postulador de la 
causa, Padre Toni Witwer, hizo un breve 
repaso de la vida del cardenal Pironio, 
marcada por la alegría de la entrega, la 
preocupación por la salvación del hombre, 
y la sencillez.
La emoción inundó la celebración, se 
quebraron las voces, se llenaron los ojos 
de lágrimas, se dibujaron sonrisas, y se 
estremecieron las almas al escuchar el 
mensaje enviado por el Papa: «concedemos 
que el Venerable Siervo de Dios, Eduardo 
Francisco Pironio, cardenal de la Santa 
Iglesia Romana, humilde pastor según el 
Concilio Vaticano II, testigo de esperanza 
y paciencia evangélicas, infatigable 
defensor de la causa de los hermanos más 
pobres, de ahora en adelante sea llamado 
Beato».
Durante la homilía, el cardenal Vérjez, 
quien fue secretario del cardenal Pironio 
hasta los últimos momentos de su vida, 
recordó las más grandes virtudes del 
Beato, su devoción por la Virgen María 

y su dedicación y entrega a las cosas 
del Señor: «Magnificat es la palabra y 
la oración que hoy nace espontánea en 
nuestros corazones, es la palabra que 
resume la vida del cardenal Eduardo 
Francisco Pironio, es la palabra que 
repite continuamente en su testamento 
espiritual como expresión de gratitud al 
Señor y a María nuestra Madre».
Monseñor Vérjez destacó el vínculo del 
Beato Pironio con la Virgen de Luján. En 
el Santuario fue ordenado sacerdote y 
recibió la ordenación episcopal también, 
«vínculo que se perpetúa aún después de 
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su muerte y sella su amor a la Virgen cuya 
presencia goza en el cielo».
«Cuando un hombre o una mujer son 
declarados beatos por la Iglesia, significa 
que han alcanzado la plenitud de la 
felicidad, de la alegría en la contemplación 
de Dios en la gloria del cielo«, explicó 
Vérjez, «La Iglesia confirma que la 
persona está en íntima comunión con 
Dios y lo hace después de un largo 
proceso en el que se examina su fama de 
santidad, sus virtudes heroicas, es decir, 
su vida ejemplar, sus escritos e incluso la 
comprobación de un milagro atribuido a 
su intercesión».
Haciendo memoria agradecida de la 
vida del cardenal Eduardo Pironio y el 
tiempo compartido, Vérjez destacó sus 
virtudes heroicas y su práctica de las 
bienaventuranzas: «Hay una virtud que el 
Cardenal vivió de forma extraordinaria, 
considerándola un instrumento 
indispensable de santidad y apostolado: la 
humildad, como imitación e identificación 
con Cristo, manso y humilde de corazón. 

De hecho, había interiorizado la actitud 
del Señor Jesús que no vino a ser servido 
sino a servir «.
Recordó también una homilía del Beato al 
despedirse de Argentina para continuar 
su misión en Roma y destacó: «Tres cosas 
tenía muy claras: el Padre, la cruz y María».
Monseñor Vérjez concluyó: «El Santo 
Padre Francisco dijo que hay santidad 
en América, que se ha sembrado y se 
sembrará mucha Santidad. El Beato es 
expresión de esa Santidad que brota del 
corazón del continente americano que es 
fiel al Evangelio. Por eso, la beatificación 
del Cardenal Pironio es una buena noticia, 
es una fiesta de alegría y fraternidad, es 
un don del Espíritu Santo para la Iglesia y 
para la noche de la Nación Argentina.
Una verdadera fiesta que puso de 
manifiesto la alegría compartida entre el 
cielo y la tierra, con un testimonio de vida 
que anima a tantos a seguir caminando 
hacia la Patria Celestial, donde ya espera 
el Beato Cardenal Eduardo Pironio.
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Homilía del cardenal  
Fernando Vérgez Álzaga

Representante del Papa Francisco 
para la beatificación del cardenal  

Eduardo Francisco Pironio
Santuario de Nuestra Señora de Luján
Sábado 16 de diciembre de 2023

“Magnificat”, “Magnificat”! Es la palabra 
y la oración que hoy nace espontánea 
en nuestros corazones. Es la palabra 
que resume la vida del cardenal Eduardo 
Francisco Pironio, es la palabra que 
repite continuamente en su Testamento 
espiritual como expresión de gratitud al 
Señor y a María, Nuestra Madre. También 
hoy nosotros queremos agradecer a Dios 
el don de la vida del Cardenal Pironio a 
la Iglesia y a todos nosotros, queridos 
hermanos y hermanas todos en Cristo.
Siento el deber de agradecer 

profundamente al Santo Padre, Papa 
Francisco, el don de su Beatificación hoy, 
aquí, a los pies de Nuestra Señora de Luján, 
corazón de la Argentina, donde él quiso 
ser enterrado. Gracias, Papa Francisco, 
por este don de quien fue hermano, 
padre y maestro para todos nosotros: su 
palabra, su vida y ejemplo están siempre 
presentes en nuestros corazones. En una 
memoria redactada en 2008 el entonces 
Mons. Bergoglio escribía: el Cardenal “te 
abría un panorama de santidad desde su 
profunda humildad. Te abría horizontes, 
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experimentabas que no cerraba nunca la 
puerta a ninguno. Demostraba una gran 
paciencia. En esto reflejaba el amor de Dios 
por nosotros”.
Hoy es un día de fiesta y de alegría para 
todos obispos, sacerdotes, consagrados, 
laicos y jóvenes, para toda la Iglesia y 
para toda la Argentina Es un día de fiesta 
también para mí, y para todos los que 
conocieron al Cardenal Eduardo Francisco 
Pironio, hijo de esta tierra. En la Carta 
Apostólica, el Santo Padre describe al 
nuevo Beato como “humilde Pastor según 
el espíritu del Concilio Vaticano ll, testigo de 
esperanza y paciencia evangélicas, defensor 
denodado de la causa de sus hermanos más 
pobres”.
Estas palabras resumen las vicisitudes 
humanas del Cardenal que supo vivir 
siguiendo a Cristo en cualquier situación 
en la que se encontrara, comenzando, 
cuando siendo un joven sacerdote, prestó 
servicio pastoral en el Seminario de la 
diócesis de Mercedes (hoy Arquidiócesis 
de Mercedes-Luján), como profesor de 
literatura, dogmática, cristología, teología 
sacramental, teología fundamental y 
filosofía. En este Santuario mariano de 
Luján fue ordenado sacerdote el 5 de 
diciembre de 1943 y recibió la ordenación 
episcopal el 31 de mayo de 1964. Existe, 
pues, un vínculo indisoluble entre el nuevo 
Beato y María, Nuestra Señora de Luján, 
aquí venerada por los fieles de toda la 
Argentina, vínculo que se perpetúa aún 
después de su muerte y sella su amor a la 
Virgen cuya presencia goza en el Cielo.
Pero, ¿qué significa que el Cardenal 
Pironio sea declarado hoy Beato? Cuando 
un hombre o una mujer son declarados 
Beatos por la Iglesia, significa que han 
alcanzado la plenitud de la felicidad, de 
la alegría, en la contemplación de Dios en 
la gloria del Cielo. El Cielo, en palabras de 

Jesús, es entrar “en la alegría del Señor”. 
La Iglesia confirma que la persona está 
en íntima comunión con Dios y lo hace 
después de un largo proceso, en el que se 
examina su fama de santidad, sus virtudes 
heroicas, es decir, su vida ejemplar, sus 
escritos, y la comprobación de un milagro 
atribuido a su intercesión, estudiado por 
un grupo de médicos especialistas, con 
una investigación muy seria.
El domingo 28 de setiembre de 1975, antes 
de partir hacia Roma para hacerse cargo de 
sus nuevas tareas como Pro-Prefecto de la 
Congregación para Religiosos e Institutos 
Seculares, el Beato improvisó una oración, 
en la que expresó su obediencia al Padre 
aunque le costara sacrificio y renuncia 
y se encomendó a Él para la nueva vida 
que le esperaba en la Curia Romana. 
Escuchamos sus palabras: “Señor, yo 
quiero dejar en tu corazón anonadado mi 
propio anonadamiento, mi propia cruz, 
lo que me cuesta partir, lo que me cuesta 
hacer tu voluntad. Una vez te dije que sí, 
cuando me llamaste para ser sacerdote. 
Era muy joven y te dije que sí. No tenía tal 
vez conciencia de lo que significaba ese sí. 
Tampoco María, la Madre de Jesús, cuando 
dio su consentimiento para ser Madre; lo 
comprendió cuando llegó la Cruz”. Entonces 
recordó cuando muy joven fue ordenado 
sacerdote en esta Basílica de Nuestra 
Señora de Luján: “También dije que sí y 
salí alegre a anunciar la Buena Noticia, 
a proclamar a los hombres que Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo”.
“Señor: gracias por haberme acompañado 
siempre. Por haberme hecho sentir tres 
cosas muy claras, Señor: que Dios es mi 
Padre y me ama; que es necesario vivir la 
fecundidad de la Cruz para ser semilla y 
que María, Nuestra Madre, está siempre 
a mi lado. Tres cosas muy claras: el Padre, 
la Cruz y María”. Después añade unas 
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palabras de despedida de sus amigos, sus 
feligreses argentinos, concluye: “Señor yo 
tengo que partir y ellos se quedan. Pero nos 
vamos todos juntos, tomados de la mano; 
vamos hacia la Pascua, hacia el encuentro 
definitivo”. Ahora él está viviendo esta 
Pascua, él está en la plena unión con la 
Santísima Trinidad, y por eso, está aquí 
entre nosotros, en la comunión de los 
Santos, no nos deja solos, sino que está 
cerca de nosotros para caminar junto a su 
pueblo, a su gente, a su nación.
Al comenzar su ministerio en Roma 
escribe en su diario: “8 de diciembre. 
¡Fiesta de la Inmaculada! Hoy comienza 
oficialmente mi vida y mi ministerio en 
Roma, junto al Santo. Padre. Acabo de 
celebrar con él la Misa en San Pedro. Una 
emoción muy honda, muy de fe, aunque 
poco sensible. Necesito estar a solas y orar 
más. Fueron 2 horas de larga y silenciosa 
contemplación del Misterio de la Iglesia en 
María. ¡El Papa me ha llamado a trabajar a 
su lado! No sé nada, ni puedo nada. Pero me 
entrego como María: “Sí, soy el servidor del 
Señor: que se haga en mí según tu Palabra”. 
Hace 2 días que llegué a Roma. Me cuesta 
mucho acostumbrarme. Todos me reciben 
con cariño. Sobre todo, todos me esperan 

con esperanza. Creen que voy a cambiar el 
mundo y la iglesia. Me creen sabio y santo, 
equilibrado y abierto, simple y pobre. ¡Qué 
equivocados todos! Pero quiero serlo, señor. 
Quiero serlo, María. Yo confío en Ti. Me 
pongo filialmente en tus manos. Quiero ser 
fiel y vivir la Iglesia, amar a Cristo, servir al 
hombre. ¡Cómo me costó dejar la diócesis y 
el Celam, la familia y la patria, los amigos y 
parientes! Ahora estoy solo en la ruta: pero 
el Señor está conmigo. ¡Qué confianza!”.
El nuevo Beato, como joven, fue llamado 
a seguir a Cristo para ser después un 
celoso ministro de la Iglesia y manifestar a 
todos las gloriosas riquezas de su misterio 
salvífico. Su inmenso amor a Cristo se 
transformó en amor a los hermanos, para 
que ellos a su vez pudieran experimentar 
las riquezas del Corazón divino. Quería 
que todos tuvieran acceso a los beneficios 
de la redención, y por eso se hizo todo a 
todos para velar por ellos en la causa de 
Cristo. Y el anuncio de Cristo Salvador 
lo hizo con absoluta fidelidad a la cruz y, 
al mismo tiempo, con ejemplar alegría 
evangélica en las dificultades, como 
cuando tuvo que dejar a su País. La 
característica del Cardenal es que a lo 
largo de su vida supo afrontar las pruebas 
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y las dificultades con serenidad, con una 
sonrisa en la cara. Como su secretario 
particular en Roma durante muchos años, 
experimenté verdaderamente su paz 
interior, su profunda amistad con Dios y 
su espíritu de santidad. Es un hecho que 
han experimentado todos los que lo han 
encontrado y conocido. Por otro lado, la 
alegría en las pruebas y en los sufrimientos 
es una característica de los Santos. Al fin y 
al cabo, las bienaventuranzas no son más 
que un himno a la alegría. Hay muchas 
virtudes - como la fe, la esperanza, la 
caridad - que nuestro Beato vivió con 
heroísmo. Pero estos hábitos virtuosos los 
interpretó a la luz de las bienaventuranzas, 
de la mansedumbre, la misericordia y la 
pureza de corazón. 
Los testimonios 
son concordantes 
a este respecto.
Fue un ejemplo 
vivo de fidelidad 
al Evangelio, a la 
Iglesia y al Magisterio del Papa. Huyendo 
de todo personalismo, comunicaba la 
verdad del Evangelio y la integridad de la 
tradición. Su vida espiritual se nutrió de 
la piedad eucarística, de gran devoción 
mariana y de la veneración a los Santos. 
Fue misionero con la palabra y con el 
ejemplo; fue un proclamador del Evangelio 
con todo su ser, es más, hizo de la misión 
su objetivo diario.
En 1984 fue nombrado Presidente del Con-
sejo Pontificio para los Laicos. Su acción 
se desarrolló en torno a tres prioridades: 
formación, comunión y participación, 
en profunda sintonía con San Juan Pab-
lo II. Su actividad pastoral y apostólica se 
manifestó sobre todo en la organización 
y promoción de los laicos y en particular 
de los jóvenes y de las Jornadas Mundi-
ales de la Juventud. Escribía en enero de 

1995, durante el desarrollo de la X Jorna-
da Mundial de la Juventud a Manila en las 
Filipinas, presidida por San Juan Pablo Il: 
‘Hoy se trata de elegir de nuevo al Señor y 
comprometernos a servir como misioneros, 
en el corazón de la sociedad. “Como el Padre 
me envió, yo también los envío” Acogemos 
a Cristo la piedra angular” (en su Palabra, 
en su Eucaristía) y nos disponemos a formar 
como iglesia la comunidad de los nuevos 
peregrinos que quieren anunciar la Buena 
Nueva de Jesús en el corazón de la sociedad 
y construir con todos los hombres de bue-
na voluntad la nueva civilización del amor. 
Caminamos con María, “la madre de Jesús’.
Hay una virtud que el Cardenal vivió de 
forma extraordinaria, considerándola un 

instrumento indis-
pensable de santi-
dad y apostolado: 
la humildad, como 
imitación e identi-
ficación con Cristo 
manso y humilde 

de corazón. De hecho, había interiorizado 
la actitud del Señor Jesús, que no vino a 
ser servido. sino a servir. También para él, 
como para San Agustín, la humildad era el 
hogar de la caridad. No era una humildad 
dura, ostentosa y exasperada, sino amoro-
sa y gozosa. Para él, la humildad era la llave 
que abría la puerta de la santidad, mientras 
que el orgullo era el gran obstáculo para 
ver y amar a Dios. Expresó su pensamiento 
durante una conferencia a los sacerdotes, 
cuando afirmó: “Tener constantemente 
esta experiencia del amor de Dios. Tenerla 
en los momentos de oración y adoración, y 
en los momentos de generosa donación a los 
demás y de alegría compartida con nuestros 
hermanos sacerdotes. El día en que perdem-
os esta experiencia y esta conciencia de que 
Dios es amor y por eso nos ha elegido y nos 
ha enviado, la vida se nos vuelve sombría; 

Para él, la humildad era
 la llave que abría la  

puerta de la santidad
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nos cansamos y desalentamos, nos aburri-
mos y entristecemos, perdemos la alegría de 
ser sacerdotes, de celebrar cotidianamente 
la Eucaristía y de interiorizar la Palabra del 
Señor, dejando que la semilla germine en 
nuestra tierra buena; perdemos el gozo de la 
disponibilidad y del servicio”.
Cuando hablaba de su vida sacerdotal, 
sentía la alegría de ser sacerdote, y añadía 
que su vida estuvo marcada por tres 
grandes amores y tres grandes presencias: 
el amor y la presencia del Padre, el amor y 
la presencia de María, Nuestra Señora, el 
amor y la presencia de la Cruz. Y cuando 
hablaba de la Virgen era porque había 
experimentado su presencia en su vida. 
El Rosario, subrayaba, aparentemente 
monótono, dice mucho, es la profundidad 
de los misterios de la Salvación a través de 
los misterios del Hijo, contemplados desde 
el Corazón de María.
Así, cuando hablaba de la Cruz, no 
hablaba por teoría, sino por experiencia, 
porque el Señor la había regalado 
sobreabundantemente, más de lo que 
humanamente lo hubiese deseado. Cuando 
era joven sacerdote le gustaba mucho 
repetir en el Stabat Mater, aquella expresión, 
aquella estrofa: *Facme plagis vulnerari, fac 
me cruce inebriári, et cruore Fili*. “Hazme 
emborrachar con la Sangre de tu Hijo*. Y el 
Señor le había tomado en serio la palabra. 
Por eso, no estaba arrepentido y le decía al 
Señor: “Gracias por la Cruz de cada día”. La 
fecundidad, la alegría, la esperanza, añadía, 
nacen verdaderamente de la Cruz Pascual, 
nacen necesariamente del corazón de la 
Cruz Pascual.
El Cardenal estaba convencido que una 
actitud fuertemente contemplativa es 
absolutamente necesaria para toda la 
Iglesia, en un momento en que toda la 
Iglesia cobra conciencia de su misión 
profética. “No puede haber una verdadera 

profecía – subraya- no puede haber una 
verdadera evangelización - y es la urgencia 
de la iglesia de hoy, si no es desde el interior 
de la contemplación”. La contemplación 
abre a la santidad, abre a la comunión con 
Dios, a su Corazón misericordioso. Esta 
es la entrega que hoy nos hace el Beato 
Eduardo Francisco Pironio: nos invita a 
ser santos como él, viviendo una santidad 
amable, misericordiosa y humilde. La 
Iglesia y el mundo necesitan de la santidad 
para contrarrestar la contaminación de 
las malas prácticas y de la corrupción. Los 
Santos nos invitan a introducir en el seno 
de la Iglesia y de la sociedad el aire puro de 
la gracia de Dios.
El Santo Padre, Papa Francisco, dijo que 
“hay santidad en América; se ha sembrado 
y se sembrará mucha santidad”. El Beato es 
expresión de esta santidad, que brota del 
corazón del continente americano, que es 
fiel al Evangelio. Por eso, la beatificación 
del Cardenal Pironio es una buena noticia, 
es una fiesta de alegría y de fraternidad. Es 
un don del Espíritu Santo para la Iglesia y 
para la noble nación Argentina.
Concluyo con la invocación del nuevo 
Beato: “Te elevo mi oración, Señor, por la 
mediación de María Santísima, tu Madre y 
Madre nuestra, Madre de Cristo sacerdote y 
de los sacerdotes. María, la humilde esclava 
del Señor, la Virgen pobre, contemplativa y 
disponible, la Madre de la Iglesia y Madre 
mía. La Virgen del Fiat y del Magnificat. La 
Virgen causa de nuestra alegría y Madre 
de la santa esperanza. Y tú, oh María, en 
cuyo santuario de Luján, en Argentina, fui 
ordenado sacerdote y obispo, …. ayúdame 
a vivir con fidelidad la alegría de mi 
sacerdocio y a cantar contigo mi Magnificat 
sacerdotal”.
Beato Eduardo Francisco Pironio, ruega 
por nosotros.
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El Papa responde los Dubia  
de cinco cardenales

Jueves 5 de octubre de 2023

Los cardenales Brandmüller, Burke, 
Sandoval Íñiguez, Sarah y Zen Ze-kiun 
presentaron cinco preguntas al Papa 
solicitando aclaraciones sobre una serie 
de cuestiones relativas a la interpretación 
de la Revelación Divina, la bendición de las 
uniones entre personas del mismo sexo, la 
sinodalidad como dimensión constitutiva 
de la Iglesia, la ordenación sacerdotal de 
las mujeres y el arrepentimiento como 
condición necesaria para la absolución 
sacramental.
El Papa Francisco respondió a cinco dubia 
que le enviaron el pasado mes de julio los 
cardenales Walter Brandmüller y Raymond 
Leo Burke con el apoyo de otros tres 
cardenales, Juan Sandoval Íñiguez, Robert 
Sarah y Joseph Zen Ze-kiun. Las preguntas 
de los cardenales y las respuestas del Papa 
fueron publicadas este lunes 2 de octubre 

en el sitio web del Dicasterio para la 
Doctrina de la Fe.
Antes de iniciar sus respuestas, el 
Santo Padre dirigió estas palabras a los 
cardenales: “Queridos hermanos, si bien 
no siempre me parece prudente responder 
las preguntas dirigidas directamente a mi 
persona, y sería imposible responderlas a 
todas, en este caso me pareció adecuado 
hacerlo debido a la cercanía del Sínodo”.
 
I. Dubium sobre la afirmación de que la 
Revelación Divina debe reinterpretarse 
en función de los cambios culturales y 
antropológicos en boga.
A raíz de las declaraciones de algunos 
obispos, que no han sido corregidas ni 
retractadas, se plantea la cuestión de si 
la Revelación Divina en la Iglesia debe ser 
reinterpretada según los cambios culturales 
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de nuestro tiempo y según la nueva 
visión antropológica que estos cambios 
promueven; o si la Revelación Divina es 
vinculante para siempre, inmutable y por 
tanto no puede ser contradicha, según el 
dictado del Concilio Vaticano II, de que a 
Dios que revela se le debe “la obediencia de 
la fe” (Dei Verbum 5); que lo revelado para 
la salvación de todos debe permanecer 
“para siempre íntegro” y vivo, y ser 
“transmitido a todas las generaciones” (7) 
y que el progreso de la comprensión no 
implica ningún cambio en la verdad de las 
cosas y de las palabras, porque la fe ha sido 
“transmitida de una vez para siempre” (8), y 
el Magisterio no es superior a la Palabra de 
Dios, sino que enseña sólo lo que ha sido 
transmitido (10).

Respuesta del Papa Francisco:
a) La respuesta depende del significado que 
ustedes den a la palabra “reinterpretar”. 
Si se entiende como “interpretar mejor” 
la expresión es válida. En este sentido el 
Concilio Vaticano II afirmó que es necesario 
que con la tarea de los exégetas —yo agrego 
de los teólogos— “vaya madurando el juicio 
de la Iglesia” (Conc. Ecum. Vat. ll, Const. 
dogm. Dei Verbum, 12).
b) Por lo tanto, si bien es cierto que la 
divina Revelación es inmutable y siempre 
vinculante, la Iglesia debe ser humilde 
y reconocer que ella nunca agota su 
insondable riqueza y necesita crecer en su 
comprensión.
c) Por consiguiente madura también en 
la comprensión de lo que ella misma ha 
afirmado en su Magisterio.
d) Los cambios culturales y los nuevos 
desafíos de la historia no modifican la 
Revelación, pero sí pueden estimularnos 
a explicitar mejor algunos aspectos de su 
desbordante riqueza que siempre ofrece 
más.
e) Es inevitable que esto pueda llevar a una 

mejor expresión de algunas afirmaciones 
pasadas del Magisterio, y de hecho ha 
sucedido así a lo largo de la historia.
f) Por otra parte, es cierto que el Magisterio 
no es superior a la Palabra de Dios, pero 
también es verdad que tanto los textos 
de las Escrituras como los testimonios de 
la Tradición necesitan una interpretación 
que permita distinguir su substancia 
perenne de los condicionamientos 
culturales. Es evidente, por ejemplo, en 
los textos bíblicos (como Ex 21, 20-21) y en 
algunas intervenciones magisteriales que 
toleraban la esclavitud (Cf. Nicolás V, Bula 
Dum Diversas, 1452). No es un tema menor 
dada su íntima conexión con la verdad 
perenne de la dignidad inalienable de la 
persona humana. Esos textos necesitan una 
interpretación. Lo mismo vale para algunas 
consideraciones del Nuevo Testamento 
sobre las mujeres (1 Cor 11, 3-10; 1 Tim 2, 
11-14) y para otros textos de las Escrituras 
y testimonios de la Tradición que hoy no 
pueden ser repetidos materialmente.
g) Es importante destacar que lo que no 
puede cambiar es lo que ha sido revelado 
“para la salvación de todos” (Conc. Ecum. 
Vat. ll, Const. dogm. Dei Verbum, 7). Por ello 
la Iglesia debe discernir constantemente 
entre aquello que es esencial para la 
salvación y aquello que es secundario o está 
conectado menos directamente con este 
objetivo. Al respecto me interesa recordar 
lo que Santo Tomás de Aquino afirmaba: 
“cuanto más se desciende a lo particular, 
tanto más aumenta la indeterminación” 
(Summa Theologiae 1-1 1, q. 94, art. 4).
h) Finalmente, una sola formulación de una 
verdad nunca podrá entenderse de un modo 
adecuado si se la presenta solitaria, aislada 
del rico y armonioso contexto de toda 
la Revelación. La “jerarquía de verdades” 
implica también situar cada una de ellas en 
adecuada conexión con las verdades más 
centrales y con la totalidad de la enseñanza 
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de la Iglesia. Esto finalmente puede dar 
lugar a distintos modos de exponer la 
misma doctrina, aunque “a quienes sueñan 
con una doctrina monolítica defendida por 
todos sin matices, esto puede parecerles 
una imperfecta dispersión. Pero la 
realidad es que esa variedad ayuda a que 
se manifiesten y desarrollen mejor los 
diversos aspectos de la inagotable riqueza 
del Evangelio” (Evangelii gaudium, 49). 
Cada línea teológica tiene sus riesgos, pero 
también sus oportunidades.
 
II. Dubium sobre la afirmación de que 
la práctica generalizada de bendecir las 
uniones entre personas del mismo sexo está 
de acuerdo con la Revelación y el Magisterio 
(CIC 2357).
Según la Divina Revelación, atestiguada 
en la Sagrada Escritura, que la Iglesia 
“por mandato divino y con la asistencia 
del Espíritu Santo escucha piadosamente, 
conserva santamente y expone fielmente” 
(Dei Verbum 10): “En el principio” Dios creó 
al hombre a su imagen, varón y mujer los 
creó y los bendijo para que fuesen fecundos 
(cf. Gn 1, 27-28), por lo que el Apóstol Pablo 
enseña que negar la diferencia sexual es 
consecuencia de negar al Creador (Rm 1, 
24-32). Surge la pregunta: ¿puede la Iglesia 
derogar este “principio”, considerándolo, 
en contra de lo que enseña Veritatis 
splendor 103, como un mero ideal, y 
aceptando como “bien posible” situaciones 
objetivamente pecaminosas, como las 
uniones entre personas del mismo sexo, 
sin faltar a la doctrina revelada?

Respuesta del Papa Francisco:
a) La Iglesia tiene una concepción muy 
clara sobre el matrimonio: una unión 
exclusiva, estable e indisoluble entre un 
varón y una mujer, naturalmente abierta 
a engendrar hijos. Sólo a esa unión llama 

“matrimonio”. Otras formas de unión sólo 
lo realizan “de modo parcial y análogo” 
(Amoris laetitia 292), por lo cual no pueden 
llamarse estrictamente “matrimonio”.
b) No es una mera cuestión de nombres, 
sino que la realidad que denominamos 
matrimonio tiene una constitución esencial 
única que exige un nombre exclusivo, no 
aplicable a otras realidades. Sin duda es 
mucho más que un mero “ideal”.
c) Por esta razón la Iglesia evita todo tipo de 
rito o de sacramental que pueda contradecir 
esta convicción y dar a entender que se 
reconoce como matrimonio algo que no lo 
es.
d) No obstante, en el trato con las personas 
no hay que perder la caridad pastoral, que 
debe atravesar todas nuestras decisiones y 
actitudes. La defensa de la verdad objetiva 
no es la única expresión de esa caridad, 
que también está hecha de amabilidad, 
de paciencia, de compresión, de ternura, 
de aliento. Por consiguiente, no podemos 
constituirnos en jueces que sólo niegan, 
rechazan, excluyen.
e) Por ello la prudencia pastoral debe 
discernir adecuadamente si hay formas 
de bendición, solicitadas por una o por 
varias personas, que no transmitan una 
concepción equivocada del matrimonio. 
Porque cuando se pide una bendición 
se está expresando un pedido de auxilio 
a Dios, un ruego para poder vivir mejor, 
una confianza en un Padre que puede 
ayudarnos a vivir mejor.
f) Por otra parte, si bien hay situaciones 
que desde el punto de vista objetivo no 
son moralmente aceptables, la misma 
caridad pastoral nos exige no tratar sin 
más de “pecadores” a otras personas cuya 
culpabilidad o responsabilidad pueden 
estar atenuadas por diversos factores 
que influyen en la imputabilidad subjetiva 
(Cf. San Juan Pablo ll, Reconciliatio et 
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Paenitentia, 17).
g) Las decisiones que, en determinadas 
circunstancias, pueden formar parte de 
la prudencia pastoral, no necesariamente 
deben convertirse en una norma. 
Es decir, no es conveniente que una 
Diócesis, una Conferencia Episcopal 
o cualquier otra estructura eclesial 
habiliten constantemente y de modo 
oficial procedimientos o ritos para todo 
tipo de asuntos, ya que todo “aquello 
que forma parte de un discernimiento 
práctico ante una situación particular no 
puede ser elevado a la categoría de una 
norma”, porque esto “daría lugar a una 
casuística insoportable” (Amoris laetitia 
304). El Derecho Canónico no debe ni 
puede abarcarlo todo, y tampoco deben 
pretenderlo las Conferencias Episcopales 
con sus documentos y protocolos variados, 
porque la vida de la Iglesia corre por 
muchos cauces además de los normativos.
 
III. Dubium sobre la afirmación de que la 
sinodalidad es una “dimensión constitutiva 
de la Iglesia” (Const.Ap. Episcopalis 

Communio 6), de modo que la Iglesia sería 
sinodal por naturaleza.
Dado que el Sínodo de los Obispos no 
representa al Colegio Episcopal, sino que 
es un mero órgano consultivo del Papa, ya 
que los obispos, como testigos de la fe, no 
pueden delegar su confesión de la verdad, 
se plantea la cuestión de si la sinodalidad 
puede ser el criterio normativo supremo 
para el gobierno permanente de la Iglesia 
sin desvirtuar su disposición constitutiva, 
tal como deseaba su Fundador, según el 
cual la autoridad suprema y plena de la 
Iglesia es ejercida tanto por el Papa en 
virtud de su oficio como por el colegio 
episcopal junto con su cabeza el Romano 
Pontífice (Lumen Gentium 22).

Respuesta del Papa Francisco:
a) Si bien ustedes reconocen que la suprema 
y plena autoridad de la Iglesia es ejercitada, 
sea por el Papa debido a su oficio, sea por el 
colegio de los obispos junto con su cabeza 
el Romano Pontífice (Cf. Conc. Ecum. Vati 
ll, Const. dogm. Lumen gentium, 22), sin 
embargo con estos dubia ustedes mismos 
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manifiestan su necesidad de participar, de 
opinar libremente y de colaborar, y así están 
reclamando alguna forma de “sinodalidad” 
en el ejercicio de mi ministerio.
b) La Iglesia es “misterio de comunión 
misionera”, pero esta comunión no es sólo 
afectiva o etérea, sino que necesariamente 
implica participación real: que no sólo la 
jerarquía sino todo el Pueblo de Dios de 
distintas maneras y en diversos niveles 
pueda hacer oír su voz y sentirse parte en 
el camino de la Iglesia. En este sentido sí 
podemos decir que la sinodalidad, como 
estilo y dinamismo, es una dimensión 
esencial de la vida de la Iglesia. Sobre este 
punto ha dicho cosas muy bellas san Juan 
Pablo II en Novo millennio ineunte.
c) Otra cosa es sacralizar o imponer una 
determinada metodología sinodal que 
agrada a un grupo, convertirla en norma y 
cauce obligatorio para todos, porque esto 
sólo llevaría a “congelar” el camino sinodal 
ignorando las diversas características 
de las distintas Iglesias particulares y la 
variada riqueza de la Iglesia universal.
 
IV. Dubium sobre el apoyo de pastores y 
teólogos a la teoría de que “la teología de 
la Iglesia ha cambiado” y, por tanto, la 
ordenación sacerdotal puede conferirse a las 
mujeres.
Tras las declaraciones de algunos prelados, 
que no han sido corregidas ni retractadas, 
según las cuales con el Vaticano II habría 
cambiado la teología de la Iglesia y el 
sentido de la Misa, se plantea la cuestión 
de si sigue siendo válido el dictado del 
Concilio Vaticano II que “el sacerdocio 
común de los fieles y el sacerdocio 
ministerial difieren esencialmente y no 
sólo en grado” (Lumen Gentium 10) y que 
los presbíteros, en virtud de la “sagrada 
potestad del orden de ofrecer sacrificios y 
perdonar pecados” (Presbyterorum Ordinis 

2), actúan en nombre y persona de Cristo 
Mediador, por quien se perfecciona el 
sacrificio espiritual de los fieles? También 
se plantea la cuestión de si sigue siendo 
válida la enseñanza de la carta apostólica 
Ordinatio Sacerdotalis de San Juan Pablo II, 
que enseña como una verdad que hay que 
sostener definitivamente que es imposible 
conferir la ordenación sacerdotal a las 
mujeres, de modo que esta enseñanza 
ya no está sujeta a cambios ni a la libre 
discusión de pastores o teólogos.

Respuesta del Papa Francisco:
a) “El sacerdocio común de los fieles 
y el sacerdocio ministerial difieren 
esencialmente” (Conc. Ecum. Vat. ll, 
Const. dogm. Lumen gentium, 10). No 
es conveniente sostener una diferencia 
de grado que implique considerar al 
sacerdocio común de los fieles como algo 
de “segunda categoría” o de menor valor 
(“un grado más bajo”). Ambas formas de 
sacerdocio se iluminan y se sostienen 
mutuamente.
b) Cuando san Juan Pablo ll enseñó que 
hay que afirmar “de modo definitivo” la 
imposibilidad de conferir la ordenación 
sacerdotal a las mujeres, de ningún modo 
estaba menospreciando a las mujeres y 
otorgando un poder supremo a los varones. 
San Juan Pablo ll también afirmó otras cosas. 
Por ejemplo, que cuando hablamos de la 
potestad sacerdotal “nos encontramos en el 
ámbito de la función, no de la dignidad ni de 
la santidad” (san Juan Pablo ll, Christifideles 
laici, 51), Son palabras que no hemos 
acogido suficientemente. También sostuvo 
claramente que si bien sólo el sacerdote 
preside la Eucaristía, las tareas “no dan 
lugar a la superioridad de los unos sobre 
los otros” (san Juan Pablo ll, Christifideles 
laici, nota 190; Cf. Congregación para 
la Doctrina de la Fe, Declaración Inter 
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Insigniores, VI). Igualmente afirmó que 
si la función sacerdotal es “jerárquica”, 
no debe entenderse como una forma 
de dominio, sino que “está totalmente 
ordenada a la santidad de los miembros 
de Cristo” (san Juan Pablo ll, Mulieris 
dignitatem, 27). Si esto no se comprende 
y no se sacan las consecuencias prácticas 
de estas distinciones, será difícil aceptar 
que el sacerdocio esté reservado sólo a 
los varones y no podremos reconocer los 
derechos de las mujeres o la necesidad de 
que participen, de diversas maneras, en la 
conducción de la Iglesia.
c) Por otra parte, para ser rigurosos, 
reconozcamos que aún no se ha 
desarrollado exhaustivamente una doctrina 
clara y autoritativa acerca de la naturaleza 
exacta de una “declaración definitiva”. No 
es una definición dogmática, y sin embargo 
debe ser acatada por todos. Nadie puede 
contradecirla públicamente y sin embargo 
puede ser objeto de estudio, como es el 
caso de la validez de las ordenaciones en la 
Comunión anglicana.
 
V. Dubium sobre la afirmación “el perdón 
es un derecho humano” y la insistencia del 
Santo Padre en el deber de absolver a todos 
y siempre, de modo que el arrepentimiento 
no sería una condición necesaria para la 
absolución sacramental.
Se plantea la cuestión de si sigue vigente 
la enseñanza del Concilio de Trento, según 
la cual, para que sea válida la confesión 
sacramental, es necesaria la contrición 
del penitente, que consiste en detestar 
el pecado cometido con la intención de 
no pecar más (Sesión XIV, Capítulo IV: 
DH 1676), de modo que el sacerdote debe 
posponer la absolución cuando es evidente 
que no se cumple esta condición. 

Respuesta del Papa Francisco:
a) El arrepentimiento es necesario para 
la validez de la absolución sacramental, e 
implica el propósito de no pecar, Pero aquí 
no hay matemáticas y una vez más debo 
recordar que el confesionario no es una 
aduana. No somos dueños, sino humildes 
administradores de los Sacramentos que 
alimentan a los fieles, porque estos regalos 
del Señor, más que reliquias a custodiar, 
son ayudas del Espíritu Santo para la vida 
de las personas.
b) Hay muchas maneras de expresar el 
arrepentimiento. Frecuentemente, en las 
personas que tienen una autoestima muy 
herida, declararse culpables es una tortura 
cruel, pero el sólo hecho de acercarse a la 
confesión es una expresión simbólica de 
arrepentimiento y de búsqueda de la ayuda 
divina.
c) Quiero recordar también que “a veces 
nos cuesta mucho dar lugar en la pastoral 
al amor incondicional de Dios” (Amoris 
laetitia 311), pero hay que aprenderlo. 
Siguiendo a san Juan Pablo ll, sostengo que 
no debemos exigir a los fieles propósitos 
de enmienda demasiado precisos y 
seguros, que en el fondo terminan siendo 
abstractos o incluso ególatras, sino que 
aun la previsibilidad de una nueva caída 
“no prejuzga la autenticidad del propósito” 
(san Juan Pablo ll, Carta al Card. William W. 
Baum y a los participantes del curso anual 
de la Penitenciaría Apostólica, 22 marzo 
1996, 5).
d) Por último, debe quedar claro que 
todas las condiciones que habitualmente 
se ponen en la confesión, generalmente 
no son aplicables cuando la persona se 
encuentra en una situación de agonía, o 
con sus capacidades mentales y psíquicas 
muy limitadas.
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Exhortación Apostólica 
Laudate Deum

Miércoles 04 de octubre de 2023

DEL SANTO PADRE FRANCISCO
A TODAS LAS PERSONAS DE BUENA 
VOLUNTAD SOBRE LA CRISIS CLIMÁTICA
1. «Alaben a Dios por todas sus criaturas». 
Esta era la invitación que hacía san 
Francisco de Asís con su vida, con sus 
cánticos, con sus gestos. Así recogía la 
propuesta de los salmos de la Biblia y 
reproducía la sensibilidad de Jesús ante las 
criaturas de su Padre: «Miren los lirios del 
campo, cómo van creciendo sin fatigarse 
ni tejer. Yo les aseguro que ni Salomón, en 
el esplendor de su gloria, se vistió como 
uno de ellos» (Mt 6,28-29). «¿No se venden 
acaso cinco pájaros por dos monedas? 
Sin embargo, Dios no olvida a ninguno 
de ellos» (Lc 12,6). ¡Cómo no admirar esta 
ternura de Jesús ante todos los seres que 
nos acompañan en el camino!
2. Han pasado ya ocho años desde que 
publiqué la Carta encíclica Laudato si’, 
cuando quise compartir con todos ustedes, 
hermanas y hermanos de nuestro sufrido 
planeta, mis más sentidas preocupaciones 
sobre el cuidado de la casa común. Pero 
con el paso del tiempo advierto que no 
tenemos reacciones suficientes mientras el 
mundo que nos acoge se va desmoronando 
y quizás acercándose a un punto de 
quiebre. Más allá de esta posibilidad, es 
indudable que el impacto del cambio 
climático perjudica de modo creciente las 
vidas y las familias de muchas personas. 
Sentimos sus efectos en los ámbitos de 
la salud, las fuentes de trabajo, el acceso 
a los recursos, la vivienda, las migraciones 
forzadas, etc.
3. Es un problema social global que está 

íntimamente relacionado con la dignidad 
de la vida humana. Los obispos de Estados 
Unidos manifestaron muy bien el sentido 
social de nuestra preocupación por el 
cambio climático que va más allá de un 
planteo meramente ecológico, porque 
«nuestro cuidado mutuo y nuestro cuidado 
de la tierra están íntimamente unidos. El 
cambio climático es uno de los principales 
desafíos a los que se enfrentan la sociedad 
y la comunidad mundial. Los efectos del 
cambio climático son soportados por las 
personas más vulnerables, ya sea en casa 
o en todo el mundo». En pocas palabras lo 
dijeron también los obispos en el Sínodo 
para la Amazonia: «Los atentados contra 
la naturaleza tienen consecuencias contra 
la vida de los pueblos». Y para expresar 
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de modo contundente que ya no se trata 
de una cuestión secundaria o ideológica 
sino de un drama que nos daña a todos, 
los obispos africanos afirmaron que el 
cambio climático pone de manifiesto 
«un impactante ejemplo de pecado 
estructural».
4. La reflexión y la información que 
podemos recoger de estos últimos ocho 
años, nos permite precisar y completar 
lo que podíamos afirmar tiempo atrás. 
Por esta razón, y porque la situación se 
vuelve más imperiosa todavía, he querido 
compartir con ustedes estas páginas.
 
1. La crisis climática global
5. Por más que se pretenda negar, 
esconder, disimular o relativizar, los 
signos del cambio climático están ahí, 
cada vez más patentes. Nadie puede 
ignorar que en los últimos años hemos 
sido testigos de fenómenos extremos, 
períodos frecuentes de calor inusual, 
sequía y otros quejidos de la tierra que son 
sólo algunas expresiones palpables de una 
enfermedad silenciosa que nos afecta a 
todos. Es verdad que no cabe atribuir de 
modo habitual cada catástrofe concreta al 
cambio climático global. Sin embargo, sí 
es verificable que determinados cambios 
en el clima provocados por la humanidad 
aumentan notablemente la probabilidad 
de fenómenos extremos cada vez más 
frecuentes e intensos. Por eso sabemos 
que cada vez que aumente la temperatura 
global en 0,5 grados centígrados, 
aumentará también la intensidad y la 
frecuencia de grandes lluvias y aluviones 
en algunas zonas, sequías severas en otras, 
calores extremos en ciertas regiones y 
grandes nevadas en otras. Si hasta ahora 
podíamos tener olas de calor algunas 
veces al año, ¿qué pasaría con un aumento 
de la temperatura global de 1,5 grados 

centígrados, del cual estamos cerca? Esas 
olas de calor serán mucho más frecuentes 
y con mayor intensidad. Si llega a superar 
los 2 grados, se derretirán totalmente las 
capas de hielo de Groenlandia y de buena 
parte de la Antártida, con enormes y 
gravísimas consecuencias para todos.
 
Resistencias y confusiones
6. En los últimos años no han faltado 
personas que pretenden burlarse de 
esta constatación. Mencionan supuestos 
datos científicamente sólidos, como el 
hecho de que el planeta siempre tuvo 
y tendrá períodos de enfriamiento y 
de calentamiento. Olvidan mencionar 
otro dato relevante: que lo que estamos 
verificando ahora es una inusual 
aceleración del calentamiento, con 
una velocidad tal que basta una sola 
generación —no siglos ni milenios— para 
constatarlo. El aumento del nivel del mar 
y el derretimiento de los glaciares pueden 
ser fácilmente percibidos por una persona 
a lo largo de su vida, y probablemente en 
pocos años muchas poblaciones deberán 
trasladar sus hogares a causa de estos 
hechos.
7. Para ridiculizar a quienes hablan del 
calentamiento global, se acude al hecho 
de que suelen verificarse fríos también 
extremos. Se olvida que éste y otros 
síntomas extraordinarios no son más 
que diversas expresiones alternativas de 
la misma causa: el desajuste global que 
provoca el calentamiento del planeta. 
Tanto las sequías como las inundaciones, 
tanto los lagos que se secan como las 
poblaciones arrasadas por maremotos o 
desbordes, tienen en definitiva el mismo 
origen. Por otra parte, si hablamos de un 
fenómeno global no podemos confundirlo 
con eventos transitorios y cambiantes, que 
se explican en buena parte por factores 
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locales.
8. La falta de información lleva a 
confundir las grandes proyecciones 
climáticas que suponen períodos largos 
—hablamos al menos de décadas— con 
las previsiones meteorológicas que a lo 
sumo pueden abarcar algunas semanas. 
Cuando hablamos del cambio climático 
nos referimos a una realidad global —
con constantes variaciones locales— que 
persiste durante varias décadas.
9. Con la pretensión de simplificar la 
realidad, no faltan quienes responsabilizan 
a los pobres porque tienen muchos hijos 
y hasta pretenden resolverlo mutilando a 
las mujeres de países menos desarrollados. 
Como siempre, pareciera que la culpa es de 
los pobres. Pero la realidad es que un bajo 
porcentaje más rico del planeta contamina 
más que el 50% más pobre de toda la 
población mundial, y que la emisión per 
cápita de los países más ricos es muchas 
veces mayor que la de los más pobres. 
¿Cómo olvidar que África, que alberga más 
de la mitad de los países más pobres del 
planeta, es responsable de una mínima 
parte de las emisiones históricas?
10. También suele decirse que los 
esfuerzos por mitigar el cambio climático, 
reduciendo el uso de combustibles fósiles 
y desarrollando formas de energía más 
limpias, provocará una reducción de los 
puestos de trabajo. Lo que ocurre es que 
millones de personas pierden su empleo 
debido a las diversas consecuencias del 
cambio climático: tanto el aumento del 
nivel del mar como las sequías y muchos 
otros fenómenos que afectan al planeta, han 
dejado a mucha gente a la deriva. Por otra 
parte, la transición hacia formas renovables 
de energía, bien gestionada, así como todos 
los esfuerzos de adaptación a los daños del 
cambio climático, son capaces de generar 
innumerables puestos de trabajo en 

diferentes sectores. Esto requiere que los 
políticos y empresarios deban estar ahora 
mismo ocupándose de ello.
 
Las causas humanas
11. Ya no se puede dudar del origen humano 
—“antrópico”— del cambio climático. 
Veamos por qué. La concentración de gases 
de efecto invernadero en la atmósfera, que 
por ese efecto provocan el calentamiento 
de la tierra, se mantuvo estable hasta el 
siglo XIX, por debajo de las 300 partes 
por millón en volumen. Pero a mediados 
de ese siglo, en coincidencia con el 
desarrollo industrial, comenzaron a crecer 
las emisiones. En los últimos cincuenta 
años el aumento se aceleró notablemente, 
como lo ha certificado el observatorio de 
Mauna Loa, que toma medidas diarias de 
dióxido de carbono desde el año 1958. 
Mientras escribía la Laudato si’ se alcanzó 
el máximo de la historia —400 partes por 
millón— hasta llegar en junio de 2023 a 
las 423 partes por millón. Más del 42% del 
total de las emisiones netas a partir del año 
1850 se produjeron después de 1990.
12. Al mismo tiempo, verificamos que en 
los últimos cincuenta años la temperatura 
aumentó con una velocidad inédita, sin 
precedentes en los últimos dos mil años. 
En este período la tendencia fue de un 
calentamiento de 0,15 grados centígrados 
por década, el doble de lo ocurrido en los 
últimos 150 años. Desde 1850 hasta hoy 
la temperatura global aumentó 1,1 grados 
centígrados, fenómeno que se amplifica en 
las áreas polares. A este ritmo, es posible 
que en diez años alcanzaremos el límite 
máximo global deseable de 1,5 grados 
centígrados. El aumento no se dio sólo 
en la superficie terrestre, sino también 
en varios kilómetros hacia arriba en la 
atmósfera, en la superficie de los océanos 
y aun en profundidades por cientos de 
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metros. Así se incrementó además la 
acidificación de los mares y se redujeron 
sus niveles de oxígeno. Los glaciares se 
retraen, disminuye la cobertura nevosa y 
sube constantemente el nivel del mar.
13. No es posible ocultar la coincidencia 
de estos fenómenos climáticos globales 
con el crecimiento acelerado de la 
emisión de gases de efecto invernadero 
sobre todo desde mediados del siglo XX. 
Una abrumadora mayoría de científicos 
especializados en clima sostienen esta 
correlación y sólo un ínfimo porcentaje 
de ellos intenta negar esta evidencia. 
Lamentablemente la crisis climática no 
es precisamente un asunto que interese 
a los grandes poderes económicos, 
preocupados por el mayor rédito posible 
con el menor costo y en el tiempo más 
corto que se pueda.
14. Me veo obligado a hacer estas 
precisiones, que pueden parecer obvias, 
debido a ciertas opiniones despectivas y 
poco racionales que encuentro incluso 
dentro de la Iglesia católica. Pero ya no 
podemos dudar de que la razón de la 
inusual velocidad de estos peligrosos 
cambios es un hecho inocultable: las 
enormes novedades que tienen que ver 
con la desbocada intervención humana 
sobre la naturaleza en los dos últimos 
siglos. Los elementos de origen natural 
que suelen provocar calentamiento, como 
las erupciones volcánicas y otros, son 
insuficientes para explicar la proporción y 
la velocidad de los cambios de las últimas 
décadas. La evolución de las temperaturas 
medias superficiales no se sostiene sin el 
efecto del aumento de los gases de efecto 
invernadero.
 Daños y riesgos
15. Algunas manifestaciones de esta crisis 
climática ya son irreversibles al menos 
por cientos de años, como el aumento de 

la temperatura global de los océanos, su 
acidificación y disminución de oxígeno. Las 
aguas oceánicas tienen una inercia térmica 
y se requieren siglos para normalizar la 
temperatura y la salinidad, lo cual afecta 
la supervivencia de muchas especies. Este 
es un signo entre tantos otros de que 
las demás criaturas de este mundo han 
dejado de ser compañeros de camino para 
convertirse en nuestras víctimas.
16. Lo mismo hay que decir del proceso que 
lleva a la disminución del hielo continental. 
El derretimiento de los polos no podrá 
revertirse por cientos de años. En lo 
que respecta al clima, hay factores que 
siguen adelante durante mucho tiempo, 
independientemente de los hechos que los 
hayan desencadenado. Por esta razón, ya 
no podemos detener el enorme daño que 
hemos causado. Sólo estamos a tiempo 
para evitar daños todavía más dramáticos.
17. Ciertos diagnósticos apocalípticos 
suelen parecer poco racionales o 
insuficientemente fundados. Esto 
no debería llevarnos a ignorar que la 
posibilidad de llegar a un punto crítico es 
real. Pequeños cambios pueden provocar 
cambios mayores, imprevistos y quizás 
ya irreversibles, debido a los factores de 
inercia. Así se terminaría desencadenando 
una cascada de acontecimientos que se 
precipiten como una bola de nieve. En un 
caso así siempre se llegará tarde, porque 
ninguna intervención podrá detener el 
proceso ya iniciado. De allí no se regresa. 
No podemos afirmar con certeza que 
en las condiciones actuales esto vaya a 
suceder. Sí es seguro que no deja de ser 
una posibilidad si tenemos en cuenta 
fenómenos ya en curso que “sensibilizan” 
al clima, como la disminución de los hielos, 
las modificaciones de flujos oceánicos, la 
deforestación en las selvas tropicales, el 
derretimiento del permafrost en Rusia, etc.
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18. Por consiguiente, urge una mirada más 
amplia que nos permita no sólo admirarnos 
por las maravillas del progreso, sino 
también es apremiante prestar atención 
a otros efectos que probablemente ni 
siquiera podían imaginarse un siglo 
atrás. Se nos pide nada más que algo de 
responsabilidad ante la herencia que 
dejaremos tras nuestro paso por este 
mundo.
19. Finalmente podemos agregar que la 
pandemia del covid-19 ha constatado la 
estrecha relación de la vida humana con 
la de otros seres vivientes y con el medio 
ambiente. Pero en especial ha confirmado 
que lo que ocurre en cualquier lugar del 
mundo tiene repercusiones en todo el 
planeta. Esto me permite repetir dos 
convicciones en las cuales insisto hasta el 
cansancio: “todo está conectado” y “nadie 
se salva solo”.
 
2. Más paradigma tecnocrático
20. En Laudato si’ ofrecí un breve desarrollo 
acerca del paradigma tecnocrático que está 
detrás del proceso actual de degradación 
del ambiente. Es «un modo de entender la 
vida y la acción humana que se ha desviado 
y que contradice la realidad hasta dañarla». 
En el fondo consiste en pensar «como si 
la realidad, el bien y la verdad brotaran 
espontáneamente del mismo poder 
tecnológico y económico». Como lógica 
consecuencia, «de aquí se pasa fácilmente 
a la idea de un crecimiento infinito o 
ilimitado, que ha entusiasmado tanto a 
economistas, financistas y tecnólogos».
21. Durante los últimos años hemos 
podido confirmar este diagnóstico al 
mismo tiempo que hemos asistido a 
un nuevo avance de dicho paradigma. 
La inteligencia artificial y las últimas 
novedades tecnológicas parten de la idea 
de un ser humano sin límite alguno, cuyas 

capacidades y posibilidades podrían ser 
ampliadas hasta el infinito gracias a la 
tecnología. Así, el paradigma tecnocrático 
se retroalimenta monstruosamente.
22. Sin duda no son ilimitados los recursos 
naturales que requiere la tecnología, 
como el litio, el silicio y tantos otros, pero 
el mayor problema es la ideología que 
subyace a una obsesión: acrecentar el 
poder humano más allá de lo imaginable, 
frente al cual la realidad no humana es un 
mero recurso a su servicio. Todo lo que 
existe deja de ser un don que se agradece, 
se valora y se cuida, y se convierte en un 
esclavo, en víctima de cualquier capricho 
de la mente humana y sus capacidades.
23. Provoca escalofríos advertir que las 
capacidades ampliadas por la tecnología 
«dan a quienes tienen el conocimiento, 
y sobre todo el poder económico para 
utilizarlo, un dominio impresionante sobre 
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el conjunto de la humanidad y del mundo 
entero. Nunca la humanidad tuvo tanto 
poder sobre sí misma y nada garantiza 
que vaya a utilizarlo bien, sobre todo si se 
considera el modo como lo está haciendo 
[…]. ¿En manos de quiénes está y podrá 
estar tanto poder? Es tremendamente 
riesgoso que resida en una pequeña parte 
de la humanidad».
 
Repensar nuestro uso del poder
24. No todo aumento de poder es un 
progreso para la humanidad. Basta pensar 
en las tecnologías “admirables” que fueron 
utilizadas para diezmar poblaciones, 
lanzar bombas atómicas, aniquilar etnias. 
Fueron momentos históricos donde la 
admiración ante el progreso no dejaba 
ver lo horroroso de sus efectos. Pero este 
riesgo está siempre presente, porque 
«el inmenso crecimiento tecnológico 
no estuvo acompañado de un desarrollo 
del ser humano en responsabilidad, 
valores, conciencia […]. Está desnudo y 
expuesto frente a su propio poder, que 
sigue creciendo, sin tener los elementos 
para controlarlo. Puede disponer de 
mecanismos superficiales, pero podemos 
sostener que le falta una ética sólida, 
una cultura y una espiritualidad que 
realmente lo limiten y lo contengan en 
una lúcida abnegación». No es extraño 
que un poder tan grande en semejantes 
manos sea capaz de arrasar con la vida, 
mientras la matriz de pensamiento propia 
del paradigma tecnocrático nos enceguece 
y no nos permite advertir este gravísimo 
problema de la humanidad actual.
25. En contra de este paradigma 
tecnocrático decimos que el mundo 
que nos rodea no es un objeto de 
aprovechamiento, de uso desenfrenado, 
de ambición ilimitada. Ni siquiera podemos 
decir que la naturaleza es un mero “marco” 

donde desarrollamos nuestra vida y 
nuestros proyectos, porque «estamos 
incluidos en ella, somos parte de ella y 
estamos interpenetrados», de manera que 
«el mundo no se contempla desde fuera 
sino desde dentro».
26. Esto mismo excluye la idea de que el ser 
humano sea un extraño, un factor externo 
sólo capaz de dañar el ambiente. Debe ser 
considerado como parte de la naturaleza. 
La vida humana, la inteligencia y la libertad 
integran la naturaleza que enriquece a 
nuestro planeta y son parte de sus fuerzas 
internas y de su equilibrio.
27. Por eso un ambiente sano también es 
producto de la interacción del ser humano 
con el ambiente, como ocurre en las 
culturas indígenas y como ha ocurrido 
durante siglos en distintas regiones de la 
tierra. Los grupos humanos muchas veces 
han “creado” ambiente, lo han remodelado 
de alguna manera sin destruirlo ni ponerlo 
en peligro. El gran problema actual es que 
el paradigma tecnocrático ha destrozado 
esta sana y armónica relación. De todos 
modos, la indispensable superación de 
ese paradigma tan dañino y destructivo 
no se encontrará en una negación del ser 
humano, sino que incluye la interacción de 
los sistemas naturales «con los sistemas 
sociales».
28. Necesitamos repensar entre todos 
la cuestión del poder humano, cuál 
es su sentido, cuáles son sus límites. 
Porque nuestro poder ha aumentado 
frenéticamente en pocas décadas. Hemos 
hecho impresionantes y asombrosos 
progresos tecnológicos, y no advertimos 
que al mismo tiempo nos convertimos en 
seres altamente peligrosos, capaces de 
poner en riesgo la vida de muchos seres y 
nuestra propia supervivencia. Cabe repetir 
hoy la ironía de Soloviev: «Un siglo tan 
avanzado que era también el último». Hace 
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falta lucidez y honestidad para reconocer 
a tiempo que nuestro poder y el progreso 
que generamos se vuelven contra nosotros 
mismos.

El aguijón ético
29. La decadencia ética del poder real 
se disfraza gracias al marketing y la 
información falsa, mecanismos útiles 
en manos de quienes tienen mayores 
recursos para incidir en la opinión pública 
a través de ellos. Con la ayuda de estos 
mecanismos, cuando se piensa iniciar un 
emprendimiento con fuerte intervención 
sobre el ambiente y altos efectos 
contaminantes, se ilusiona a los pobladores 
de la zona hablando del progreso local que 
podrá generarse o de las posibilidades 
económicas, laborales y de promoción 
humana que esto significará para sus hijos. 
Pero en realidad no parece interesarles de 
verdad el futuro de estas personas, porque 
no se les dice con claridad que detrás de 
ese emprendimiento quedarían una tierra 
arrasada; unas condiciones mucho más 
desfavorables para vivir y prosperar; una 
región desolada, menos habitable, sin 
vida y sin la alegría de la convivencia y de 
la esperanza; además del daño global que 
termina perjudicando a muchos más.
30. Basta pensar en el efímero entusiasmo 
del dinero que se recibió a cambio de 
depositar en un lugar residuos nucleares. 
La casa que se pudo comprar con ese 
dinero se convirtió en una tumba a causa de 
las enfermedades que se desencadenaron. 
Y no hablo movido por una imaginación 
desbordada sino a partir de algo que 
hemos vivido. Podría decirse que se trata 
de un ejemplo extremo, pero no cabe 
hablar aquí de daños “menores”, porque 
es precisamente la sumatoria de muchos 
daños que se consideran tolerables lo que 
termina llevándonos a la situación en la 

que ahora nos encontramos.
31. Esta situación no tiene que ver sólo con 
la física o la biología, sino también con la 
economía y nuestro modo de concebirla. 
La lógica del máximo beneficio con el 
menor costo, disfrazada de racionalidad, 
de progreso y de promesas ilusorias, vuelve 
imposible cualquier sincera preocupación 
por la casa común y cualquier inquietud 
por promover a los descartados de la 
sociedad. En los últimos años podemos 
advertir que, aturdidos y extasiados frente 
a las promesas de tantos falsos profetas, 
a veces los mismos pobres caen en el 
engaño de un mundo que no se construye 
para ellos.
32. Se desarrollan planteos equivocados 
en torno a la llamada “meritocracia”, 
convertida en un “merecido” poder 
humano al que todo debe someterse, en un 
dominio de los que nacieron con mejores 
condiciones de desarrollo. Una cosa es un 
sano planteo sobre el valor del esfuerzo, el 
desarrollo de las propias capacidades y un 
loable espíritu de iniciativa, pero si no se 
busca una real igualdad de oportunidades 
esto se convierte fácilmente en una pantalla 
que consolida más aún los privilegios de 
unos pocos con mayor poder. Dentro de 
esta lógica perversa, ¿qué les importa el 
daño a la casa común si ellos se sienten 
seguros bajo la supuesta armadura de los 
recursos económicos que han conseguido 
con su capacidad y con su esfuerzo?
33. En la propia conciencia, y ante el 
rostro de los hijos que pagarán el daño 
de sus acciones, aparece la pregunta por 
el sentido: ¿qué sentido tiene mi vida, qué 
sentido tiene mi paso por esta tierra, qué 
sentido tienen, en definitiva, mi trabajo y 
mi esfuerzo?
 
3. La debilidad de la política internacional
34. Si bien «la historia da muestras de estar 
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volviendo atrás […] cada generación ha de 
hacer suyas las luchas y los logros de las 
generaciones pasadas y llevarlas a metas 
más altas aún. Es el camino. El bien, como 
también el amor, la justicia y la solidaridad, 
no se alcanzan de una vez para siempre; 
han de ser conquistados cada día». Para 
que haya avances sólidos y duraderos, 
me permito insistir en que «deben ser 
favorecidos los acuerdos multilaterales 
entre los Estados».
35. No es conveniente confundir el mul-
tilateralismo con una autoridad mundial 
concentrada en una persona o en una élite 
con excesivo poder: «Cuando se habla de 
la posibilidad de alguna forma de autori-
dad mundial regulada por el derecho no 
n e c e s a r i a m e n t e 
debe pensarse en 
una autoridad per-
sonal». Hablemos 
sobre todo de «or-
ganizaciones mun-
diales más eficac-
es, dotadas de autoridad para asegurar el 
bien común mundial, la erradicación del 
hambre y la miseria, y la defensa cierta 
de los derechos humanos elementales». 
La cuestión es que deben estar dotadas 
de autoridad real de manera que se pueda 
“asegurar” el cumplimiento de algunos 
objetivos irrenunciables. De este modo se 
daría lugar a un multilateralismo que no 
dependa de las circunstancias políticas 
cambiantes o de los intereses de unos po-
cos y que tenga una eficacia estable.
36. Sigue siendo lamentable que las 
crisis mundiales sean desaprovechadas 
cuando serían la ocasión para provocar 
cambios saludables. Es lo que ocurrió 
en la crisis financiera de 2007-2008 y ha 
vuelto a ocurrir en la crisis del covid-19. 
Porque «las verdaderas estrategias que se 
desarrollaron posteriormente en el mundo 

se orientaron a más individualismo, a 
más desintegración, a más libertad para 
los verdaderos poderosos que siempre 
encuentran la manera de salir indemnes».
 
Reconfigurar el multilateralismo
37. Más que salvar el viejo multilateralismo, 
parece que el desafío actual está en 
reconfigurarlo y recrearlo teniendo en 
cuenta la nueva situación mundial. Los invito 
a reconocer que «tantas agrupaciones y 
organizaciones de la sociedad civil ayudan 
a paliar las debilidades de la Comunidad 
internacional, su falta de coordinación 
en situaciones complejas, su falta de 
atención frente a derechos humanos». Por 
ejemplo, el proceso de Ottawa contra el 

uso, producción 
y manufactura 
de las minas 
antipersonales es 
un ejemplo que 
muestra cómo 
la sociedad civil 

con sus organizaciones es capaz de crear 
dinámicas eficientes que las Naciones 
Unidas no logran. De este modo, se aplica 
el principio de subsidiariedad también a la 
relación mundial-local.
38. A mediano plazo, la globalización 
favorece intercambios culturales 
espontáneos, mayor conocimiento 
mutuo y caminos de integración de las 
poblaciones que terminen provocando 
un multilateralismo “desde abajo” y no 
simplemente decidido por las élites 
del poder. Las exigencias que brotan 
desde abajo en todo el mundo, donde 
luchadores de los más diversos países se 
ayudan y se acompañan, pueden terminar 
presionando a los factores de poder. Es 
de esperar que esto ocurra con respecto 
a la crisis climática. Por eso reitero que 
«si los ciudadanos no controlan al poder 

El bien, como también el amor, 
la justicia y la solidaridad, no se 

alcanzan de una vez para siempre; 
han de ser conquistados cada día
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político —nacional, regional y municipal—, 
tampoco es posible un control de los daños 
ambientales».
39. La cultura posmoderna generó una 
nueva sensibilidad hacia los que son más 
débiles y menos dotados de poder. Esto 
se conecta con mi insistencia en la Carta 
encíclica Fratelli tutti sobre el primado 
de la persona humana y la defensa de su 
dignidad más allá de toda circunstancia. 
Es otro modo de invitar al multilateralismo 
en orden a resolver los problemas reales 
de la humanidad, procurando ante todo 
el respeto a la dignidad de las personas de 
manera que la ética prime por sobre las 
conveniencias locales o circunstanciales.
40. No se trata de reemplazar a la política, 
porque por otro lado las potencias 
emergentes se vuelven cada vez más 
relevantes y de hecho son capaces de 
obtener resultados importantes en la 
resolución de problemas concretos, como 
algunas de ellas han demostrado en la 
pandemia. Precisamente el hecho de que 
las respuestas a los problemas puedan venir 
de cualquier país, aunque sea pequeño, 
termina presentando al multilateralismo 
como un camino inevitable.
41. La vieja diplomacia, también en crisis, 
sigue mostrando su importancia y su 
necesidad. Todavía no ha logrado generar 
un modelo de diplomacia multilateral 
que responda a la nueva configuración 
del mundo, pero, si sabe reconfigurarse, 
debe ser parte de la solución, porque la 
experiencia de siglos tampoco puede ser 
desechada.
42. El mundo se vuelve tan multipolar y 
a la vez tan complejo que se requiere un 
marco diferente de cooperación efectiva. 
No basta pensar en los equilibrios de 
poder sino también en la necesidad de 
dar respuesta a los nuevos desafíos y de 

reaccionar con mecanismos globales ante 
los retos ambientales, sanitarios, culturales 
y sociales, especialmente para consolidar 
el respeto a los derechos humanos más 
elementales, a los derechos sociales y 
al cuidado de la casa común. Se trata de 
establecer reglas globales y eficientes que 
permitan “asegurar” esta tutela mundial.
43. Todo esto supone generar un nuevo 
procedimiento de toma de decisiones y de 
legitimación de esas decisiones, porque 
el establecido varias décadas atrás no es 
suficiente ni parece eficaz. En este marco 
necesariamente se requieren espacios de 
conversación, de consulta, de arbitraje, de 
resolución de conflictos y de supervisión, 
y en definitiva una suerte de mayor 
“democratización” en el ámbito global para 
que se expresen e incorporen las variadas 
situaciones. Ya no nos servirá sostener 
instituciones para preservar los derechos 
de los más fuertes sin cuidar los de todos.
 
4. Las conferencias sobre el clima: 
    avances y fracasos
44. Desde hace décadas, representantes 
de más de 190 países se reúnen 
periódicamente para tratar la cuestión 
climática. La Conferencia de Río de Janeiro 
de 1992 llevó a la adopción de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC), un tratado 
que entró en vigor cuando se alcanzaron 
las necesarias ratificaciones de los países 
firmantes en 1994. Estos Estados se reúnen 
cada año en la Conferencia de las Partes 
(COP), máximo organismo para la toma 
de decisiones. Algunas fueron fracasos, 
como la de Copenhague (2009), mientras 
otras permitieron dar pasos importantes, 
como la COP3 de Kyoto (1997). Su valioso 
Protocolo es el que puso como objetivo 
reducir las emisiones complexivas de 
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gases de efecto invernadero un 5% con 
respecto a 1990. El plazo era el año 2012, 
pero evidentemente no se cumplió.
45. Todas las partes se comprometían 
además a implementar programas de 
adaptación para reducir los efectos del 
cambio climático ya en curso. Se preveía 
también una ayuda para cubrir los costos 
de estas medidas en los países en vías de 
desarrollo. El Protocolo en realidad entró 
en vigor en 2005.
46. Posteriormente se propuso un 
mecanismo relativo a las pérdidas y los 
daños (loss and damage) causados por 
el cambio climático, que reconoce como 
principales responsables a los países más 
ricos y procura compensar los daños y las 
pérdidas que el cambio climático produce 
en los países más vulnerables. No se trata 
ya de financiar la “adaptación” de estos 
países sino de compensarlos por los daños 
ya sufridos. Esta cuestión fue objeto de 
importantes discusiones en varias COP.
47. La COP21 de París (2015) fue otro 
momento significativo, porque generó 
un acuerdo que involucró a todos. 
Puede considerarse un nuevo comienzo, 
teniendo en cuenta el incumplimiento 

de los objetivos planteados en la etapa 
anterior. El acuerdo entró en vigor el 4 de 
noviembre de 2016. Si bien es un acuerdo 
vinculante, no todas las prescripciones 
son obligaciones en sentido estricto y 
algunas de ellas dan lugar a una amplia 
discrecionalidad. Por otra parte, aun 
para las obligaciones incumplidas no se 
prevén estrictamente sanciones ni hay 
instrumentos eficaces para garantizar 
su cumplimiento. Prevé también formas 
de flexibilidad para países en vías de 
desarrollo.
48. El Acuerdo de París presenta un 
gran objetivo a largo plazo: mantener 
el aumento de las temperaturas medias 
globales por debajo de los 2 grados con 
respecto a los niveles preindustriales, 
intentando aun bajar a los 1,5 grados. 
Todavía se está trabajando para consolidar 
prácticas concretas de monitorización y 
facilitar criterios generales que permitan 
comparar los objetivos de los distintos 
países. Esto dificulta una valoración más 
objetiva (cuantitativa) de los resultados 
reales.
49. Después de algunas Conferencias con 
escasos resultados, y la decepción de 
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la COP25 de Madrid (2019), se esperaba 
revertir esta inercia en la COP26 de 
Glasgow (2021). Básicamente, su resultado 
fue relanzar el Acuerdo de París puesto en 
duda por los condicionamientos y efectos 
de la pandemia. Por lo demás, abundaron 
las “exhortaciones” cuya incidencia real era 
poco previsible. Las propuestas tendientes 
a asegurar una transición rápida y efectiva 
hacia formas alternativas de energía menos 
contaminantes no pudieron avanzar.
50. La COP27 de Sharm El Sheikh (2022) 
estuvo desde el inicio amenazada por 
la situación que creó la invasión a 
Ucrania, que causó una importante crisis 
económica y energética. El uso del carbón 
aumentó y todos querían asegurarse su 
a b a s t ec i m i e nt o . 
Los países en 
vías de desarrollo 
consideraban una 
prioridad urgente 
acceder a la energía 
y a las posibilidades 
de desarrollo. 
Hubo un claro 
sinceramiento al reconocer que de hecho 
los combustibles fósiles proveen todavía 
el 80% de la energía mundial y que su uso 
sigue en aumento.
51. Esta Conferencia egipcia fue un ejemplo 
más de la dificultad de las negociaciones. 
Podría decirse que produjo al menos un 
avance en la consolidación del sistema 
de financiación por “las pérdidas y los 
daños” en los países más afectados por 
los desastres climáticos. Esto parecía 
dar nueva voz y mayor participación a 
los países en vías de desarrollo. Pero aun 
en esta cuestión muchos puntos quedan 
imprecisos, sobre todo la responsabilidad 
concreta de los países que deben aportar.
52. Hoy podemos seguir afirmando que 
«los acuerdos han tenido un bajo nivel 

de implementación porque no se esta- 
blecieron adecuados mecanismos de con-
trol, de revisión periódica y de sanción de 
los incumplimientos. Los principios enun-
ciados siguen reclamando caminos efica-
ces y ágiles de ejecución práctica». Tam-
bién que «las negociaciones internaciona-
les no pueden avanzar significativamente 
por las posiciones de los países que pri- 
vilegian sus intereses nacionales sobre el 
bien común global. Quienes sufrirán las 
consecuencias que nosotros intentamos 
disimular recordarán esta falta de con-
ciencia y de responsabilidad».
 
5. ¿Qué se espera de la COP28 de Dubai?
53. Los Emiratos Árabes Unidos hospedará 

la próxima 
Conferencia de las 
Partes (COP28). 
Es un país del 
Golfo Pérsico que 
se caracteriza 
por ser un gran 
exportador de 
energías fósiles, 

si bien ha hecho importantes inversiones 
en energías renovables. Mientras tanto, 
las empresas de gas y petróleo ambicionan 
nuevos proyectos allí para ampliar más 
aún la producción. Decir que no hay nada 
que esperar sería un acto suicida, porque 
implicaría exponer a toda la humanidad, 
especialmente a los más pobres, a los 
peores impactos del cambio climático.
54. Si confiamos en la capacidad del ser 
humano de trascender sus pequeños 
intereses y de pensar en grande, no 
podemos dejar de soñar que esta COP28 
dé lugar a una marcada aceleración de la 
transición energética, con compromisos 
efectivos y susceptibles de un monitoreo 
permanente. Esta Convención puede ser 
un punto de inflexión, que muestre que 

A pesar de tantas 
negociaciones y 

acuerdos, las emisiones 
globales siguieron 

creciendo.
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todo lo que se ha hecho desde 1992 iba 
en serio y valió la pena, o será una gran 
decepción y pondrá en riesgo lo bueno que 
se haya podido lograr hasta ahora.
55. A pesar de tantas negociaciones 
y acuerdos, las emisiones globales 
siguieron creciendo. Es verdad que se 
puede afirmar que sin estos acuerdos 
habrían crecido todavía más. Pero en 
otros temas relacionados con el medio 
ambiente, cuando hubo voluntad, se 
obtuvieron resultados muy significativos, 
como ocurrió con la protección de la 
capa de ozono. En cambio, la transición 
que se necesita, hacia energías limpias 
como la eólica y la solar, abandonando los 
combustibles fósiles, no tiene la velocidad 
necesaria. Por consiguiente, lo que se está 
haciendo corre el riesgo de interpretarse 
sólo como un juego para distraer.
56. Necesitamos superar la lógica de 
aparecer como seres sensibles y al mismo 
tiempo no tener la valentía de producir 
cambios sustanciales. Sabemos que, a este 
ritmo, sólo en pocos años superaremos 
el límite máximo deseable de 1,5 grados 
centígrados y en poco tiempo más 
podríamos llegar a los 3 grados, con un 
alto riesgo de alcanzar un punto crítico. 
Aunque no se llegara a este punto de no 
retorno, lo cierto es que las consecuencias 
serían desastrosas y deberían tomarse 
medidas de modo precipitado, con costos 
enormes y con gravísimas e intolerables 
consecuencias económicas y sociales. Si 
las medidas que tomemos ahora tienen 
costos, estos serán mucho más pesados 
mientras más esperemos.
57. Considero imprescindible insistir en 
que «buscar sólo un remedio técnico 
a cada problema ambiental que surja 
es aislar cosas que en la realidad están 
entrelazadas y esconder los verdaderos 
y más profundos problemas del sistema 

mundial». Es verdad que son necesarios 
los esfuerzos de adaptación frente a los 
males que son irreversibles en el corto 
plazo. También son positivas algunas 
intervenciones y avances tecnológicos 
que permitan absorber o capturar los 
gases emitidos. Pero corremos el riesgo 
de quedarnos encerrados en la lógica de 
emparchar, colocar remiendos, atar con 
alambre, mientras por lo bajo avanza un 
proceso de deterioro que continuamos 
alimentando. Suponer que cualquier 
problema futuro podrá ser resuelto con 
nuevas intervenciones técnicas es un 
pragmatismo homicida, como patear hacia 
adelante una bola de nieve.
58. Terminemos de una vez con las 
burlas irresponsables que presentan este 
tema como algo sólo ambiental, “verde”, 
romántico, frecuentemente ridiculizado 
por los intereses económicos. Aceptemos 
finalmente que es un problema humano 
y social en un variado arco de sentidos. 
Por eso se requiere un acompañamiento 
de todos. Suelen llamar la atención en las 
Conferencias sobre el clima las acciones 
de grupos que son criticados como 
“radicalizados”. Pero en realidad ellos 
cubren un vacío de la sociedad entera, que 
debería ejercer una sana “presión”, porque 
a cada familia le corresponde pensar que 
está en juego el futuro de sus hijos.
59. Si hay un interés sincero en lograr 
que la COP28 sea histórica, que nos 
honre y ennoblezca como seres humanos, 
entonces sólo cabe esperar formas 
vinculantes de transición energética que 
tengan tres características: que sean 
eficientes, que sean obligatorias y que se 
puedan monitorear fácilmente. Esto para 
lograr que se inicie un nuevo proceso 
destacado por tres aspectos: que sea 
drástico, que sea intenso y que cuente 
con el compromiso de todos. No es lo 
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que ocurrió en el camino recorrido hasta 
ahora, y sólo con ese proceso se podría 
recuperar la credibilidad de la política 
internacional, porque únicamente de esa 
manera concreta será posible reducir 
notablemente el dióxido de carbono y 
evitar a tiempo los peores males.
60. Ojalá quienes intervengan puedan ser 
estrategas capaces de pensar en el bien 
común y en el futuro de sus hijos, más que 
en intereses circunstanciales de algunos 
países o empresas. Ojalá muestren así la 
nobleza de la política y no su vergüenza. A 
los poderosos me atrevo a repetirles esta 
pregunta: «¿Para qué se quiere preservar 
hoy un poder que será recordado por su 
incapacidad de intervenir cuando era 
urgente y necesario hacerlo?».
 
6. Las motivaciones espirituales
61. A los fieles católicos no quiero dejar de 
recordarles las motivaciones que brotan 
de la propia fe. Aliento a los hermanos 
y hermanas de otras religiones a que 
hagan lo mismo, porque sabemos que la 
fe auténtica no sólo da fuerzas al corazón 
humano, sino que transforma la vida 
entera, transfigura los propios objetivos, 
ilumina la relación con los demás y los 
lazos con todo lo creado.

A la luz de la fe
62. La Biblia narra que «Dios miró todo 
lo que había hecho, y vio que era muy 
bueno» ( Gn 1,31). De Él es «la tierra y todo 
lo que hay en ella» ( Dt 10,14). Por eso Él 
nos dice: «La tierra no podrá venderse 
definitivamente, porque la tierra es mía, 
y ustedes son para mí como extranjeros 
y huéspedes» ( Lv 25,23). Entonces, «esta 
responsabilidad ante una tierra que es de 
Dios implica que el ser humano, dotado 
de inteligencia, respete las leyes de la 

naturaleza y los delicados equilibrios entre 
los seres de este mundo».
63. Por otra parte, «el conjunto del 
universo, con sus múltiples relaciones, 
muestra mejor la inagotable riqueza de 
Dios». Por consiguiente, para ser sabios, 
«necesitamos captar la variedad de las 
cosas en sus múltiples relaciones». En 
este camino de sabiduría, no es irrelevante 
para nosotros que desaparezcan tantas 
especies, que la crisis climática ponga en 
riesgo la vida de tantos seres.
64. Jesús «podía invitar a otros a estar 
atentos a la belleza que hay en el mundo 
porque él mismo estaba en contacto 
permanente con la naturaleza y le prestaba 
una atención llena de cariño y asombro. 
Cuando recorría cada rincón de su tierra 
se detenía a contemplar la hermosura 
sembrada por su Padre, e invitaba a sus 
discípulos a reconocer en las cosas un 
mensaje divino».
65. Al mismo tiempo, «las criaturas de este 
mundo ya no se nos presentan como una 
realidad meramente natural, porque el 
Resucitado las envuelve misteriosamente 
y las orienta a un destino de plenitud. 
Las mismas flores del campo y las aves 
que él contempló admirado con sus 
ojos humanos, ahora están llenas de su 
presencia luminosa». Si «el universo se 
desarrolla en Dios, que lo llena todo, 
entonces hay mística en una hoja, en un 
camino, en el rocío, en el rostro del pobre». 
El mundo canta un Amor infinito, ¿cómo 
no cuidarlo?
Caminar en comunión y compromiso
66. Dios nos ha unido a todas sus criaturas. 
Sin embargo, el paradigma tecnocrático 
nos puede aislar del mundo que nos rodea, 
y nos engaña haciéndonos olvidar que 
todo el mundo es una “zona de contacto”.
67. La cosmovisión judeocristiana defiende 
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el valor peculiar y central del ser humano 
en medio del concierto maravilloso de 
todos los seres, pero hoy nos vemos 
obligados a reconocer que sólo es posible 
sostener un “antropocentrismo situado”. 
Es decir, reconocer que la vida humana 
es incomprensible e insostenible sin las 
demás criaturas, porque «todos los seres 
del universo estamos unidos por lazos 
invisibles y conformamos una especie de 
familia universal, una sublime comunión 
que nos mueve a un respeto sagrado, 
cariñoso y humilde».
68. Esto no es producto de nuestra 
voluntad, tiene otro origen que está en la 
raíz de nuestro ser, ya que «Dios nos ha 
unido tan estrechamente al mundo que 
nos rodea, que la desertificación del suelo 
es como una enfermedad para cada uno, 
y podemos lamentar la extinción de una 
especie como si fuera una mutilación». Así 
terminamos con la idea de un ser humano 
autónomo, todopoderoso, ilimitado, y 
nos repensamos a nosotros mismos para 
entendernos de una manera más humilde 
y más rica.
69. Invito a cada uno a acompañar este 
camino de reconciliación con el mundo que 
nos alberga, y a embellecerlo con el propio 
aporte, porque ese empeño propio tiene 
que ver con la dignidad personal y con los 
grandes valores. Sin embargo, no puedo 
negar que es necesario ser sinceros y 
reconocer que las soluciones más efectivas 
no vendrán sólo de esfuerzos individuales 
sino ante todo de las grandes decisiones 
en la política nacional e internacional.
70. No obstante, todo suma, y evitar entre 
todos un aumento de una décima de grado 
en la temperatura global ya puede ser 
suficiente para evitar algunos sufrimientos 
a muchas personas. Pero lo que importa 
es algo menos cuantitativo: recordar que 

no hay cambios duraderos sin cambios 
culturales, sin una maduración en la 
forma de vida y en las convicciones de las 
sociedades, y no hay cambios culturales 
sin cambios en las personas.
71. El esfuerzo de los hogares por 
contaminar menos, reducir los 
desperdicios, consumir con prudencia, 
va creando una nueva cultura. Este 
solo hecho de modificar los hábitos 
personales, familiares y comunitarios 
alimenta la preocupación frente a las 
responsabilidades incumplidas de los 
sectores políticos y la indignación ante el 
desinterés de los poderosos. Advertimos 
entonces que, aun cuando esto no produce 
de inmediato un efecto muy notable 
desde el punto de vista cuantitativo, sí 
colabora para gestar grandes procesos 
de transformación que operan desde las 
profundidades de la sociedad. 
72. Si consideramos que las emisiones per 
cápita en Estados Unidos son alrededor 
del doble de las de un habitante de China y 
cerca de siete veces más respecto a la media 
de los países más pobres, [44] podemos 
afirmar que un cambio generalizado en 
el estilo de vida irresponsable ligado al 
modelo occidental tendría un impacto 
significativo a largo plazo. Así, junto con 
las indispensables decisiones políticas, 
estaríamos en la senda del cuidado mutuo.
73. «Alaben a Dios» es el nombre de esta 
carta. Porque un ser humano que pretende 
ocupar el lugar de Dios se convierte en el 
peor peligro para sí mismo.
Dado en Roma, en la Basílica de San Juan 
de Letrán, el 4 de octubre, Fiesta de san 
Francisco de Asís, del año 2023, décimo 
primero de mi Pontificado.
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Exhortación Apostólica
C’est La Confiance

Del Santo Padre Francisco
Sobre la confianza en el amor misericordioso de Dios
Con motivo del 150.º aniversario del nacimiento de 

Santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz

Domingo 15 de octubre de 2023

1. « C’est la confiance et rien que la 
confiance qui doit nous conduire à 
l’Amour»: «La confianza, y nada más que 
la confianza, puede conducirnos al Amor».
2. Estas palabras tan contundentes de 
santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa 
Faz lo dicen todo, resumen la genialidad de 
su espiritualidad y bastarían para justificar 
que se la haya declarado doctora de la 
Iglesia. Sólo la confianza, “nada más”, no 
hay otro camino por donde podamos ser 
conducidos al Amor que todo lo da. Con 
la confianza, el manantial de la gracia 
desborda en nuestras vidas, el Evangelio se 
hace carne en nosotros y nos convierte en 
canales de misericordia para los hermanos.
3. Es la confianza la que nos sostiene cada 
día y la que nos mantendrá de pie ante la 
mirada del Señor cuando nos llame junto a 
Él: «En la tarde de esta vida, compareceré 
delante de ti con las manos vacías, pues 
no te pido, Señor, que lleves cuenta de 
mis obras. Todas nuestras justicias tienen 
manchas a tus ojos. Por eso, yo quiero 
revestirme de tu propia Justicia y recibir de 
tu Amor la posesión eterna de Ti mismo».
4. Teresita es una de las santas más 
conocidas y queridas en todo el mundo. 
Como sucede con san Francisco 
de Asís, es amada incluso por no 
cristianos y no creyentes. También ha 
sido reconocida por la UNESCO entre 
las figuras más significativas para la 
humanidad contemporánea. Nos hará bien 

profundizar su mensaje al conmemorar 
el 150.º aniversario de su nacimiento, que 
tuvo lugar en Alençon el 2 de enero de 
1873, y el centenario de su beatificación. 
Pero no he querido hacer pública esta 
Exhortación en alguna de esas fechas, 
o el día de su memoria, para que este 
mensaje vaya más allá de esa celebración 
y sea asumido como parte del tesoro 
espiritual de la Iglesia. La fecha de esta 
publicación, memoria de santa Teresa de 
Ávila, quiere presentar a santa Teresa del 
Niño Jesús y de la Santa Faz como fruto 
maduro de la reforma del Carmelo y de la 
espiritualidad de la gran santa española.
5. Su vida terrena fue breve, apenas 
veinticuatro años, y sencilla como una más, 
transcurrida primero en su familia y luego 
en el Carmelo de Lisieux. La extraordinaria 
carga de luz y de amor que irradiaba su 
persona se manifestó inmediatamente 
después de su muerte con la publicación 
de sus escritos y con las innumerables 
gracias obtenidas por los fieles que la 
invocaban.
6. La Iglesia reconoció rápidamente 
el valor extraordinario de su figura 
y la originalidad de su espiritualidad 
evangélica. Teresita conoció al Papa León 
XIII con motivo de la peregrinación a Roma 
en 1887 y le pidió permiso para entrar en 
el Carmelo a la edad de quince años. Poco 
después de su muerte, san Pío X percibió 
su enorme estatura espiritual, tanto que 
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afirmó que se convertiría en la 
santa más grande de los tiempos 
modernos. Declarada venerable 
en 1921 por Benedicto XV, que 
elogió sus virtudes centrándolas 
en el “caminito” de la infancia 
espiritual, fue beatificada hace 
cien años y luego canonizada el 17 
de mayo de 1925 por Pío XI, quien 
agradeció al Señor por permitirle 
que Teresa del Niño Jesús y de 
la Santa Faz fuera “la primera 
beata que elevó a los honores 
de los altares y la primera santa 
canonizada por él”. El mismo 
Papa la declaró patrona de las Misiones en 
1927. Fue proclamada una de las patronas 
de Francia en 1944 por el venerable Pío 
XII, que en varias ocasiones profundizó 
el tema de la infancia espiritual. A san 
Pablo VI le gustaba recordar su bautismo, 
recibido el 30 de septiembre de 1897, día 
de la muerte de santa Teresita, y en el 
centenario de su nacimiento dirigió al 
obispo de Bayeux y Lisieux un escrito 
sobre su doctrina. Durante su primer viaje 
apostólico a Francia, en junio de 1980, san 
Juan Pablo II fue a la basílica dedicada 
a ella y en 1997 la declaró doctora de la 
Iglesia, considerándola además «como 
experta en la scientia amoris».  Benedicto 
XVI retomó el tema de su “ciencia del 
amor”, proponiéndola como «guía para 
todos, sobre todo para quienes, en el 
pueblo de Dios, desempeñan el ministerio 
de teólogos». Finalmente, tuve la alegría de 
canonizar a sus padres Luis y Celia en el 
año 2015, durante el Sínodo sobre la familia, 
y recientemente le dediqué una catequesis 
en el ciclo sobre el celo apostólico.
 
1. Jesús para los demás
7. En el nombre que ella eligió como religiosa 
se destaca Jesús: el “Niño” que manifiesta 

el misterio de la Encarnación y la “Santa 
Faz”, es decir, el rostro de Cristo que se 
entrega hasta el fin en la Cruz. Ella es “santa 
Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz”.
8. El Nombre de Jesús es continuamente 
“respirado” por Teresa como acto de amor, 
hasta el último aliento. También había 
grabado estas palabras en su celda: “Jesús 
es mi único amor”. Fue su interpretación 
de la afirmación culminante del Nuevo 
Testamento: «Dios es amor» (1 Jn 4,8.16).
 
Alma misionera
9. Como sucede en todo encuentro 
auténtico con Cristo, esta experiencia 
de fe la convocaba a la misión. Teresita 
pudo definir su misión con estas palabras: 
«En el cielo desearé lo mismo que deseo 
ahora en la tierra: amar a Jesús y hacerle 
amar». Escribió que había entrado al 
Carmelo «para salvar almas». Es decir, 
no entendía su consagración a Dios sin 
la búsqueda del bien de los hermanos. 
Ella compartía el amor misericordioso 
del Padre por el hijo pecador y el del 
Buen Pastor por las ovejas perdidas, 
lejanas, heridas. Por eso es patrona de 
las misiones, maestra de evangelización.
10. Las últimas páginas de Historia de 
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un alma son un testamento misionero, 
expresan su modo de entender la 
evangelización por atracción, no por 
presión o proselitismo. Vale la pena leer 
cómo lo sintetiza ella misma: «“Atráeme, y 
correremos tras el olor de tus perfumes”. 
¡Oh, Jesús!, ni siquiera es, pues, necesario 
decir: Al atraerme a mí, atrae también a 
las almas que amo. Esta simple palabra, 
“Atráeme”, basta. Lo entiendo, Señor. 
Cuando un alma se ha dejado fascinar 
por el perfume embriagador de tus 
perfumes, ya no puede correr sola, todas 
las almas que ama se ven arrastradas tras 
de ella. Y eso se hace sin tensiones, sin 
esfuerzos, como una consecuencia natural 
de su propia atracción hacia ti. Como un 
torrente que se lanza impetuosamente 
hacia el océano arrastrando tras de sí todo 
lo que encuentra a su paso, así, Jesús mío, 
el alma que se hunde en el océano sin 
riberas de tu amor atrae tras de sí todos 
los tesoros que posee... Señor, tú sabes que 
yo no tengo más tesoros que las almas que 
tú has querido unir a la mía».
11. Aquí ella cita las palabras que la 
novia dirige al novio en el Cantar de los 
Cantares (1,3-4), según la interpretación 
profundizada por los dos doctores del 
Carmelo, santa Teresa de Jesús y san Juan 
de la Cruz. El Esposo es Jesús, el Hijo de 
Dios que se unió a nuestra humanidad en 
la Encarnación y la redimió en la Cruz. 
Allí, desde su costado abierto, dio a luz 
a la Iglesia, su amada Esposa, por la que 
entregó su vida (cf. Ef 5,25). Lo que llama la 
atención es cómo Teresita, consciente de 
que está cerca de la muerte, no vive este 
misterio encerrada en sí misma, sólo en un 
sentido consolador, sino con un ferviente 
espíritu apostólico.
 
La gracia que nos libera de la 
autorreferencialidad

12. Algo semejante ocurre cuando se refiere 
a la acción del Espíritu Santo, que adquiere 
de inmediato un sentido misionero: «Esa 
es mi oración. Yo pido a Jesús que me 
atraiga a las llamas de su amor, que me 
una tan íntimamente a Él que sea Él quien 
viva y quien actúe en mí. Siento que cuanto 
más abrase mi corazón el fuego del amor, 
con mayor fuerza diré: “Atráeme”; y que 
cuanto más se acerquen las almas a mí 
(pobre trocito de hierro, si me alejase de la 
hoguera divina), más ligeras correrán tras 
los perfumes de su Amado. Porque un alma 
abrasada de amor no puede estar inactiva».
13. En el corazón de Teresita, la gracia 
del bautismo se convierte en un torrente 
impetuoso que desemboca en el océano 
del amor de Cristo, arrastrando consigo 
una multitud de hermanas y hermanos, lo 
que ocurrió especialmente después de su 
muerte. Fue su prometida «lluvia de rosas».
 
2. El caminito de la confianza y del amor
14. Uno de los descubrimientos más 
importantes de Teresita, para el bien de 
todo el Pueblo de Dios, es su “caminito”, 
el camino de la confianza y del amor, 
también conocido como el camino de la 
infancia espiritual. Todos pueden seguirlo, 
en cualquier estado de vida, en cada 
momento de la existencia. Es el camino 
que el Padre celestial revela a los pequeños 
(cf. Mt 11,25).
 
15. Teresita relató el descubrimiento del 
caminito en la Historia de un alma: «A 
pesar de mi pequeñez, puedo aspirar a la 
santidad. Agrandarme es imposible; tendré 
que soportarme tal cual soy, con todas 
mis imperfecciones. Pero quiero buscar 
la forma de ir al cielo por un caminito 
muy recto y muy corto, por un caminito 
totalmente nuevo».
16. Para describirlo, usa la imagen del 
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ascensor: «¡El ascensor que ha de elevarme 
hasta el cielo son tus brazos, Jesús! Y para 
eso, no necesito crecer; al contrario, tengo 
que seguir siendo pequeña, tengo que 
empequeñecerme más y más». Pequeña, 
incapaz de confiar en sí misma, aunque 
firmemente segura en la potencia amorosa 
de los brazos del Señor.
17. Es el “dulce camino del amor”, abierto 
por Jesús a los pequeños y a los pobres, a 
todos. Es el camino de la verdadera alegría. 
Frente a una idea pelagiana de santidad, 
individualista y elitista, más ascética que 
mística, que pone el énfasis principal en 
el esfuerzo humano, Teresita subraya 
siempre la primacía de la acción de Dios, de 
su gracia. Así llega a decir: «Sigo teniendo 
la misma confianza audaz de llegar a ser 
una gran santa, pues no me apoyo en mis 
méritos —que no tengo ninguno—, sino 
en Aquel que es la Virtud y la Santidad 
mismas. Sólo Él, conformándose con mis 
débiles esfuerzos, me elevará hasta Él y, 
cubriéndome con sus méritos infinitos, me 
hará santa».
 
Más allá de todo mérito
18. Este modo de pensar no contrasta con 
la tradicional enseñanza católica sobre 

el crecimiento de la gracia; es decir que, 
justificados gratuitamente por la gracia 
santificante, somos transformados y 
capacitados para cooperar con nuestras 
buenas acciones en un camino de 
crecimiento en la santidad. De este 
modo somos elevados de tal manera que 
podemos tener reales méritos para el 
desarrollo de la gracia recibida.
19. Teresita, sin embargo, prefiere destacar 
el primado de la acción divina e invitar a 
la confianza plena mirando el amor de 
Cristo que se nos ha dado hasta el fin. 
En el fondo, su enseñanza es que, dado 
que no podemos tener certeza alguna 
mirándonos a nosotros mismos, tampoco 
podemos tener certeza de poseer méritos 
propios. Entonces no es posible confiar 
en estos esfuerzos o cumplimientos. El 
Catecismo ha querido citar las palabras 
de santa Teresita cuando dice al Señor: 
«Compareceré delante de ti con las manos 
vacías», para expresar que «los santos han 
tenido siempre una conciencia viva de 
que sus méritos eran pura gracia». Esta 
convicción despierta una gozosa y tierna 
gratitud.
20. Por consiguiente, la actitud más 
adecuada es depositar la confianza del 



PAPA FRANCISCO

ArzBaires | 570

corazón fuera de nosotros mismos: en la 
infinita misericordia de un Dios que ama 
sin límites y que lo ha dado todo en la 
Cruz de Jesucristo. Por esta razón Teresita 
nunca usa la expresión, frecuente en su 
tiempo, “me haré santa”.
21. Sin embargo, su confianza sin límites 
alienta a quienes se sienten frágiles, 
limitados, pecadores, a dejarse llevar y 
transformar para llegar alto: «Si todas 
las almas débiles e imperfectas sintieran 
lo que siente la más pequeña de todas 
las almas, el alma de tu Teresita, ni una 
sola perdería la esperanza de llegar a 
la cima de la montaña del amor, pues 
Jesús no pide grandes hazañas, sino 
únicamente abandono y gratitud».
22. Esta misma insistencia de Teresita 
en la iniciativa divina hace que, cuando 
habla de la Eucaristía, no ponga en primer 
lugar su deseo de recibir a Jesús en la 
sagrada comunión, sino el deseo de Jesús 
que quiere unirse a nosotros y habitar 
en nuestros corazones. En la Ofrenda 
al amor misericordioso, sufriendo por 
no poder recibir la comunión todos los 
días, dice a Jesús: «Quédate en mí como 
en el sagrario». El centro y el objeto 
de su mirada no es ella misma con sus 
necesidades, sino Cristo que ama, que 
busca, que desea, que habita en el alma.
 
El abandono cotidiano
23. La confianza que Teresita promueve 
no debe entenderse sólo en referencia a 
la propia santificación y salvación. Tiene 
un sentido integral, que abraza la totalidad 
de la existencia concreta y se aplica a 
nuestra vida entera, donde muchas veces 
nos abruman los temores, el deseo de 
seguridades humanas, la necesidad de 
tener todo bajo nuestro control. Aquí 
es donde aparece la invitación al santo 
“abandono”.

24. La confianza plena, que se vuelve 
abandono en el Amor, nos libera de 
los cálculos obsesivos, de la constante 
preocupación por el futuro, de los 
temores que quitan la paz. En sus últimos 
días Teresita insistía en esto: «Los que 
corremos por el camino del amor creo 
que no debemos pensar en lo que pueda 
ocurrirnos de doloroso en el futuro, 
porque eso es faltar a la confianza». Si 
estamos en las manos de un Padre que 
nos ama sin límites, eso será verdad pase 
lo que pase, saldremos adelante más allá 
de lo que ocurra y, de un modo u otro, se 
cumplirá en nuestras vidas su proyecto de 
amor y plenitud.
 
Un fuego en medio de la noche
25. Teresita vivía la fe más fuerte y segura 
en la oscuridad de la noche e incluso en 
la oscuridad del Calvario. Su testimonio 
alcanzó el punto culminante en el último 
período de su vida, en la gran «prueba 
contra la fe», que comenzó en la Pascua de 
1896. En su relato, ella pone esta prueba en 
relación directa con la dolorosa realidad 
del ateísmo de su tiempo. Vivió de hecho 
a finales del siglo XIX, que fue la “edad de 
oro” del ateísmo moderno, como sistema 
filosófico e ideológico. Cuando escribió 
que Jesús había permitido que su alma 
«se viese invadida por las más densas 
tinieblas», estaba indicando la oscuridad 
del ateísmo y el rechazo de la fe cristiana. 
En unión con Jesús, que recibió en sí 
toda la oscuridad del pecado del mundo 
cuando aceptó beber el cáliz de la Pasión, 
Teresita percibe en esa noche tenebrosa la 
desesperación, el vacío de la nada.
26. Pero la oscuridad no puede extinguir la 
luz: ella ha sido conquistada por Aquél que 
ha venido al mundo como luz (cf. Jn 12,46). 
El relato de Teresita manifiesta el carácter 
heroico de su fe, su victoria en el combate 
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espiritual, frente a las tentaciones más 
fuertes. Se siente hermana de los ateos 
y sentada, como Jesús, a la mesa con los 
pecadores (cf. Mt 9,10-13). Intercede por 
ellos, mientras renueva continuamente su 
acto de fe, siempre en comunión amorosa 
con el Señor: «Corro hacia mi Jesús y le 
digo que estoy dispuesta a derramar hasta 
la última gota de mi sangre por confesar 
que existe un cielo; le digo que me alegro 
de no gozar de ese hermoso cielo aquí en 
la tierra para que Él lo abra a los pobres 
incrédulos por toda la eternidad».
 
27. Junto con la fe, Teresa vive 
intensamente una confianza ilimitada en la 
infinita misericordia de Dios: «la confianza 
puede conducirnos al Amor». Vive, aún en 
la oscuridad, la confianza total del niño 
que se abandona sin miedo en los brazos 
de su padre y de su madre. Para Teresita, 
de hecho, Dios brilla ante todo a través de 
su misericordia, clave de comprensión de 
cualquier otra cosa que se diga de Él: «A 
mí me ha dado su misericordia infinita, ¡y a 
través de ella contemplo y adoro las demás 
perfecciones divinas…! Entonces todas se 
me presentan radiantes de amor; incluso 
la justicia (y quizás ésta más aún que todas 
las demás) me parece revestida de amor». 
Este es uno de los descubrimientos más 
importantes de Teresita, una de las mayores 
contribuciones que ha ofrecido a todo el 
Pueblo de Dios. De modo extraordinario 
penetró en las profundidades de la 
misericordia divina y de allí sacó la luz de 
su esperanza ilimitada.
 
Una firmísima esperanza
28. Antes de su entrada en el Carmelo, 
Teresita había experimentado una singular 
cercanía espiritual con una de las personas 
más desventuradas, el criminal Henri 

Pranzini, condenado a muerte por triple 
asesinato y no arrepentido. Al ofrecer la 
Misa por él y rezar con total confianza por 
su salvación, sin dudar lo pone en contacto 
con la Sangre de Jesús y dice a Dios que está 
segurísima de que en el último momento 
Él lo perdonaría y que ella lo creería 
«aunque no se confesase ni diese muestra 
alguna de arrepentimiento». Da la razón 
de su certeza: «Tanta confianza tenía en 
la misericordia infinita de Jesús». Cuánta 
emoción, luego, al descubrir que Pranzini, 
subido al cadalso, «de repente, tocado por 
una súbita inspiración, se volvió, cogió el 
crucifijo que le presentaba el sacerdote ¡y 
besó por tres veces sus llagas sagradas…!». 
Esta experiencia tan intensa de esperar 
contra toda esperanza fue fundamental 
para ella: «A partir de esta gracia sin igual, 
mi deseo de salvar almas fue creciendo de 
día en día».
29. Teresita es consciente del drama 
del pecado, aunque siempre la vemos 
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inmersa en el misterio de Cristo, con la 
certeza de que «donde abundó el pecado, 
sobreabundó la gracia» (Rm 5,20). El 
pecado del mundo es inmenso, pero no es 
infinito. En cambio, el amor misericordioso 
del Redentor, este sí es infinito. Teresita 
es testigo de la victoria definitiva de Jesús 
sobre todas las fuerzas del mal a través de 
su pasión, muerte y resurrección. Movida 
por la confianza, se atreve a plantear: 
«Jesús, haz que yo salve muchas almas, que 
hoy no se condene ni una sola [...]. Jesús, 
perdóname si digo cosas que no debiera 
decir, sólo quiero alegrarte y consolarte». 
Esto nos permite pasar a otro aspecto de 
ese aire fresco que es el mensaje de Santa 
Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz.
 
3. Seré el amor
30. “Más grande” que la fe y la esperanza, 
la caridad nunca pasará (cf. 1 Co 13,8-13). 
Es el mayor regalo del Espíritu Santo y es 
«madre y raíz de todas las virtudes».
 
La caridad como trato personal de amor
31. La Historia de un alma es un testimonio 
de caridad, donde Teresita nos ofrece un 
comentario sobre el mandamiento nuevo 
de Jesús: «Ámense los unos a los otros, 
como yo los he amado» ( Jn 15,12). Jesús 
tiene sed de esta respuesta a su amor. De 
hecho, «no vacila en mendigar un poco 
de agua a la Samaritana. Tenía sed… Pero 
al decir: “Dame de beber”, lo que estaba 
pidiendo el Creador del universo era el 
amor de su pobre criatura. Tenía sed de 
amor». Teresita quiere corresponder al 
amor de Jesús , devolverle amor por amor.
32. El simbolismo del amor esponsal 
expresa la reciprocidad del don de sí entre 
el novio y la novia. Así, inspirada por el 
Cantar de los Cantares (2,16), escribe: «Yo 
pienso que el corazón de mi Esposo es sólo 
para mí, como el mío es sólo para él, y por 

eso le hablo en la soledad de este delicioso 
corazón a corazón, a la espera de llegar a 
contemplarlo un día cara a cara». Aunque 
el Señor nos ama juntos como Pueblo, al 
mismo tiempo la caridad obra de un modo 
personalísimo, “de corazón a corazón”.
33. Teresita tiene la viva certeza de que 
Jesús la amó y conoció personalmente en 
su Pasión: «Me amó y se entregó por mí» 
( Ga 2,20). Contemplando a Jesús en su 
agonía, ella le dice: «Me has visto». Del 
mismo modo le dice al Niño Jesús en los 
brazos de su Madre: «Con tu pequeña 
mano, que halagaba a María, sustentabas 
el mundo y la vida le dabas. Y pensabas 
en mí». Así, también al comienzo de la 
Historia de un alma, ella contempla el 
amor de Jesús por todos y cada uno como 
si fuera único en el mundo.
34. El acto de amor “Jesús, te amo”, 
intensamente vivido por Teresita como 
la respiración, es su clave de lectura del 
Evangelio. Con ese amor se sumerge en 
todos los misterios de la vida de Cristo, 
de los cuales se hace contemporánea, 
habitando el Evangelio con María y José, 
María Magdalena y los Apóstoles. Junto 
a ellos penetra en las profundidades 
del amor del Corazón de Jesús. Veamos 
un ejemplo: «Cuando veo a Magdalena 
adelantarse, en presencia de los numerosos 
invitados, y regar con sus lágrimas los pies 
de su Maestro adorado, a quien toca por 
primera vez, siento que su corazón ha 
comprendido los abismos de amor y de 
misericordia del corazón de Jesús y que, 
por más pecadora que sea, ese corazón de 
amor está dispuesto, no sólo a perdonarla, 
sino incluso a prodigarle los favores de 
su intimidad divina y a elevarla hasta las 
cumbres más altas de la contemplación».
 
El amor más grande en la mayor sencillez
35. Al final de la Historia de un alma, Teresita 



PAPA FRANCISCO

ArzBaires | 573

nos regaló su Ofrenda como víctima de 
holocausto al amor misericordioso de Dios. 
Cuando ella se entregó en plenitud a la 
acción del Espíritu recibió, sin estridencias 
ni signos vistosos, la sobreabundancia del 
agua viva: «los ríos, o, mejor los océanos 
de gracias que han venido a inundar mi 
alma». Es la vida mística que, aún privada 
de fenómenos extraordinarios, se propone 
a todos los fieles como experiencia diaria 
de amor.
36. Teresita vive la caridad en la pequeñez, 
en las cosas más simples de la existencia 
cotidiana, y lo hace en compañía de la 
Virgen María, aprendiendo de ella que 
« amar es darlo todo, darse incluso a 
sí mismo». De hecho, mientras que los 
predicadores de su tiempo 
hablaban a menudo de 
la grandeza de María 
de manera triunfalista, 
como alejada de nosotros, 
Teresita muestra, a partir 
del Evangelio, que María 
es la más grande del Reino de los Cielos 
porque es la más pequeña (cf. Mt 18,4), la 
más cercana a Jesús en su humillación. Ella 
ve que, si los relatos apócrifos están llenos 
de episodios llamativos y maravillosos, los 
Evangelios nos muestran una vida humilde 
y pobre, que transcurre en la simplicidad 
de la fe. Jesús mismo quiere que María sea 
el ejemplo del alma que lo busca con una 
fe despojada. María fue la primera en vivir 
el “caminito” en pura fe y humildad; así que 
Teresita no duda en escribir:
«Yo sé que, en Nazaret, 
Madre llena de gracia,
viviste pobremente sin ambición de más. 
¡Ni éxtasis, ni raptos, ni sonoros milagros 
tu vida embellecieron, Reina del Santoral…!
Muchos son en la tierra los pequeños y 
humildes: sus ojos hacia ti pueden sin 
miedo alzar.

Madre, te place andar por la vía común,
para guiar las almas al feliz Más Allá».
37. Teresita también nos ha ofrecido 
relatos que dan cuenta de algunos 
momentos de gracia vividos en medio 
de la sencillez diaria, como su repentina 
inspiración cuando acompañaba a una 
hermana enferma con carácter difícil. 
Pero siempre se trata de experiencias 
de una caridad más intensa vivida en las 
situaciones más ordinarias: «Una tarde de 
invierno estaba yo, como de costumbre, 
cumpliendo con mi tarea. Hacía frío y 
era de noche… De pronto, oí a lo lejos el 
sonido armonioso de un instrumento 
musical. Entonces me imaginé un salón 
muy iluminado, todo resplandeciente de 

ricos dorados; unas jóvenes 
elegantemente vestidas se 
hacían unas a otras toda 
suerte de cumplidos y de 
cortesías mundanas. Luego 
mi mirada se posó sobre 
la pobre enferma a la que 

estaba sosteniendo: en vez de una melodía, 
escuchaba de tanto en tanto sus gemidos 
lastimeros; en vez de ricos dorados, veía 
los ladrillos de nuestro austero claustro 
apenas alumbrado por una lucecita. No 
puedo expresar lo que pasó en mi alma. 
Lo que sí sé es que el Señor la iluminó con 
los rayos de la verdad, que excedían de tal 
forma el brillo tenebroso de las fiestas de la 
tierra, que no podía creer en mi felicidad... 
No, no cambiaría los diez minutos que me 
llevó realizar mi humilde servicio de caridad 
por gozar mil años de fiestas mundanas».
 
En el corazón de la Iglesia
38. Teresita heredó de Santa Teresa de 
Ávila un gran amor a la Iglesia y pudo llegar 
a lo hondo de este misterio. Lo vemos en su 
descubrimiento del “corazón de la Iglesia”. 
En una larga oración a Jesús, escrita el 8 

La Historia de 
un alma es un 

testimonio 
de caridad
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de septiembre de 1896, sexto aniversario 
de su profesión religiosa, la santa confió 
al Señor que se sentía animada por un 
inmenso deseo, por una pasión por el 
Evangelio que ninguna vocación por sí 
sola podía satisfacer. Y así, en busca de 
su “lugar” en la Iglesia, había releído los 
capítulos 12 y 13 de la Primera Carta de San 
Pablo a los corintios.
39. En el capítulo 12, el Apóstol utiliza la 
metáfora del cuerpo y sus miembros para 
explicar que la Iglesia incluye una gran 
variedad de carismas ordenados según un 
orden jerárquico. Pero esta descripción 
no es suficiente para Teresita. Ella 
continuó su investigación, leyó el “himno 
a la caridad” del capítulo 13, allí encontró 
la gran respuesta y escribió esta página 
memorable: «Al mirar el cuerpo místico de 
la Iglesia, yo no me había reconocido en 
ninguno de los miembros descritos por San 
Pablo; o, mejor dicho, quería reconocerme 
en todos ellos... La caridad me dio la 
clave de mi vocación. Comprendí que si 
la Iglesia tenía un cuerpo, compuesto de 
diferentes miembros, no podía faltarle el 
más necesario, el más noble de todos ellos. 
Comprendí que la Iglesia tenía un corazón, 
y que ese corazón estaba ardiendo de 
amor. Comprendí que sólo el amor podía 
hacer actuar a los miembros de la Iglesia; 
que si el amor llegaba a apagarse, los 
apóstoles ya no anunciarían el Evangelio 
y los mártires se negarían a derramar su 
sangre… Comprendí que el amor encerraba 
en sí todas las vocaciones, que el amor lo 
era todo, que el amor abarcaba todos los 
tiempos y lugares... En una palabra, ¡que 
el amor es eterno...! Entonces, al borde de 
mi alegría delirante, exclamé: ¡Jesús, amor 
mío..., al fin he encontrado mi vocación! ¡Mi 
vocación es el amor...! Sí, he encontrado 
mi puesto en la Iglesia, y ese puesto, Dios 
mío, eres tú quien me lo ha dado… En el 
corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el 

amor... Así lo seré todo... ¡¡¡Así mi sueño se 
verá hecho realidad…!!!».
40. No es el corazón de una Iglesia 
triunfalista, es el corazón de una Iglesia 
amante, humilde y misericordiosa. Teresita 
nunca se pone por encima de los demás, 
sino en el último lugar con el Hijo de Dios, 
que por nosotros se convirtió en siervo y 
se humilló, haciéndose obediente hasta la 
muerte en una cruz (cf. Flp 2,7-8).
41. Tal descubrimiento del corazón de 
la Iglesia es también una gran luz para 
nosotros hoy, para no escandalizarnos por 
los límites y debilidades de la institución 
eclesiástica, marcada por oscuridades y 
pecados, y entrar en su corazón ardiente 
de amor, que se encendió en Pentecostés 
gracias al don del Espíritu Santo. Es ese 
corazón cuyo fuego se aviva más aún con 
cada uno de nuestros actos de caridad. “Yo 
seré el amor”, esta es la opción radical de 
Teresita, su síntesis definitiva, su identidad 
espiritual más personal.
 
Lluvia de rosas
42. Después de muchos siglos en que 
tantos santos expresaron con mucho 
fervor y belleza sus deseos de “ir al 
cielo”, santa Teresita reconoció, con gran 
sinceridad: «Yo sufría por aquel entonces 
grandes pruebas interiores de todo tipo 
(hasta llegar a preguntarme a veces si 
existía un cielo)». En otro momento dijo: 
«Cuando canto la felicidad del cielo y la 
eterna posesión de Dios, no experimento la 
menor alegría, pues canto simplemente lo 
que quiero creer». ¿Qué ha sucedido? Que 
ella estaba escuchando la llamada de Dios 
a poner fuego en el corazón de la Iglesia 
más que a soñar con su propia felicidad.
43. La transformación que se produjo en 
ella le permitió pasar de un fervoroso deseo 
del cielo a un constante y ardiente deseo 
del bien de todos, culminando en el sueño 
de continuar en el cielo su misión de amar 
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a Jesús y hacerlo amar. En este sentido, en 
una de sus últimas cartas escribió: «Tengo 
la confianza de que no voy a estar inactiva 
en el cielo. Mi deseo es seguir trabajando 
por la Iglesia y por las almas». Y en esos 
mismos días dijo, de modo más directo: 
«Pasaré mi cielo en la tierra hasta el fin 
del mundo. Sí, yo quiero pasar mi cielo 
haciendo el bien en la tierra».
44. Así Teresita expresaba su respuesta 
más convencida al don único que el Señor 
le estaba regalando, a esa luz sorprendente 
que Dios estaba derramando en ella. De 
este modo llegaba a la última síntesis 
personal del Evangelio, que partía de la 
confianza plena hasta culminar en el don 
total por los demás. Ella no dudaba de la 
fecundidad de esa entrega: «Pienso en 
todo el bien que podré hacer después de 
la muerte». «Dios no me daría este deseo 
de hacer el bien en la tierra después de mi 
muerte, si no quisiera hacerlo realidad». 
«Será como una lluvia de rosas».
45. Se cierra el círculo. « C’est la confiance». 
Es la confianza la que nos lleva al Amor y así 
nos libera del temor, es la confianza la que 
nos ayuda a quitar la mirada de nosotros 
mismos, es la confianza la que nos permite 
poner en las manos de Dios lo que sólo Él 
puede hacer. Esto nos deja un inmenso 
caudal de amor y de energías disponibles 
para buscar el bien de los hermanos. Y así, 
en medio del sufrimiento de sus últimos 
días, Teresita podía decir: «Sólo cuento 
ya con el amor». Al final sólo cuenta el 
amor. La confianza hace brotar las rosas 
y las derrama como un desbordamiento 
de la sobreabundancia del amor divino. 
Pidámosla como don gratuito, como regalo 
precioso de la gracia, para que se abran en 
nuestra vida los caminos del Evangelio.
 
4. En el corazón del Evangelio
46. En Evangelii gaudium insistí en la 
invitación a regresar a la frescura del 

manantial, para poner el acento en aquello 
que es esencial e indispensable. Creo 
que es oportuno retomar y proponer 
nuevamente aquella invitación.
 
La doctora de la síntesis
47. Esta Exhortación sobre Santa Teresita 
me permite recordar que, en una Iglesia 
misionera «el anuncio se concentra en lo 
esencial, que es lo más bello, lo más grande, 
lo más atractivo y al mismo tiempo lo más 
necesario. La propuesta se simplifica, sin 
perder por ello profundidad y verdad, y así 
se vuelve más contundente y radiante». El 
núcleo luminoso es «la belleza del amor 
salvífico de Dios manifestado en Jesucristo 
muerto y resucitado».
48. No todo es igualmente central, porque 
hay un orden o jerarquía entre las verdades 
de la Iglesia, y «esto vale tanto para los 
dogmas de fe como para el conjunto de las 
enseñanzas de la Iglesia, e incluso para la 
enseñanza moral». El centro de la moral 
cristiana es la caridad, que es la respuesta 
al amor incondicional de la Trinidad, por lo 
cual «las obras de amor al prójimo son la 
manifestación externa más perfecta de la 
gracia interior del Espíritu». Al final, sólo 
cuenta el amor.
49. Precisamente, el aporte específico que 
nos regala Teresita como santa y como 
doctora de la Iglesia no es analítico, como 
podría ser, por ejemplo, el de Santo Tomás 
de Aquino. Su aporte es más bien sintético, 
porque su genialidad consiste en llevarnos 
al centro, a lo que es esencial, a lo que es 
indispensable. Ella, con sus palabras y con 
su propio proceso personal, muestra que, 
si bien todas las enseñanzas y normas de 
la Iglesia tienen su importancia, su valor, 
su luz, algunas son más urgentes y más 
estructurantes para la vida cristiana. Allí es 
donde Teresita puso la mirada y el corazón.
50. Como teólogos, moralistas, pensadores 
de la espiritualidad, como pastores y 
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como creyentes, cada uno en su propio 
ámbito, todavía necesitamos recoger 
esta intuición genial de Teresita y sacar 
las consecuencias teóricas y prácticas, 
doctrinales y pastorales, personales 
y comunitarias. Se precisan audacia y 
libertad interior para poder hacerlo.
51. Algunas veces, de esta santa se citan 
sólo expresiones que son secundarias, o 
se mencionan cuestiones que ella puede 
tener en común con cualquier otro santo: la 
oración, el sacrificio, la piedad eucarística, 
y tantos otros hermosos testimonios, pero 
de ese modo podríamos privarnos de lo 
más específico del regalo que ella hizo 
a la Iglesia, olvidando que «cada santo 
es una misión; es un proyecto del Padre 
para reflejar y encarnar, en un momento 
determinado de la historia, un aspecto del 
Evangelio». Por lo tanto, «para reconocer 
cuál es esa palabra que el Señor quiere 
decir a través de un santo, no conviene 
entretenerse en los detalles […]. Lo que 
hay que contemplar es el conjunto de su 
vida, su camino entero de santificación, 
esa figura que refleja algo de Jesucristo y 
que resulta cuando uno logra componer 
el sentido de la totalidad de su persona». 
Esto vale más aún para Santa Teresita, por 
tratarse de una “doctora de la síntesis”.
52. Del cielo a la tierra, la actualidad de 
Santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa 
Faz perdura en toda su “pequeña grandeza”.
En un tiempo que nos invita a encerrarnos en 
los propios intereses, Teresita nos muestra 
la belleza de hacer de la vida un regalo.
En un momento en que prevalecen las 
necesidades más superficiales, ella es 
testimonio de la radicalidad evangélica.
En un tiempo de individualismo, ella nos 
hace descubrir el valor del amor que se 
vuelve intercesión.
En un momento en el que el ser humano 
se obsesiona por la grandeza y por nuevas 

formas de poder, ella señala el camino de 
la pequeñez.
En un tiempo en el que se descarta a 
muchos seres humanos, ella nos enseña la 
belleza de cuidar, de hacerse cargo del otro.
En un momento de complicaciones, 
ella puede ayudarnos a redescubrir la 
sencillez, la primacía absoluta del amor, la 
confianza y el abandono, superando una 
lógica legalista o eticista que llena la vida 
cristiana de observancias o preceptos y 
congela la alegría del Evangelio.
En un tiempo de repliegues y de cerrazón, 
Teresita nos invita a la salida misionera, 
cautivados por la atracción de Jesucristo y 
del Evangelio.
53. Un siglo y medio después de su 
nacimiento, Teresita está más viva que 
nunca en medio de la Iglesia peregrina, 
en el corazón del Pueblo de Dios. Está 
peregrinando con nosotros, haciendo 
el bien en la tierra, como tanto deseó. 
El signo más hermoso de su vitalidad 
espiritual son las innumerables “rosas” que 
va esparciendo, es decir, las gracias que 
Dios nos da por su intercesión colmada de 
amor, para sostenernos en el camino de la 
vida.

Querida santa Teresita,
la Iglesia necesita hacer resplandecer
el color, el perfume, 
la alegría del Evangelio.
¡Mándanos tus rosas!
Ayúdanos a confiar siempre,
como tú lo hiciste,
en el gran amor que Dios nos tiene,
para que podamos imitar cada día
tu caminito de santidad.
Amén.
 
Dado en Roma, en San Juan de Letrán, el 
15 de octubre, memoria de santa Teresa de 
Ávila, del año 2023, décimo primero de mi 
Pontificado.
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Mensaje del Santo Padre por la 
VII Jornada de los Pobres

Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario, 19 de noviembre de 2023

«No apartes tu rostro del pobre» (Tb 4,7)
1. La Jornada Mundial de los Pobres, signo 
fecundo de la misericordia del Padre, llega 
por séptima vez para apoyar el camino de 
nuestras comunidades. Es una cita que la 
Iglesia va arraigando poco a poco en su 
pastoral, para descubrir cada vez más el 
contenido central del Evangelio. Cada día 
nos comprometemos a acoger a los pobres, 
pero esto no basta. Un río de pobreza 
atraviesa nuestras ciudades y se hace cada 
vez más grande hasta desbordarse; ese río 
parece arrastrarnos, tanto que el grito de 
nuestros hermanos y hermanas que piden 
ayuda, apoyo y solidaridad se hace cada vez 
más fuerte. Por eso, el domingo anterior a 
la fiesta de Jesucristo, Rey del Universo, nos 
reunimos en torno a su Mesa para recibir 
de Él, una vez más, el don y el compromiso 
de vivir la pobreza y de servir a los pobres.
«No apartes tu rostro del pobre» (Tb 4,7). 
Esta Palabra nos ayuda a captar la esencia 

de nuestro testimonio. Detenernos en el 
Libro de Tobías, un texto poco conocido 
del Antiguo Testamento, fascinante y rico 
en sabiduría, nos permitirá adentrarnos 
mejor en lo que el autor sagrado desea 
transmitir. Ante nosotros se despliega una 
escena de la vida familiar: un padre, Tobit, 
despide a su hijo Tobías, que está a punto 
de emprender un largo viaje. El anciano 
teme no volver a ver a su hijo y por ello 
le deja su “testamento espiritual”. Tobit 
había sido deportado a Nínive y se había 
quedado ciego, por lo que era doblemente 
pobre, pero siempre había tenido una 
certeza, expresada en el nombre que lleva: 
“El Señor ha sido mi bien”. Este hombre, 
que siempre confió en el Señor, como buen 
padre no desea tanto dejarle a su hijo algún 
bien material, cuanto el testimonio del 
camino a seguir en la vida, por eso le dice: 
«Acuérdate del Señor todos los días de tu 
vida, hijo mío, y no peques deliberadamente 
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ni quebrantes sus mandamientos. Realiza 
obras de justicia todos los días de tu vida y 
no sigas los caminos de la injusticia» (4,5).
2. Como se puede apreciar inmediatamente, 
lo que el anciano Tobit pide a su hijo que 
recuerde no se limita a un simple acto de 
memoria o a una oración dirigida a Dios. 
Se refiere a gestos concretos que consisten 
en hacer buenas obras y vivir con justicia. 
La exhortación se hace aún más específica: 
a todos los que practican la justicia, «da 
limosna de tus bienes y no lo hagas de mala 
gana» (4,7).
Las palabras de este sabio anciano no 
dejan de sorprendernos. En efecto, no 
olvidemos que Tobit había perdido la vista 
precisamente después de realizar un acto 
de misericordia. Como él mismo cuenta, su 
vida desde joven estuvo dedicada a hacer 
obras de caridad: «Hice muchas limosnas 
a mis hermanos y a mis compatriotas 
deportados conmigo a Nínive, en el 
país de los Asirios. [...] Daba mi pan a los 
hambrientos, vestía a los que estaban 
desnudos y enterraba a mis compatriotas, 
cuando veía que sus cadáveres eran 
arrojados por encima de las murallas de 
Nínive» (1,3.17).
Por su testimonio de caridad, el rey lo había 
privado de todos sus bienes, dejándolo 
completamente pobre. Pero el Señor 
aún lo necesitaba; habiendo recuperado 
su puesto como administrador, no tuvo 
miedo de continuar con su estilo de vida. 
Escuchemos su relato, que también nos 
habla hoy a nosotros: «En nuestra fiesta 
de Pentecostés, que es la santa fiesta de 
las siete Semanas, me prepararon una 
buena comida y yo me dispuse a comer. 
Cuando me encontré con la mesa llena 
de manjares, le dije a mi hijo Tobías: “Hijo 
mío, ve a buscar entre nuestros hermanos 
deportados en Nínive a algún pobre que se 
acuerde de todo corazón del Señor, y tráelo 

para que comparta mi comida. Yo esperaré 
hasta que tú vuelvas”» (2,1-2). Sería muy 
significativo si, en la Jornada de los Pobres, 
esta preocupación de Tobit fuera también 
la nuestra. Invitar a compartir el almuerzo 
dominical, después de haber compartido la 
Mesa eucarística. La Eucaristía celebrada 
sería realmente criterio de comunión. 
Por otra parte, si en torno al altar somos 
conscientes de que todos somos hermanos 
y hermanas, ¡cuánto más visible sería esta 
fraternidad compartiendo la comida festiva 
con quien carece de lo necesario!
Tobías hizo como le había dicho su 
padre, pero regresó con la noticia de que 
habían asesinado a un pobre y lo habían 
abandonado en medio de la plaza. Sin 
vacilar, el anciano Tobit se levantó de la 
mesa y fue a enterrar a aquel hombre. Al 
volver a su casa, cansado, se durmió en 
el patio; sobre los ojos le cayó estiércol 
de unos pájaros y se quedó ciego (cf. 2,1-
10). Ironía de la suerte: haces un gesto de 
caridad y te sucede una desgracia. El hecho 
nos lleva a pensar así; pero la fe nos enseña 
a ir más en profundidad. La ceguera de 
Tobit será su fuerza para reconocer aún 
mejor las numerosas formas de pobreza 
que le rodeaban. Y el Señor se encargará 
a su tiempo de restituir al anciano padre 
la vista y la alegría de volver a ver a su 
hijo Tobías. Cuando llegó ese día, Tobit 
«lo abrazó llorando y le dijo: “¡Te veo, hijo 
mío, luz de mis ojos!”. Y añadió: “¡Bendito 
sea Dios! ¡Bendito sea su gran Nombre! 
¡Benditos sean todos sus santos ángeles! 
¡Que su gran Nombre esté sobre nosotros! 
¡Benditos sean los ángeles por todos los 
siglos! Porque él me había herido, pero […] 
ahora veo a mi hijo Tobías”» (11,13-15).
3. Podemos preguntarnos: ¿de dónde le 
viene a Tobit la valentía y la fuerza interior 
que le permiten servir a Dios en medio de 
un pueblo pagano y de amar al prójimo 
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hasta el punto de poner en peligro su 
propia vida? Estamos frente a un ejemplo 
extraordinario: Tobit era un esposo fiel y 
un padre atento; fue deportado lejos de su 
tierra y sufría injustamente; fue perseguido 
por el rey y por sus vecinos. A pesar de 
tener un alma tan buena, fue puesto a 
prueba. Como a menudo nos enseña la 
Sagrada Escritura, Dios no les evita las 
pruebas a los que hacen el bien. ¿Cómo es 
posible? No lo hace para humillarnos, sino 
para afianzar nuestra fe en Él.
Tobit, en el momento de la prueba, 
descubre su propia pobreza, que lo hace 
capaz de reconocer a los pobres. Es fiel a la 
Ley de Dios y observa los mandamientos, 
pero esto no le es suficiente. La atención 
efectiva hacia los pobres le era posible 
porque había experimentado la pobreza en 
su propia carne. Por lo tanto, las palabras 
que dirige a su hijo Tobías son su auténtica 
herencia: «No apartes tu rostro de ningún 
pobre» (4,7). En definitiva, cuando estamos 
ante un pobre no podemos volver la mirada 
hacia otra parte, porque eso nos impedirá 
encontrarnos con el rostro del Señor 
Jesús. Y fijémonos bien en esa expresión 
«de ningún pobre». Cada uno de ellos es 
nuestro prójimo. No importa el color de 
la piel, la condición social, la procedencia. 
Si soy pobre, puedo reconocer quién es 
el hermano que realmente me necesita. 
Estamos llamados a encontrar a cada pobre 
y a cada tipo de pobreza, sacudiendo de 
nosotros la indiferencia y la banalidad con 
las que escudamos un bienestar ilusorio.
4. Vivimos un momento histórico que no 
favorece la atención hacia los más pobres. 
La llamada al bienestar sube cada vez más 
de volumen, mientras las voces del que 
vive en la pobreza se silencian. Se tiende 
a descuidar todo aquello que no forma 
parte de los modelos de vida destinados 
sobre todo a las generaciones más jóvenes, 

que son las más frágiles frente al cambio 
cultural en curso. Lo que es desagradable 
y provoca sufrimiento se pone entre 
paréntesis, mientras que las cualidades 
físicas se exaltan, como si fueran la principal 
meta a alcanzar. La realidad virtual se 
apodera de la vida real y los dos mundos 
se confunden cada vez más fácilmente. Los 
pobres se vuelven imágenes que pueden 
conmover por algunos instantes, pero 
cuando se encuentran en carne y hueso 
por la calle, entonces intervienen el fastidio 
y la marginación. La prisa, cotidiana 
compañera de la vida, impide detenerse, 
socorrer y hacerse cargo de los demás. La 
parábola del buen samaritano (cf. Lc 10,25-
37) no es un relato del pasado, interpela el 
presente de cada uno de nosotros. Delegar 
en otros es fácil; ofrecer dinero para que 
otros hagan caridad es un gesto generoso; 
la vocación de todo cristiano es implicarse 
en primera persona.  
5. Agradecemos al Señor porque son 
muchos los hombres y mujeres que viven 
entregados a los pobres y a los excluidos 
y que comparten con ellos; personas de 
todas las edades y condiciones sociales que 
practican la acogida y se comprometen 
junto a aquellos que se encuentran en 
situaciones de marginación y sufrimiento. 
No son súper-hombres, sino “vecinos de 
casa” que encontramos cada día y que 
en el silencio se hacen pobres y con los 
pobres. No se limitan a dar algo; escuchan, 
dialogan, intentan comprender la situación 
y sus causas, para dar consejos adecuados 
y referencias justas. Están atentos a 
las necesidades materiales y también 
espirituales, a la promoción integral de la 
persona. El Reino de Dios se hace presente 
y visible en este servicio generoso y 
gratuito; es realmente como la semilla 
caída en la tierra buena de estas personas 
que da fruto (cf. Lc 8,4-15). La gratitud hacia 
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tantos voluntarios pide hacerse oración 
para que su testimonio pueda ser fecundo.
6. En el 60 aniversario de la Encíclica Pacem 
in terris, es urgente retomar las palabras 
del santo Papa Juan XXIII cuando escribía: 
«Observamos que [el hombre] tiene un 
derecho a la existencia, a la integridad 
corporal, a los medios necesarios para 
un decoroso nivel de vida, cuales son, 
principalmente, el alimento, el vestido, la 
vivienda, el descanso, la asistencia médica 
y, finalmente, los servicios indispensables 
que a cada uno debe prestar el Estado. De lo 
cual se sigue que el hombre posee también 
el derecho a la seguridad personal en 
caso de enfermedad, invalidez, viudedad, 
vejez, paro y, por último, cualquier otra 
eventualidad que le prive, sin culpa suya, 
de los medios necesarios para su sustento» 
(n. 11).
Cuánto trabajo tenemos todavía por 
delante para que estas palabras se hagan 
realidad, también por medio de un serio 
y eficaz compromiso político y legislativo. 
Que pueda desarrollarse la solidaridad y la 
subsidiariedad de tantos ciudadanos que 
creen en el valor del compromiso voluntario 
de entrega a los pobres, no obstante los 
límites y en ocasiones las deficiencias de 
la política en ver y servir al bien común. 
Se trata ciertamente de estimular y 
hacer presión para que las instituciones 
públicas cumplan bien su deber; pero no 
sirve permanecer pasivos en espera de 
recibir todo “desde lo alto”; quienes viven 
en condiciones de pobreza también han 
de ser implicados y acompañados en un 
proceso de cambio y de responsabilidad.
7. Lamentablemente, debemos constatar 
una vez más nuevas formas de pobreza 
que se suman a las que se han descrito 
anteriormente. Pienso de modo particular 
en las poblaciones que viven en zonas 
de guerra, especialmente en los niños 

privados de un presente sereno y de un 
futuro digno. Nadie podrá acostumbrarse 
jamás a esta situación; mantengamos vivo 
cada intento para que la paz se afirme 
como don del Señor Resucitado y fruto del 
compromiso por la justicia y el diálogo.
Tampoco puedo olvidar las especulaciones 
que, en diversos sectores, llevan a un 
dramático aumento de los costes que 
vuelven a muchísimas familias aún 
más indigentes. Los salarios se acaban 
rápidamente, obligando a privaciones que 
atentan contra la dignidad de las personas. 
Si en una familia se debe elegir entre la 
comida para subsistir y las medicinas para 
recuperar la salud, entonces debe hacerse 
escuchar la voz del que reclama el derecho 
de ambos bienes, en nombre de la dignidad 
de la persona humana.
¿Cómo no llamar la atención, además, 
sobre el desorden ético que marca el 
mundo del trabajo? El trato deshumano 
que se reserva a tantos trabajadores 
y trabajadoras; la retribución que no 
corresponde al trabajo realizado; el flagelo 
de la precariedad; las excesivas víctimas 
de accidentes, provocadas a menudo por 
una mentalidad que prefiere el beneficio 
inmediato en detrimento de la seguridad. 
Vuelven a la mente las palabras de san Juan 
Pablo II: «El primer fundamento del valor 
del trabajo es el hombre mismo. […] El 
hombre está destinado y llamado al trabajo; 
pero, ante todo, el trabajo está “en función 
del hombre” y no el hombre “en función del 
trabajo”» (Carta enc. Laborem exercens, 6).
8. Esta enumeración, ya de por sí 
dramática, describe sólo parcialmente 
las situaciones de pobreza que forman 
parte de nuestra cotidianidad. No puedo 
pasar por alto, en particular, un modo de 
sufrimiento que cada día es más evidente y 
que afecta al mundo juvenil. Cuántas vidas 
frustradas e incluso suicidios de jóvenes, 
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engañados por una cultura que los lleva 
a sentirse “incompletos” y “fracasados”. 
Ayudémosles a reaccionar ante estas 
instigaciones nefastas, para que cada uno 
pueda encontrar el camino a seguir para 
adquirir una identidad fuerte y generosa.
Es fácil, hablando de los pobres, caer en 
la retórica. También es una tentación 
insidiosa la de quedarse en las estadísticas 
y en los números. Los pobres son personas, 
tienen rostros, historias, corazones y 
almas. Son hermanos y hermanas con sus 
cualidades y defectos, como todos, y es 
importante entrar en una relación personal 
con cada uno de ellos.
El Libro de Tobías nos enseña cómo 
actuar de forma concreta con y por los 
pobres. Es una cuestión de justicia que 
nos compromete a todos a buscarnos 
y encontrarnos recíprocamente, para 
favorecer la armonía necesaria, de modo 
que una comunidad pueda identificarse 
como tal. Por tanto, el interés por 
los pobres no se agota en limosnas 
apresuradas; exige restablecer las justas 
relaciones interpersonales que han sido 
afectadas por la pobreza. De ese modo, 
“no apartar el rostro del pobre” conduce a 
obtener los beneficios de la misericordia, 
de la caridad que da sentido y valor a toda 
la vida cristiana.
9. Nuestra atención hacia los pobres 
siempre está marcada por el realismo 
evangélico. Lo que se comparte debe 
responder a las necesidades concretas 
de los demás, no se trata de liberarse 
de lo superfluo. También en esto es 
necesario el discernimiento, bajo la guía 
del Espíritu Santo, para reconocer las 
verdaderas exigencias de los hermanos y 
no nuestras propias aspiraciones. Lo que 
de seguro necesitan con mayor urgencia 
es nuestra humanidad, nuestro corazón 
abierto al amor. No lo olvidemos: «Estamos 

llamados a descubrir a Cristo en ellos, a 
prestarles nuestra voz en sus causas, pero 
también a ser sus amigos, a escucharlos, 
a interpretarlos y a recoger la misteriosa 
sabiduría que Dios quiere comunicarnos 
a través de ellos» (Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 198). La fe nos enseña que cada 
uno de los pobres es hijo de Dios y que en 
él o en ella está presente Cristo: «Cada vez 
que lo hicieron con el más pequeño de mis 
hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40).
10. Este año se conmemora el 150 aniversario 
del nacimiento de Santa Teresa del Niño 
Jesús. En una página de su Historia de un 
alma escribió: «Sí, ahora comprendo que la 
caridad perfecta consiste en soportar los 
defectos de los demás, en no extrañarse 
de sus debilidades, en edificarse de los más 
pequeños actos de virtud que les veamos 
practicar. Pero, sobre todo, comprendí que 
la caridad no debe quedarse encerrada 
en el fondo del corazón: Nadie, dijo Jesús, 
enciende una lámpara para meterla debajo 
del celemín, sino para ponerla en el 
candelero y que alumbre a todos los de la 
casa. Yo pienso que esa lámpara representa 
a la caridad, que debe alumbrar y alegrar, 
no sólo a los que me son más queridos, 
sino a todos los que están en la casa, sin 
exceptuar a nadie» (Ms C, 12r°: Obras 
completas, Burgos 2006, 287-288).
En esta casa que es el mundo, todos tienen 
derecho a ser iluminados por la caridad, 
nadie puede ser privado de ella. Que la 
perseverancia del amor de Santa Teresita 
pueda inspirar nuestros corazones en 
esta Jornada Mundial, que nos ayude 
a “no apartar el rostro del pobre” y a 
mantener nuestra mirada siempre fija en 
la faz humana y divina de nuestro Señor 
Jesucristo.
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Expo City (Dubái)
Sábado, 2 de diciembre de 2023

Señor Presidente,
Señor Secretario General de las 
Naciones Unidas,
Ilustres Jefes de Estado y de Gobierno,
Señoras y señores:
Lamento no poder estar reunido 
personalmente con ustedes, 
como hubiera querido, pero me 
hago presente porque la hora es 
apremiante. Me hago presente 
porque, ahora más que nunca, el 
futuro de todos depende del hoy que 
escojamos. Me hago presente porque 
la devastación de la creación es una 
ofensa a Dios, un pecado no sólo personal 
sino estructural que repercute en el ser 
humano, sobre todo en los más débiles; 
un grave peligro que pende sobre cada 
uno y que amenaza con desencadenar un 
conflicto entre generaciones. Me hago 
presente porque el cambio climático 
es «un problema social global que está 
íntimamente relacionado con la dignidad 
de la vida humana» (Exhort. ap. Laudate 
Deum, 3). Me hago presente para 
formular una pregunta a la que estamos 
llamados a responder ahora: ¿trabajamos 
por una cultura de la vida o de la muerte? 
Les pido de corazón: ¡escojamos la vida, 
elijamos el futuro! ¡Escuchemos el gemido 
de la tierra, oigamos el clamor de los 

pobres, demos oídos a las esperanzas de 
los jóvenes y a los sueños de los niños! 
Tenemos una gran responsabilidad: velar 
porque no se les niegue el futuro.
Está demostrado que los cambios 
climáticos actuales derivan del 
calentamiento del planeta, causado 
principalmente por el aumento de gases 
de efecto invernadero en la atmósfera, 
provocado, a su vez, por la actividad 
humana, que en los últimos decenios se 
ha vuelto insostenible para el ecosistema. 
La ambición por producir y poseer se 
ha convertido en una obsesión, y ha 
desembocado en una avidez sin límites, 
que ha hecho del ambiente objeto de 
una explotación desenfrenada. El clima 

Discurso del Santo Padre 
Francisco en la COP 28 

Conferencia en la Convención de la 
ONU sobre el Cambio Climático
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trastornado es una advertencia para 
que detengamos semejante delirio de 
omnipotencia. El único camino para poder 
vivir en plenitud es que volvamos a tomar 
conciencia, con humildad y valentía, de 
nuestro límite.
¿Qué obstaculiza este itinerario? Las 
divisiones que existen entre nosotros. 
Pero un mundo interconectado, como 
el actual, no puede estar desvinculado 
en quienes lo gobiernan, mientras las 
negociaciones internacionales «no 
pueden avanzar significativamente por las 
posiciones de los países que privilegian 
sus intereses nacionales sobre el bien 
común global» (Carta enc. Laudato si’, 
169). Nos hallamos frente a posturas 
rígidas, cuando no inflexibles, que tienden 
a proteger los ingresos propios y de sus 
empresas, justificándose a veces por lo 
que otros han hecho en el pasado, con 
reiteradas evasiones de responsabilidad. 
Pero la tarea a la que estamos llamados 
hoy no es hacia el ayer, sino hacia el 
mañana; un mañana que, nos guste o no, 
será de todos o no será.
Impresionan, en particular, los intentos 
de atribuir la responsabilidad a los 
pobres o al número de nacimientos. Son 
tabús que hay que objetar con decisión. 
No es culpa de los pobres, porque casi 
la mitad del mundo, la más pobre, es 
responsable de apenas el 10% de las 
emisiones contaminantes, mientras que 
la distancia entre los pocos acomodados 
y los muchos desfavorecidos nunca ha 
sido tan profunda. Ellos son, en realidad, 
las víctimas de lo que está sucediendo. 
Pensemos en las poblaciones indígenas, en 
la deforestación, en el drama del hambre, 
de la inseguridad hídrica y alimentaria, 
en los flujos migratorios provocados. 
Con respecto a los nacimientos, no son 
un problema, sino un recurso; no están 

en contra de la vida, sino a su favor, 
mientras que ciertos modelos ideológicos 
y utilitaristas que se les imponen a las 
familias y poblaciones, con guantes de 
seda, son verdaderas colonizaciones. Que 
no se perjudique el desarrollo de tantos 
países, ya sobrecargados de pesadas 
deudas económicas, sino más bien se 
considere la repercusión que tienen 
pocas naciones, que son responsables 
de una preocupante deuda ecológica 
respecto a otras (cf. ibíd., 51-52). Sería 
justo encontrar modos adecuados para 
condonar la deuda económica que grava 
sobre varios pueblos, teniendo en cuenta 
la deuda ecológica que hay en favor de 
ellos.
Señoras y señores, permítanme que, en 
nombre de la casa común donde vivimos, 
me dirija a ustedes, como a hermanos y 
hermanas, para preguntarles: ¿cuál es 
el camino para salir de esto? Es el que 
ustedes están recorriendo en estos días: 
un camino conjunto, el multilateralismo. 
En efecto, «el mundo se vuelve tan 
multipolar y a la vez tan complejo que 
se requiere un marco diferente de 
cooperación efectiva. No basta pensar en 
los equilibrios de poder […]. Se trata de 
establecer reglas globales y eficientes» 
(Laudate Deum, 42). En tal sentido, causa 
preocupación que el calentamiento 
del planeta esté acompañado por un 
enfriamiento del multilateralismo, 
por una creciente desconfianza en 
la Comunidad internacional, por una 
pérdida de la «conciencia común de ser 
[…] una familia de naciones» (S. Juan Pablo 
II, Discurso a la quincuagésima Asamblea 
General de las Naciones Unidas, Nueva 
York, 5 octubre 1995, 14). Es esencial 
reconstruir la confianza, fundamento del 
multilateralismo.
Esto es válido para el cuidado de la 
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creación y también para la paz. Son 
las temáticas más urgentes y están 
mutuamente relacionadas. ¡Cuántas 
energías está malgastando la humanidad 
en las numerosas guerras en curso, como 
en Israel y Palestina, en Ucrania y en 
muchas regiones del mundo; conflictos 
que no resolverán los problemas, sino 
que los aumentarán! ¡Cuántos recursos 
desperdiciados en armamento, que 
destruyen vidas y arruinan la casa común! 
Lanzo de nuevo una propuesta: «con 
el dinero que se usa en armas y otros 
gastos militares, constituyamos un Fondo 
mundial para acabar de una vez con el 
hambre» (Carta enc. Fratelli tutti, 262; 
cf. S. Pablo VI, Carta enc. Populorum 
progressio, 51) y llevar a cabo actividades 
que promuevan el desarrollo sostenible 
de los países más pobres, para combatir el 
cambio climático.
Es tarea de nuestra generación prestar 
oído a los pueblos, a los jóvenes y a los 
niños para sentar las bases de un nuevo 
multilateralismo. ¿Por qué no comenzar 

por la casa común? Los cambios 
climáticos muestran la necesidad de un 
cambio político. Salgamos del atolladero 
de los particularismos y nacionalismos, 
que son esquemas del pasado. Abracemos 
una visión alternativa, común; esta nos 
permitirá una conversión ecológica, 
porque «no hay cambios duraderos sin 
cambios culturales» (Laudate Deum, 70). 
En tal sentido, les aseguro el compromiso 
y respaldo de la Iglesia católica, 
particularmente activa en la educación y 
sensibilización a la participación común, 
así como en la promoción de estilos de 
vida, porque si la responsabilidad es de 
todos, la de cada uno es fundamental.
Hermanas y hermanos, es esencial 
un cambio de ritmo que no sea una 
modificación parcial de ruta, sino un 
modo nuevo de avanzar juntos. Si en 
la senda de la lucha contra el cambio 
climático, que se abrió en Río de Janeiro 
en 1992, el Acuerdo de París supuso «un 
nuevo comienzo» (ibíd., 47), urge ahora 
relanzar el camino. Se necesita dar un 
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signo de esperanza concreto. Que esta 
COP sea un punto de inflexión, que 
manifieste una voluntad política clara y 
tangible, que conduzca a una aceleración 
decisiva hacia la transición ecológica, 
por medio de formas que posea tres 
características: «que sean eficientes, 
que sean obligatorias y que se puedan 
monitorear fácilmente» (ibíd., 59). Y que 
se realicen en cuatro campos: la eficiencia 
energética, las fuentes renovables, la 
eliminación de los combustibles fósiles 
y la educación a estilos de vida menos 
dependientes de estos últimos.
Por favor, vayamos hacia adelante, no 
para atrás. Es notorio que varios acuerdos 
y compromisos asumidos «han tenido un 
bajo nivel de implementación porque no 
se establecieron adecuados mecanismos 
de control, de revisión periódica y de 
sanción de los incumplimientos» (Laudato 
si’, 167). Se trata aquí de no aplazar más, no 
sólo de desear sino de realizar el bien de 
vuestros hijos, de vuestros ciudadanos, 
de vuestros países, de nuestro mundo. 
Sean ustedes artífices de una política 
que dé respuestas concretas y unificadas, 
demostrando de este modo la nobleza 
de la responsabilidad que revisten y la 
dignidad del servicio que prestan. Porque 
para eso está el poder, para servir. No 
tiene ningún sentido preservar hoy una 
autoridad que mañana será recordada 
por su incapacidad de intervenir cuando 
era urgente y necesario (cf. ibíd., 57). La 
historia se los agradecerá. Y también las 
sociedades en las que viven que, en su 
interior, se encuentran nefastamente 
divididas en “bandos”: catastrofistas o 
indiferentes, ambientalistas radicales o 

negacionistas climáticos. Es inútil que nos 
adentremos en estas formaciones; en este 
caso, como en la causa de la paz, no llevan 
a ninguna solución. El remedio es la buena 
política: si un ejemplo de concreción y 
cohesión viene del vértice, beneficiará 
a las bases, donde tantos, sobre todo 
jóvenes, ya están comprometidos con la 
promoción del cuidado de la casa común.
Que el 2024 marque el punto de inflexión. 
Para ello, desearía que un episodio 
que tuvo lugar en 1224 fuera un signo 
favorable. En ese año Francisco de Asís 
compuso el “Cántico de las criaturas”. 
Lo hizo tras una noche de sufrimiento 
físico, ya completamente ciego. Después 
de esa noche de lucha, con el ánimo 
reconfortado gracias a una experiencia 
espiritual, quiso alabar al Altísimo por 
todas aquellas criaturas que ya no podía 
ver, pero que percibía como hermanos 
y hermanas, porque provenían del 
mismo Padre y eran comunes a todos los 
hombres y mujeres. Un iluminado sentido 
de fraternidad lo llevó, de esa manera, 
a transformar el dolor en alabanza y el 
cansancio en compromiso. Poco después 
le agregó otra estrofa, en la que alababa a 
Dios por los que perdonan, y lo hizo para 
zanjar ―con éxito― una escandalosa 
pelea entre el primer magistrado y el 
obispo. También yo, que llevo el nombre 
de Francisco, quisiera decirles con 
sinceridad de corazón: ¡dejemos atrás las 
divisiones y unamos las fuerzas! Y, con la 
ayuda de Dios, salgamos de la noche de 
la guerra y de la devastación ambiental 
para transformar el futuro común en un 
amanecer luminoso. Gracias
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Declaración Fiducia supplicans 
sobre el sentido pastoral de las 

bendiciones
Lunes 18 de diciembre de 2023
Dicasterio para la Doctrina de la Fe
Ex Audientia

Presentación
La presente Declaración ha tomado en 
consideración varias cuestiones que han 
llegado a este Dicasterio tanto en años 
pasados como más recientemente. Para 
su redacción, como es práctica habitual, 
se consultó a expertos, se llevó a cabo 
un amplio proceso de elaboración y el 
borrador se debatió en el Congreso de la 
Sección Doctrinal del Dicasterio. Durante 
este tiempo de elaboración del documento, 
no faltaron las conversaciones con el Santo 
Padre. Finalmente, la Declaración fue 
presentada al Santo Padre, que la aprobó 
con su firma.
Durante el estudio de la materia objeto 
de este documento, se dio a conocer la 
respuesta del Santo Padre a los Dubia 
de algunos Cardenales, que aportó 
importantes precisiones para la reflexión 
que ahora se ofrece aquí, y que representa 
un elemento decisivo para el trabajo del 
Dicasterio. Dado que «la Curia Romana 
es, en primer lugar, un instrumento 
de servicio para el sucesor de Pedro» 
(Const. Ap. Praedicate Evangelium, II, 1), 
nuestro trabajo debe favorecer, junto a la 
comprensión de la doctrina perenne de la 
Iglesia, la recepción de la enseñanza del 
Santo Padre.

Como en la ya citada respuesta del Santo 
Padre a los Dubia de dos Cardenales, la 
presente Declaración se mantiene firme en 
la doctrina tradicional de la Iglesia sobre el 
matrimonio, no permitiendo ningún tipo 
de rito litúrgico o bendición similar a un 
rito litúrgico que pueda causar confusión. 
No obstante, el valor de este documento 
es ofrecer una contribución específica 
e innovadora al significado pastoral de 
las bendiciones, que permite ampliar y 
enriquecer la comprensión clásica de las 
bendiciones estrechamente vinculada a 
una perspectiva litúrgica. Tal reflexión 
teológica, basada en la visión pastoral 
del Papa Francisco, implica un verdadero 
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desarrollo de lo que se ha dicho sobre 
las bendiciones en el Magisterio y en los 
textos oficiales de la Iglesia. Esto explica 
que el texto haya adoptado la forma de una 
“Declaración”.
Y es precisamente en este contexto en 
el que se puede entender la posibilidad 
de bendecir a las parejas en situaciones 
irregulares y a las parejas del mismo sexo, 
sin convalidar oficialmente su status ni 
alterar en modo alguno la enseñanza 
perenne de la Iglesia sobre el Matrimonio. 
La presente Declaración quiere ser 
también un homenaje al Pueblo fiel de 
Dios, que adora al Señor con tantos 
gestos de profunda confianza en su 
misericordia y que, con esta actitud, viene 
constantemente a pedir a la madre Iglesia 
una bendición.

Víctor Manuel Card. FERNÁNDEZ
Prefecto

Introducción

1. La confianza suplicante del Pueblo fiel 
de Dios recibe el don de la bendición que 
brota del corazón de Cristo a través de 
su Iglesia. Como recuerda puntualmente 
el Papa Francisco, «la gran bendición de 
Dios es Jesucristo, es el gran don de Dios, 
su Hijo. Es una bendición para toda la 
humanidad, es una bendición que nos ha 
salvado a todos. Él es la Palabra eterna con 
la que el Padre nos ha bendecido “siendo 
nosotros todavía pecadores” (Rm 5,8) dice 
san Pablo: Palabra hecha carne y ofrecida 
por nosotros en la cruz».1

2. Sostenido por una verdad tan grande y 

consoladora, este Dicasterio ha tomado 
en consideración algunas preguntas, 
tanto formales como informales, sobre la 
posibilidad de bendecir parejas del mismo 
sexo y sobre la posibilidad de ofrecer 
nuevas precisiones, a la luz de la actitud 
paterna y pastoral del Papa Francisco, 
sobre el Responsum ad dubium2 formulado 
por la entonces Congregación para la 
Doctrina de la Fe y publicado el 22 de 
febrero de 2021.
3. Dicho Responsum ha suscitado no 
pocas y diferentes reacciones: algunos 
han acogido con beneplácito la claridad 
de este documento y su coherencia con 
la constante enseñanza de la Iglesia; otros 
no han compartido la respuesta negativa 
a la pregunta o no la han considerado 
suficientemente clara en su formulación o 
en las motivaciones expuestas en la Nota 
explicativa adjunta. Para salir al encuentro, 
con caridad fraterna, a estos últimos, 
parece oportuno retomar el tema y ofrecer 
una visión que componga con coherencia 
los aspectos doctrinales con aquellos 
pastorales, porque «todo adoctrinamiento 
ha de situarse en la actitud evangelizadora 
que despierte la adhesión del corazón con 
la cercanía, el amor y el testimonio».3

I. La bendición en el sacramento del 
matrimonio
4. La reciente respuesta del Santo Padre 
Francisco a la segunda de las cinco 
preguntas propuestas por dos Cardenales4 
ofrece la posibilidad de profundizar más en 

1. Francisco, Catequesis sobre la oración: la bendición 
(2 diciembre 2020), L’Osservatore Romano, 2 diciem-
bre 2020, p. 8.

2. Cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, 
«Responsum» ad «dubium» de benedictione unionem 
personarum eiusdem sexus et Nota esplicativa, AAS 
113 (2021), 431-434.
3. Francisco, Exhort. Ap. Evangelii gaudium (24 
noviembre 2013), n. 42, AAS 105 (2013), 1037-1038.
4. Cfr. Francisco, Respuestas del Santo Padre a los 
Dubia propuestos por dos Cardenales (11 julio 2023).
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el tema, sobre todo en sus consecuencias 
de orden pastoral. Se trata de evitar que 
«se reconoce como matrimonio algo que 
no lo es».5 Por lo tanto son inadmisibles 
ritos y oraciones que puedan crear 
confusión entre lo que es constitutivo 
del matrimonio, como «unión exclusiva, 
estable e indisoluble entre un varón y una 
mujer, naturalmente abierta a engendrar 
hijos»,6 y lo que lo contradice. Esta 
convicción está fundada sobre la perenne 
doctrina católica del matrimonio. Solo 
en este contexto las relaciones sexuales 
encuentran su sentido natural, adecuado 
y plenamente humano. La doctrina de la 
Iglesia sobre este punto se mantiene firme.
5. Esta es también la comprensión del 
matrimonio ofrecida por el Evangelio. 
Por este motivo, a propósito de las 
bendiciones, la Iglesia tiene el derecho y el 
deber de evitar cualquier tipo de rito que 
pueda contradecir esta convicción o llevar 
a cualquier confusión. Tal es también el 
sentido del Responsum de la entonces 
Congregación para la Doctrina de la Fe 
donde se afirma que la Iglesia no tiene el 
poder de impartir la bendición a uniones 
entre personas del mismo sexo.
6. Hay que subrayar que, precisamente 
en el caso del rito del sacramento del 
matrimonio, no se trata de una bendición 
cualquiera, sino del gesto reservado 
al ministro ordenado. En este caso, la 
bendición del ministro ordenado está 
directamente conectada a la unión 
específica de un hombre y de una mujer 
que, con su consentimiento establecen 
una alianza exclusiva e indisoluble. Esto 
nos permite evidenciar mejor el riesgo 
de confundir una bendición, dada a 
cualquier otra unión, con el rito propio del 

sacramento del matrimonio.

II. El sentido de las distintas bendiciones
7. Por otra parte, la respuesta del Santo 
Padre, anteriormente mencionada, nos 
invita a hacer el esfuerzo de ampliar y 
enriquecer el sentido de las bendiciones.
8. Las bendiciones pueden considerarse 
entre los sacramentales más difundidos 
y en continua evolución. Ellas, de hecho, 
nos llevan a captar la presencia de Dios 
en todos los acontecimientos de la vida y 
recuerdan que, incluso cuando utiliza las 
cosas creadas, el ser humano está invitado 
a buscar a Dios, a amarle y a servirle 
fielmente.7 Por este motivo, las bendiciones 

5. Ibidem, ad dubium 2, c.
6. Ibidem, ad dubium 2, a.

7. Cfr. Rituale Romanum ex decreto Sacrosancti 
Oecumenici Concilii Vaticani II instauratum auctoritate 
Ioannis Pauli PP. II promulgatum, De benedictionibus, 
Editio typica, Praenotanda, Typis Polyglottis Vatianis, 
Civitate Vaticana 1985, n. 12; en la edición española 
de la Comisión Episcopal de Liturgia, Bendicional, 
Coeditores litúrgicos, Barcelona 1986, n. 12.
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tienen por destinatarios las personas, 
los objetos de culto y de devoción, las 
imágenes sagradas, los lugares de vida, 
de trabajo y de sufrimiento, los frutos de 
la tierra y del trabajo humano, y todas las 
realidades creadas que remiten al Creador 
y que, con su belleza, lo alaban y bendicen.

El sentido litúrgico 
de los ritos de bendición
9. Desde un punto de vista estrictamente 
litúrgico, la bendición requiere que aquello 
que se bendice sea conforme a la voluntad 
de Dios manifestada en las enseñanzas de 
la Iglesia.
10. Las bendiciones se celebran, de hecho, 
en virtud de la fe y se ordenan a la alabanza 
de Dios y al provecho espiritual de su 
pueblo. Como explica el Ritual Romano, 
«para que esto se vea más claro, las 
fórmulas de bendición, según la antigua 
tradición, tienden como objetivo principal 
a glorificar a Dios por sus dones, impetrar 
sus beneficios y alejar del mundo el poder 
del maligno».8 Por ello, se invita a quienes 
invocan la bendición de Dios a través de 
la Iglesia a intensificar «sus disposiciones 
internas en aquella fe para la cual nada hay 
imposible» y a confiar en «aquella caridad 
que apremia a guardar los mandamientos 
de Dios».9 Por eso, mientras que por un 
lado «siempre y en todo lugar se nos ofrece 
la ocasión de alabar a Dios por Cristo en 
el Espíritu Santo, de invocarlo y darle 

gracias», por otra parte la preocupación 
es «que se trate de cosas, lugares o 
circunstancias que no contradigan la 
norma o el espíritu del Evangelio».10 
Esta es una comprensión litúrgica de las 
bendiciones, en cuanto se convierten 
en ritos propuestos oficialmente por la 
Iglesia.
11. Basándose en estas consideraciones, la 
Nota explicativa del citado Responsum de 
la entonces Congregación para la Doctrina 
de la Fe recuerda que cuando, con un rito 
litúrgico adecuado, se invoca una bendición 
sobre algunas relaciones humanas, lo que 
se bendice debe poder corresponder a los 
designios de Dios inscritos en la Creación 
y plenamente revelados por Cristo el 
Señor. Por ello, dado que la Iglesia siempre 
ha considerado moralmente lícitas sólo las 
relaciones sexuales que se viven dentro 
del matrimonio, no tiene potestad para 
conferir su bendición litúrgica cuando 
ésta, de alguna manera, puede ofrecer 
una forma de legitimidad moral a una 
unión que presume de ser un matrimonio 
o a una práctica sexual extramatrimonial. 
La sustancia de este pronunciamiento 
fue reiterada por el Santo Padre en su 
Respuestas a los Dubia de dos Cardenales.
12. Se debe también evitar el riesgo de 
reducir el sentido de las bendiciones 
solo desde este punto de vista, porque 
nos llevaría a pretender, para una simple 
bendición, las mismas condiciones 
morales que se piden para la recepción de 
los sacramentos. Este riesgo exige que se 
amplíe más esta perspectiva. De hecho, 
existe el peligro que un gesto pastoral, 

8. Ibidem, n. 11: “Quo autem clarius hoc pateat, antiqua 
ex traditione, formulae benedictionum eo spectant ut 
imprimis Deum pro eius donis glorificent eiusque im-
petrent beneficia atque maligni potestatem in mundo 
compescant.”
9. Ibidem, n. 15: “Quare illi qui benedictionem Dei 
per Ecclesiam expostulant, dispositiones suas ea fide 
confirment, cui omnia sunt possibilia; spe innitantur, 
quae non confundit; caritate praesertim vivificentur, 
quae mandata Dei servanda urget.”

10. Ibidem, n. 13: “Semper ergo et ubique occasio 
praebetur Deum per Christum in Spiritu Sancto 
laudandi, invocandi eique gratias reddendi, dummodo 
agatur de rebus, locis, vel adiunctis quae normae vel 
spiritui Evangelii non contradicant.”
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tan querido y difundido, se someta a 
demasiados requisitos morales previos 
que, bajo la pretensión de control, podrían 
eclipsar la fuerza incondicional del amor 
de Dios en la que se basa el gesto de la 
bendición.
13. Precisamente a este respecto, el Papa 
Francisco nos instó a no «perder la caridad 
pastoral, que debe atravesar todas nuestras 
decisiones y actitudes» y a evitar ser «jueces 
que sólo niegan, rechazan, excluyen».11 A 
continuación respondemos a su propuesta 
desarrollando una comprensión más 
amplia de las bendiciones.

Las bendiciones en la Sagrada Escritura
14. Para reflexionar sobre las bendiciones, 
recogiendo distintos puntos de vista, 
necesitamos dejarnos iluminar ante todo 
por la voz de la Sagrada Escritura.
15. «El Señor te bendiga y te proteja, ilumine 
su rostro sobre ti y te conceda su favor.El 
Señor te muestre su rostro y te conceda 

la paz» (Nm 6, 24-26). Esta “bendición 
sacerdotal” que encontramos en el Antiguo 
Testamento, precisamente en el libro de los 
Números, tiene un carácter “descendente” 
porque representa la invocación de la 
bendición que desde Dios desciende 
sobre el hombre: esta constituye uno 
de los textos más antiguos de bendición 
divina. Existe además un segundo tipo de 
bendición que encontramos en las páginas 
bíblicas, aquella que “sube” desde la tierra 
al cielo, hacia Dios. Bendecir equivale a 
alabar, celebrar, agradecer a Dios por su 
misericordia y fidelidad, por las maravillas 
que ha creado y por todo aquello que 
sucedió por su voluntad: «Bendice, alma 
mía, al Señor, y todo mi ser a su santo 
nombre» (Sal 103, 1).
16. A Dios que bendice, también nosotros 
respondemos bendiciendo. Melquisedec, 
rey de Salem, bendice a Abrán (cfr. Gen 
14, 19); Rebecca es bendecida por sus 
familiares, poco antes de convertirse 
en la esposa de Isaac (cfr. Gen 24, 60), el 
cuál, a su vez, bendice su hijo Jacob (cfr. 
Gen 27, 27). Jacob bendice al faraón (cfr. 11. Francisco, Respuestas del Santo Padre a los Dubia 

propuestos por dos Cardenales, ad dubium 2, d.
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Gen 47, 10), a sus nietos Efraín y Manasés 
(cfr. Gen 48, 20) y a todos sus doce hijos 
(cfr. Gen 49, 28). Moisés y Aarón bendicen 
a la comunidad (cfr. Ex 39, 43; Lev 9, 22). 
Los cabeza de familia bendicen los hijos 
con ocasión de los matrimonios, antes de 
emprender un viaje, en la cercanía de la 
muerte. Estas bendiciones aparecen como 
un don sobreabundante e incondicionado.
17. La bendición presente en el Nuevo 
Testamento conserva, sustancialmente, el 
mismo significado veterotestamentario. 
Encontramos el don divino que 
“desciende”, el agradecimiento del hombre 
que “asciende” y la bendición impartida 
del hombre que “se extiende” hacia sus 
iguales. Zacarías, tras haber recuperado el 
uso de la palabra, bendice al Señor por sus 
admirables obras (cfr. Lc 1, 64). El anciano 
Simeón, mientras tiene entre los brazos 
a Jesús recién nacido, bendice a Dios por 
haberle concedido la gracia de contemplar 
al Mesías salvador y luego bendice a sus 
padres María y José (cfr. Lc 2, 34). Jesús 
bendice al Padre, en el célebre himno 
de alabanza y de júbilo a Él dirigido: «Te 
doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra» (Mt 11, 25).
18. En continuidad con el Antiguo 
Testamento, la bendición en Jesús no es 

solo ascendente, en referencia al Padre, 
sino también descendente, vertida sobre 
los otros como gesto de gracia, protección 
y bondad. El propio Jesús llevó a cabo 
y promovió esta práctica. Por ejemplo, 
bendice a los niños: «Y tomándolos en 
brazos los bendecía imponiéndoles las 
manos» (Mc 10, 16). Y la historia terrenal 
de Jesús terminará precisamente con una 
bendición final reservada a los Once, poco 
antes de subir al Padre: «y, levantando 
sus manos, los bendijo.Y mientras los 
bendecía, se separó de ellos, y fue llevado 
hacia el cielo». La última imagen de Jesús 
en la tierra son sus manos alzadas, en el 
acto de bendecir.
19. En su misterio de amor, a través de 
Cristo, Dios comunica a su Iglesia el 
poder de bendecir. Concedida por Dios 
al ser humano y otorgada por estos al 
prójimo, la bendición se transforma en 
inclusión, solidaridad y pacificación. Es 
un mensaje positivo de consuelo, atención 
y aliento. La bendición expresa el abrazo 
misericordioso de Dios y la maternidad 
de la Iglesia que invita al fiel a tener los 
mismos sentimientos de Dios hacia sus 
propios hermanos y hermanas.
Una comprensión teológico-pastoral de 
las bendiciones
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20. Quien pide una bendición se muestra 
necesitado de la presencia salvífica de Dios 
en su historia, y quien pide una bendición 
a la Iglesia reconoce a esta última como 
sacramento de la salvación que Dios 
ofrece. Buscar la bendición en la Iglesia 
es admitir que la vida eclesial brota de las 
entrañas de la misericordia de Dios y nos 
ayuda a seguir adelante, a vivir mejor, a 
responder a la voluntad del Señor.
21. Para ayudarnos a comprender el valor 
de un enfoque mayormente pastoral de las 
bendiciones, el Papa Francisco nos instó a 
contemplar, con actitud de fe y paternal 
misericordia, el hecho que «cuando se 
pide una bendición se está expresando 
un pedido de auxilio a Dios, un ruego 
para poder vivir mejor, una confianza en 
un Padre que puede ayudarnos a vivir 
mejor».12 Esta petición debe ser, en todos 
los sentidos, valorada, acompañada y 
recibida con gratitud. Las personas que 
vienen espontáneamente a pedir una 
bendición muestran con esta petición 
su sincera apertura a la trascendencia, la 
confianza de su corazón que no se fía sólo 
de sus propias fuerzas, su necesidad de 
Dios y el deseo de salir de las estrechas 
medidas de este mundo encerrado en sus 
límites.
22. Como nos enseña santa Teresa del 
Niño Jesús, más allá de esta confianza «no 
hay otro camino por donde podamos ser 
conducidos al Amor que todo lo da. Con 
la confianza, el manantial de la gracia 
desborda en nuestras vidas […]. La actitud 
más adecuada es depositar la confianza del 
corazón fuera de nosotros mismos: en la 
infinita misericordia de un Dios que ama 
sin límites […]. El pecado del mundo es 
inmenso, pero no es infinito. En cambio, el 

amor misericordioso del Redentor, este sí 
es infinito».13

23. Cuando estas expresiones de fe vienen 
consideradas fuera de un marco litúrgico, 
uno se encuentra en un ámbito de 
mayor espontaneidad y libertad, pero «la 
libertad frente a los ejercicios de piedad, 
no debe significar, por lo tanto, escasa 
consideración ni desprecio de los mismos. 
La vía a seguir es la de valorar correcta y 
sabiamente las no escasas riquezas de la 
piedad popular, las potencialidades que 
encierra». 14 Las bendiciones se convierten 
así en un recurso pastoral a valorar en 
lugar de un riesgo o un problema.
24. Consideradas desde el punto de vista 
de la pastoral popular, las bendiciones son 
valoradas como actos de devoción que 
«encuentran su lugar propio fuera de la 
celebración de la Eucaristía y de los otros 
sacramentos […]. El lenguaje, el ritmo, 
el desarrollo y los acentos teológicos 
de la piedad popular se diferencian de 
los correspondientes de las acciones 
litúrgicas». Por ésa misma razón «hay 
que evitar añadir modos propios de la 
“celebración litúrgica” a los ejercicios de 
piedad, que deben conservar su estilo, su 
simplicidad y su lenguaje característico».15

25. La Iglesia, también, debe evitar el 
apoyar su praxis pastoral en la rigidez 
de algunos esquemas doctrinales o 
disciplinares, sobre todo cuando dan 
«lugar a un elitismo narcisista y autoritario, 
donde en lugar de evangelizar lo que se 
hace es analizar y clasificar a los demás, y 
en lugar de facilitar el acceso a la gracia 

12. Ibidem, ad dubium 2, e.

13. Francisco, Exhort. Ap. C’est la confiance (15 octubre 
2023), nn. 2, 20, 29.
14. Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos, Directorio sobre la piedad popular y 
la liturgia. Principios y orientaciones, Librería Editrice 
Vaticana, Ciudad del Vaticano 2002, n. 12.
15. Ibidem, n. 13.
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se gastan las energías en controlar».16 Por 
lo tanto, cuando las personas invocan una 
bendición no se debería someter a un 
análisis moral exhaustivo como condición 
previa para poderla conferir. No se les 
debe pedir una perfección moral previa.
26. En esta perspectiva, la Respuestas 
del Santo Padre ayudan a profundizar 
mejor, desde el punto de vista pastoral, 
el pronunciamiento formulado por la 
entonces Congregación para la Doctrina 
de la Fe en el 2021, por qué invitan de 
hecho a un discernimiento en relación con 
la posibilidad de «formas de bendición, 
solicitadas por una o por varias personas, 
que no transmitan una concepción 
equivocada del matrimonio»17 y que 
también tengan en cuenta el hecho que 
en situaciones moralmente inaceptables 
desde un punto de vista objetivo, «la misma 
caridad pastoral nos exige no tratar sin 
más de “pecadores” a otras personas cuya 
culpabilidad o responsabilidad pueden 
estar atenuadas por diversos factores que 
influyen en la imputabilidad subjetiva».18

27. En la catequesis citada al inicio de esta 
Declaración, el Papa Francisco propuso una 
descripción de este tipo de bendiciones 
que se ofrecen a todos, sin pedir nada. 
Vale la pena leer con corazón abierto estas 
palabras que nos ayudan a acoger el sentido 
pastoral de las bendiciones ofrecidas sin 
condiciones: «Es Dios que bendice. En las 
primeras páginas de la Biblia es un continuo 
repetirse de bendiciones. Dios bendice, 
pero también los hombres bendicen, y 
pronto se descubre que la bendición posee 

una fuerza especial, que acompaña para 
toda la vida a quien la recibe, y dispone 
el corazón del hombre a dejarse cambiar 
por Dios […]. Así nosotros para Dios somos 
más importantes que todos los pecados 
que nosotros podamos hacer, porque Él 
es padre, es madre, es amor puro, Él nos 
ha bendecido para siempre. Y no dejará 
nunca de bendecirnos. Una experiencia 
intensa es la de leer estos textos bíblicos 
de bendición en una prisión, o en un centro 
de desintoxicación. Hacer sentir a esas 
personas que permanecen bendecidas 
no obstante sus graves errores, que el 
Padre celeste sigue queriendo su bien y 
esperando que se abran finalmente al bien. 
Si incluso sus parientes más cercanos les 
han abandonado, porque ya les juzgan 
como irrecuperables, para Dios son 
siempre hijos».19

28. Existen diversas ocasiones en las cuales 
las personas se acercan espontáneamente 
a pedir una bendición, tanto en las 
peregrinaciones, en los santuarios y 
también en la calle cuando se encuentran 
con un sacerdote. Como ejemplo, 
podemos recurrir al libro litúrgico De 
Benedictionibus que prevé una serie de ritos 
de bendición para las personas: ancianos, 
enfermos, participantes en la catequesis o 
en un encuentro de oración, peregrinos, 
aquellos que inician un camino, grupos 
y asociaciones de voluntarios, etc. Tales 
bendiciones se dirigen a todos, ninguno 
puede ser excluido. En los preámbulos 
del Rito de bendición de los ancianos, por 
ejemplo, se afirma que el objetivo de esta 
bendición es «que los ancianos reciban de 

16.Francisco, Exhort. Ap. Evangelii gaudium (24 
noviembre 2013), n. 94, AAS 105 (2013), 1060.
17. Francisco, Respuestas del Santo Padre a los Dubia 
propuestos por dos Cardenales, ad dubium 2, e.
18. Ibidem, ad dubium 2, f.

19. Francisco, Catequesis sobre la oración: la 
bendición (2 diciembre 2020), L’Osservatore Romano, 
2 diciembre 2020, p. 8.
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los hermanos un testimonio de respeto 
y de agradecimiento. Al mismo tiempo 
nosotros, junto con ellos, damos gracias 
a Dios por los beneficios que de él han 
recibido y por las buenas obras que han 
realizado con su ayuda».20 En este caso, el 
objeto de la bendición 
es la persona del 
anciano, por quien y 
con quien se da gracias 
a Dios por el bien por 
él realizado y por los beneficios recibidos. 
A ninguno se puede impedir esta acción 
de gracias y cada uno, incluso si vive en 
situaciones no ordenadas al designio del 
Creador, posee elementos positivos por 
los cuales alabar al Señor.
29. Desde la perspectiva de la dimensión 
ascendente, cuando se toma conciencia 
de los dones del Señor y de su amor 
incondicional, incluso en situaciones de 
pecado, sobre todo cuando se escucha 
una oración, el corazón creyente eleva su 
alabanza y bendición a Dios. Esta forma 
de bendición no se impide a nadie. Todos 
– individualmente o en unión con otros 
– pueden elevar a Dios su alabanza y su 
gratitud.
30. Pero el sentido popular de las bendiciones 
incluye también el valor de la bendición 
descendente. Si «no es conveniente 
que una Diócesis, una Conferencia 
Episcopal o cualquier otra estructura 
eclesial habiliten constantemente y de 
modo oficial procedimientos o ritos para 

todo tipo de asuntos»,21 la prudencia y la 
sabiduría pastoral pueden sugerir que, 
evitando formas graves de escándalo o 
confusión entre los fieles, el ministro 
ordenado se una a la oración de aquellas 
personas que, aunque estén en una unión 

que en modo alguno 
puede parangonarse 
al matrimonio, desean 
encomendarse al Señor y 
a su misericordia, invocar 

su ayuda, dejarse guiar hacia una mayor 
comprensión de su designio de amor y de 
vida.

III. Las bendiciones de parejas en 
situaciones irregulares y de parejas del 
mismo sexo
31. En el horizonte aquí delineado se 
coloca la posibilidad de bendiciones de 
parejas en situaciones irregulares y de 
parejas del mismo sexo, cuya forma no 
debe encontrar ninguna fijación ritual por 
parte de las autoridades eclesiásticas, para 
no producir confusión con la bendición 
propia del sacramento del matrimonio. En 
estos casos, se imparte una bendición que 
no sólo tiene un valor ascendente, sino que 
es también la invocación de una bendición 
descendente del mismo Dios sobre aquellos 
que, reconociéndose desamparados y 
necesitados de su ayuda, no pretenden la 
legitimidad de su propio status, sino que 
ruegan que todo lo que hay de verdadero, 
bueno y humanamente válido en sus vidas 
y relaciones, sea investido, santificado 
y elevado por la presencia del Espíritu 
Santo. Estas formas de bendición expresan 
una súplica a Dios para que conceda 

20. De Benedictionibus, n. 258: “Haec benedictio ad 
hoc tendit ut ipsi senes a fratribus testimonium ac-
cipiant reverentiae grataeque mentis, dum simul cum 
ipsis Domino gratias reddimus pro beneficiis ab eo 
acceptis et pro bonis operibus eo adiuvante peractis.”; 
en la edición española de la Comisión Episcopal de 
Liturgia, Bendicional, Coeditores litúrgicos, Barcelo-
na 1986, n. 260.

21. Francisco, Respuestas del Santo Padre a los Dubia 
propuestos por dos Cardenales, ad dubium 2, g.

Dios bendice, 
pero también los 

hombres bendicen
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aquellas ayudas que provienen de los 
impulsos de su Espíritu – que la teología 
clásica llama “gracias actuales” – para que 
las relaciones humanas puedan madurar 
y crecer en la fidelidad al mensaje del 
Evangelio, liberarse de sus imperfecciones 
y fragilidades y expresarse en la dimensión 
siempre más grande del amor divino.
32. La gracia de Dios, de hecho, 
actúa en la vida de aquellos que no se 
consideran justos, sino que se reconocen 
humildemente pecadores como todos. 
Es capaz de dirigirlo todo según los 
designios misteriosos e imprevisibles de 
Dios. Por eso, con incansable sabiduría 
y maternidad, la Iglesia acoge a todos 
los que se acercan a Dios con corazón 
humilde, acompañándolos con aquellos 
auxilios espirituales que permiten a todos 
comprender y realizar plenamente la 
voluntad de Dios en su existencia.22

33. Es esta una bendición que, aunque 
no se incluya en un rito litúrgico,23 une la 
oración de intercesión a la invocación de 
ayuda de Dios de aquellos que se dirigen 
humildemente a Él. ¡Dios no aleja nunca 
al que se acerca a Él! Al fin y al cabo, la 
bendición ofrece a las personas un medio 
para acrecentar su confianza en Dios. 
La petición de una bendición expresa y 
alimenta la apertura a la trascendencia, 
la piedad y la cercanía a Dios en mil 
circunstancias concretas de la vida, y esto 
no es poca cosa en el mundo en el que 

vivimos. Es una semilla del Espíritu Santo 
que hay que cuidar, no obstaculizar.
34. La misma liturgia de la Iglesia nos 
invita a esta actitud confiada, también 
en medio de nuestros pecados, falta de 
méritos, debilidades y confusiones como 
da testimonio esta bellísima oración 
colecta tomada del Misal Romano: «Dios 
todopoderoso y eterno,que con amor 
generoso desbordas los méritos y deseos 
de los que te suplican, derrama sobre 
nosotros tu misericordia, para que libres 
nuestra conciencia de toda inquietud 
y nos concedas aun aquello que no nos 
atrevemos a pedir» (XXVII Domingo del 
Tiempo Ordinario). Cuántas veces, de 
hecho, a través de una simple bendición 
del pastor, que en este gesto no pretende 
sancionar ni legitimar nada, las personas 
pueden experimentar la cercanía del Padre 
que desborda “los méritos y deseos”.
35. Por lo tanto, la sensibilidad pastoral de 
los ministros ordenados debería educarse, 
también, para realizar espontáneamente 
bendiciones que no se encuentran en el 
Bendicional.
36. En este sentido, es esencial acoger la 
preocupación del Papa, para que estas 
bendiciones no ritualizadas no dejen 
de ser un simple gesto que proporciona 
un medio eficaz para hacer crecer la 
confianza en Dios en las personas que la 
piden, evitando que se conviertan en un 
acto litúrgico o semi-litúrgico, semejante 
a un sacramento. Esto constituye un grave 
empobrecimiento, porque sometería un 
gesto de gran valor en la piedad popular 
a un control excesivo, que privará a los 
ministros de libertad y espontaneidad en el 
acompañamiento de la vida de las personas.
37. A este respecto, vienen a la mente las 
siguientes palabras, en parte ya citadas, 
del Santo Padre: «Las decisiones que, en 

22. Cfr. Francisco, Exhort. Ap. Post-sinodal Amoris 
laetitia (19 marzo 2016), n. 250, AAS 108 (2016), 412-413.
23. Cfr. Congregación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos, Directorio sobre la 
piedad popular y la liturgia, n. 13: «La diferencia 
objetiva entre los ejercicios de piedad y las prácticas 
de devoción respecto de la Liturgia debe hacerse 
visible en las expresiones cultuales […] los actos de 
piedad y de devoción encuentran su lugar propio 
fuera de la celebración de la Eucaristía y de los otros 
sacramentos».
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determinadas circunstancias, pueden 
formar parte de la prudencia pastoral, no 
necesariamente deben convertirse en una 
norma. Es decir, no es conveniente que 
una Diócesis, una Conferencia Episcopal o 
cualquier otra estructura eclesial habiliten 
constantemente y de modo oficial 
procedimientos o ritos para todo tipo 
de asuntos […] El Derecho Canónico no 
debe ni puede abarcarlo todo, y tampoco 
deben pretenderlo las Conferencias 
Episcopales con sus documentos y 
protocolos variados, porque la vida de la 
Iglesia corre por muchos cauces además 
de los normativos».24 Así el Papa Francisco 
ha recordado que «todo aquello que forma 
parte de un discernimiento práctico ante 
una situación particular no puede ser 
elevado a la categoría de una norma», 
porque esto «daría lugar a una casuística 
insoportable».25

38. Por esta razón, no se debe ni promover 
ni prever un ritual para las bendiciones de 
parejas en una situación irregular, pero 
no se debe tampoco impedir o prohibir la 
cercanía de la Iglesia a cada situación en 
la que se pida la ayuda de Dios a través 
de una simple bendición. En la oración 
breve que puede preceder esta bendición 
espontánea, el ministro ordenado podría 
pedir para ellos la paz, la salud, un espíritu 
de paciencia, diálogo y ayuda mutuos, 
pero también la luz y la fuerza de Dios para 
poder cumplir plenamente su voluntad.
39. De todos modos, precisamente para 
evitar cualquier forma de confusión o de 
escándalo, cuando la oración de bendición 
la solicite una pareja en situación irregular, 
aunque se confiera al margen de los ritos 
previstos por los libros litúrgicos, esta 
bendición nunca se realizará al mismo 
tiempo que los ritos civiles de unión, ni 
tampoco en conexión con ellos. Ni siquiera 
con las vestimentas, gestos o palabras 
propias de un matrimonio. Esto mismo se 

24. Francisco, Respuestas del Santo Padre a los Dubia 
propuestos por dos Cardenales, ad dubium 2, g.
25. Francisco, Exhort. Ap. Post-sinodal Amoris laetitia 
(19 marzo 2016), n. 304, AAS 108 (2016), 436.
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aplica cuando la bendición es solicitada 
por una pareja del mismo sexo.
40. En cambio, tal bendición puede 
encontrar su lugar en otros contextos, 
como la visita a un santuario, el encuentro 
con un sacerdote, la oración recitada en 
un grupo o durante una peregrinación. De 
hecho, mediante estas bendiciones, que se 
imparten no a través de las formas rituales 
propias de la liturgia, sino como expresión 
del corazón materno de la Iglesia, análogas 
a las que emanan del fondo de las entrañas 

de la piedad popular, no se pretende 
legitimar nada, sino sólo abrir la 
propia vida a Dios, pedir su ayuda 
para vivir mejor e invocar también 
al Espíritu Santo para que se vivan 
con mayor fidelidad los valores del 
Evangelio.
41. Lo que se ha dicho en la presente 
Declaración sobre las bendiciones de 
parejas del mismo sexo, es suficiente 
para orientar el discernimiento 
prudente y paterno de los ministros 
ordenados a este respecto. Por 
tanto, además de las indicaciones 
anteriores, no cabe esperar otras 
respuestas sobre cómo regular los 
detalles o los aspectos prácticos 
relativos a este tipo de bendiciones.26

IV. La Iglesia es el sacramento del amor 
infinito de Dios
42. La Iglesia continúa elevando aquellas 
oraciones y súplicas que Cristo mismo, 
con grandes gritos y lágrimas, ofreció en 
los días de su vida terrena (cfr. Heb 5, 7) y 
que por esto mismo gozan de una eficacia 
particular. De este modo, «la comunidad 
eclesial ejerce su verdadera función 
de conducir las almas a Cristo no sólo 
con la caridad, el ejemplo y los actos de 
penitencia, sino también con la oración».27

26. Cfr. ibidem.
27. Oficio Divino reformado según los decretos del 
Concilio Ecuménico Vaticano II y promulgado por su 
santidad el Papa Pablo VI, Liturgia de las Horas según 
el Rito Romano, Principios y normas para la Liturgia 
de las Horas, Conferencia Episcopal Española, Coedi-
tores Litúrgicos, Barcelona 1979, n. 17.
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43. Así, la Iglesia es el sacramento del 
amor infinito de Dios. Por eso, cuando 
la relación con Dios está enturbiada por 
el pecado, siempre se puede pedir una 
bendición, acudiendo a Él, como hizo 
Pedro en la tormenta cuando clamó a 
Jesús: «Señor, sálvame» (Mt 14, 30). En 
algunas situaciones, desear y recibir una 
bendición puede ser el bien posible. El 
Papa Francisco nos recuerda que «un 
pequeño paso, en medio de grandes 
límites humanos, puede ser más agradable 
a Dios que la vida exteriormente correcta 
de quien transcurre sus días sin enfrentar 
importantes dificultades».28 De este modo, 
«lo que resplandece es la belleza del amor 
salvífico de Dios manifestado en Jesucristo 
muerto y resucitado».29

44. Toda bendición será la ocasión para 
un renovado anuncio del kerygma, una 
invitación a acercarse siempre más al 
amor de Cristo. El Papa Benedicto XVI 
enseñaba: «La Iglesia, al igual que María, 
es mediadora de la bendición de Dios para 
el mundo: la recibe acogiendo a Jesús 
y la transmite llevando a Jesús. Él es la 
misericordia y la paz que el mundo por 
sí mismo no se puede dar y que necesita 
tanto o más que el pan».30

45. Teniendo en cuenta todo lo afirmado 

28. Francesco, Exhort. Ap. Evangelii gaudium (24 no-
vembre 2013), n. 44, AAS 105 (2013), 1038-1039.
29. Ibidem, n. 36, AAS 105 (2013), 1035.
30. Benedicto XVII, Homilía de la Santa Misa en la 
Solemnidad de Santa María, Madre de Dios. XLV Jor-
nada Mundial de la Paz, Basílica Vaticana (1 enero 
2012), Insegnamenti VIII, 1 (2012), 3.
31. Francisco, Catequesis sobre la oración: la bendi-
ción (2 diciembre 2020), L’Osservatore Romano, 2 dic-
iembre 2020, p. 8.

anteriormente, siguiendo la enseñanza 
autorizada del Santo Padre Francisco, este 
Dicasterio quiere finalmente recordar que 
«esta es la raíz de la mansedumbre cristiana, 
la capacidad de sentirse bendecidos y la 
capacidad de bendecir […]. Este mundo 
necesita bendición y nosotros podemos 
dar la bendición y recibir la bendición. El 
Padre nos ama. Y a nosotros nos queda tan 
solo la alegría de bendecirlo y la alegría 
de darle gracias, y de aprender de Él a no 
maldecir, sino bendecir».31 De este modo, 
cada hermano y hermana podrán sentirse 
en la Iglesia siempre peregrinos, siempre 
suplicantes, siempre amados y, a pesar de 
todo, siempre bendecidos.

Víctor Manuel Card. FERNÁNDEZ
Prefecto

Mons. Armando MATTEO
Secretario para la Sección Doctrinal
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Nota de prensa sobre la 
recepción de Fiducia supplicans

Dicasterio para la Doctrina de la Fe
Jueves 04 de enero de 2024

 Escribimos esta Nota para ayudar a cla-
rificar la recepción de Fiducia supplicans, 
al mismo tiempo que recomendamos la 
lectura completa y reposada de la Decla-
ración para comprender mejor el sentido 
de su propuesta.  

1.  Doctrina
Las comprensibles manifestaciones de 
algunas Conferencias Episcopales sobre 
el documento Fiducia supplicans tienen 
el valor de evidenciar la necesidad de 
un tiempo más prolongado de reflexión 
pastoral. Lo que han expresado esas 
Conferencias episcopales no puede 
interpretarse como una oposición 
doctrinal, porque el documento es claro y 
clásico sobre el matrimonio y la sexualidad. 
Hay varias frases contundentes de la 
Declaración que no dejan dudas:
“La presente Declaración se mantiene 
firme en la doctrina tradicional de 
la Iglesia sobre el matrimonio, no 
permitiendo ningún tipo de rito litúrgico 
o bendición similar a un rito litúrgico que 
pueda causar confusión”. Actuando, frente 
a las parejas irregulares, “sin convalidar 
oficialmente su status ni alterar en modo 
alguno la enseñanza perenne de la Iglesia 
sobre el Matrimonio” (pres.).
“Son inadmisibles ritos y oraciones que 
puedan crear confusión entre lo que 
es constitutivo del matrimonio, como 
«unión exclusiva, estable e indisoluble 
entre un varón y una mujer, naturalmente 
abierta a engendrar hijos», y lo que lo 
contradice. Esta convicción está fundada 

sobre la perenne doctrina católica del 
matrimonio. Solo en este contexto las 
relaciones sexuales encuentran su sentido 
natural, adecuado y plenamente humano. 
La doctrina de la Iglesia sobre este punto 
se mantiene firme” (4).
“Tal es también el sentido del Responsum 
de la entonces Congregación para la 
Doctrina de la Fe donde se afirma que la 
Iglesia no tiene el poder de impartir la 
bendición a uniones entre personas del 
mismo sexo” (5).
“Dado que la Iglesia siempre ha conside-
rado moralmente lícitas sólo las relacio-
nes sexuales que se viven dentro del ma-
trimonio, no tiene potestad para conferir 
su bendición litúrgica cuando ésta, de al-
guna manera, puede ofrecer una forma de 
legitimidad moral a una unión que presu-
me de ser un matrimonio o a una práctica 
sexual extramatrimonial” (11). 
Evidentemente, no habría lugar 
para distanciarse doctrinalmente 
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de esta Declaración ni para 
considerarla herética, contraria a la 
Tradición de la Iglesia o blasfema.
 
2. Recepción práctica
Pero algunos Obispos se expresan sobre 
todo con respecto a un aspecto práctico: las 
posibles bendiciones a parejas irregulares. 
La Declaración contiene la propuesta de 
breves y simples bendiciones pastorales 
(no litúrgicas ni ritualizadas) a parejas (no 
a las uniones) irregulares, entendiendo 
que son bendiciones sin forma litúrgica 
que no aprueban ni justifican la situación 
en que se encuentran esas personas.
Los documentos del Dicasterio para la 
Doctrina de la Fe, como Fiducia supplicans, 
en sus aspectos prácticos, pueden requerir 
más o menos tiempo para su aplicación 
de acuerdo con los contextos locales, 
según el discernimiento de cada Obispo 
diocesano con su Diócesis. En algunos 
lugares no se advierten dificultades para 
una aplicación inmediata, y en otros ven 
la necesidad de no innovar mientras se 
toman todo el tiempo que haga falta para 
la lectura y la interpretación.
Algunos Obispos, por ejemplo, han 
establecido que cada sacerdote podrá 
discernir pero que podrá realizar estas 
bendiciones sólo en privado. Nada de esto 
resulta problemático si se expresa en un 
marco de respeto hacia un texto firmado 
y aprobado por el mismo Sumo Pontífice, 
intentando acoger de algún modo la 
reflexión que contiene.
Cada Obispo local, por su función propia, 
tiene desde siempre la potestad del 
discernimiento in loco, en ese lugar tan 
concreto que él conoce más que otros 
porque es su rebaño. La prudencia y la 
atención al contexto eclesial y a la cultura 
local podrían admitir diversos modos de 
aplicación, pero no una negación total 
o definitiva de este paso que se está 
proponiendo a los sacerdotes.

3. La situación delicada 
   de algunos países
El caso de algunas Conferencias 
Episcopales debe comprenderse en su 
contexto. En varios países hay cuestiones 
fuertemente culturales e incluso legales 
que requieren tiempo y estrategias 
pastorales más allá del corto plazo.
Si hay legislaciones que penalizan con la 
cárcel, y en algunos casos con torturas 
e incluso la muerte el solo hecho de 
declararse gay, se entiende que sería 
imprudente una bendición. Es evidente 
que los Obispos no quieren exponer a 
las personas homosexuales a la violencia. 
Lo importante es que estas Conferencias 
episcopales no sostienen una doctrina 
diferente a la de la Declaración aprobada 
por el Papa, porque es la doctrina de 
siempre, sino que plantean la necesidad 
de un estudio y discernimiento para 
actuar con prudencia pastoral en ese 
contexto. 
En verdad, no son pocos los países que 
en distintos grados condenan, prohíben 
y criminalizan la homosexualidad. En 
estos casos, más allá de la cuestión 
de las bendiciones, allí hay una tarea 
pastoral amplia a largo plazo que incluye 
formación, defensa de la dignidad 
humana, enseñanza de la Doctrina Social 
de la Iglesia y diversas estrategias que no 
admiten prisas.

4. La verdadera 
    novedad del documento
La verdadera novedad de esta Declaración, 
aquello que requiere un generoso esfuerzo 
de recepción y donde nadie debería 
declararse excluido, no es la posibilidad 
de bendecir parejas irregulares. Es la 
invitación a distinguir entre dos formas 
diferentes de bendiciones: “litúrgicas o 
ritualizadas” y “espontáneas o pastorales”. 
En la Presentación se explica claramente 



PAPA FRANCISCO

ArzBaires | 601

que “el valor de este documento es 
ofrecer una contribución específica e 
innovadora al significado pastoral de 
las bendiciones, que permite ampliar y 
enriquecer la comprensión clásica de las 
bendiciones estrechamente vinculada 
a una perspectiva litúrgica” (pres.). Esta 
“reflexión teológica, basada en la visión 
pastoral del Papa Francisco, implica un 
verdadero desarrollo de lo que se ha dicho 
sobre las bendiciones en el Magisterio y 
en los textos oficiales de la Iglesia”.
En el trasfondo se sitúa la valoración 
positiva de la “pastoral popular” que 
aparece en muchos textos del Santo 
Padre. En ese contexto, nos invita a una 
valoración de la fe sencilla del Pueblo de 
Dios, que aún en medio de sus pecados 
sale de la inmanencia, abre el corazón 
para pedir la ayuda de Dios.
Por esta razón, más que por la bendición a 
parejas irregulares, el texto del Dicasterio 
ha adoptado el alto nivel de una 
“Declaración”, que es mucho más que un 
“responsum” o una carta. El tema central, 
que nos invita especialmente a una 
profundización que enriquezca nuestra 
praxis pastoral, es la comprensión más 
amplia de las bendiciones y la propuesta 
de acrecentar las bendiciones pastorales, 
que no exigen las mismas condiciones 
de las bendiciones en contexto litúrgico 
o ritual. Por consiguiente, más allá de la 
polémica, el texto reclama un esfuerzo de 
reflexión serena, con corazón de pastores, 
fuera de toda ideología.
Aunque algún Obispo considere prudente 
por el momento no dar estas bendiciones, 
igualmente todos necesitamos crecer en 
la convicción de que las bendiciones no 
ritualizadas no son una consagración de 
la persona o de la pareja que las recibe, 
no son una justificación de todas sus 
acciones, no son una ratificación de la 
vida que llevan. Cuando el Papa pidió 
crecer en una comprensión más amplia de 

las bendiciones pastorales, nos propuso 
pensar en un modo de bendecir que no 
requiera poner tantas condiciones para 
realizar este simple gesto de cercanía 
pastoral, que es un recurso para promover 
la apertura a Dios en medio de las más 
diversas situaciones.

5. ¿Cómo son concretamente estas 
“bendiciones pastorales”?
Las “bendiciones pastorales”, para que se 
distingan claramente de las bendiciones 
litúrgicas o ritualizadas, ante todo, deben 
ser muy breves (cfr. Punto 38). Se trata de 
bendiciones de pocos segundos, sin Ritual 
ni Bendicional. Si se acercan dos personas 
juntas a implorarla, sencillamente se 
pide al Señor paz, salud y otros bienes 
para esas dos personas que la solicitan. 
También se pide que puedan vivir en plena 
fidelidad al Evangelio de Cristo, para que 
el Espíritu Santo pueda liberar a esas dos 
personas de todo lo que no responda a su 
voluntad divina, de todo lo que necesite 
purificación.
Esta forma de bendición no ritualizada, 
con la simplicidad y brevedad de su 
forma, no pretende justificar algo que no 
es moralmente aceptable. Evidentemente 
no es un casamiento, pero ni siquiera es 
un “visto bueno” ni una ratificación de 
nada. Es solo la respuesta de un pastor a 
dos personas que piden la ayuda de Dios. 
Por eso en ese caso el pastor no pide 
condiciones ni quiere conocer la vida 
íntima de esos sujetos.
Dado que algunos han expresado que 
les cuesta entender cómo podrían ser 
estas bendiciones, veamos un ejemplo 
concreto: imaginemos que en medio de 
una gran peregrinación una pareja de 
divorciados en nueva unión, le dicen 
al sacerdote: “Por favor, denos una 
bendición, no conseguimos empleo, él 
está muy enfermo, no tenemos casa, la 
vida se nos vuelve muy pesada, que Dios 
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nos ayude”.
En ese caso, el sacerdote puede decir una 
simple oración semejante a esta: “Señor, 
mira a estos hijos tuyos, concédeles salud, 
trabajo, paz, ayuda mutua. Libéralos 
de todo lo que contradice tu Evangelio 
y concédeles vivir según tu voluntad. 
Amén”. Y finaliza con el signo de la cruz 
sobre cada uno de los dos.
Son 10 o 15 segundos. ¿Tiene sentido 
negar este tipo de bendiciones a esas dos 
personas que la suplican? ¿No vale la pena 
sostener su fe, poca o mucha, auxiliar su 
debilidad con la bendición divina, dar un 
cauce a esa apertura a la trascendencia 
que podría llevarlos a ser más fieles al 
Evangelio?
Por si quedaran dudas, la Declaración 
agrega que cuando la bendición sea pedida 
por una pareja en situación irregular, 
“aunque se confiera al margen de los ritos 
previstos por los libros litúrgicos, esta 
bendición nunca se realizará al mismo 
tiempo que los ritos civiles de unión, 
ni tampoco en conexión con ellos. Ni 
siquiera con las vestimentas, gestos o 
palabras propias de un matrimonio. Esto 
mismo se aplica cuando la bendición es 
solicitada por una pareja del mismo sexo” 
(39). Se entiende, por lo tanto, que no 
debería realizarse en un lugar destacado 
del templo o frente al altar porque esto 
también crearía confusión.
Por esto, cada Obispo en su Diócesis 
está autorizado por la Declaración 
Fiducia supplicans a habilitar este tipo 
de sencillas bendiciones, con todas 
las recomendaciones de prudencia y 
cuidado, pero de ninguna manera están 
autorizados a proponer o habilitar 
bendiciones que puedan asemejarse a un 
rito litúrgico.

6. Catequesis
Quizás en algunos lugares será necesaria 
una catequesis que ayude a entender 

que este tipo de bendiciones no son 
una ratificación de la vida que llevan 
quienes la solicitan. Tampoco son una 
absolución, porque estos gestos están 
lejos de ser un sacramento o un rito. Son 
simples expresiones de cercanía pastoral 
que no tienen las mismas exigencias 
de un sacramento ni de un rito formal. 
Tendremos que acostumbrarnos a aceptar 
que si un sacerdote da este tipo de 
sencillas bendiciones no es un hereje, no 
está ratificando nada ni está negando la 
doctrina católica.
Podemos ayudar al Pueblo de Dios a 
descubrir que este tipo de bendiciones 
son sólo sencillos cauces pastorales que 
ayudan a expresar la fe de las personas, 
aunque sean grandes pecadores. Por eso, 
al dar esta bendición a dos personas que 
se acercan espontáneamente a implorarla, 
no las estamos consagrando ni las estamos 
felicitando, ni estamos aprobando ese tipo 
de unión. En realidad, lo mismo ocurre 
cuando se bendicen individuos, porque 
ese individuo que pide una bendición -no 
la absolución-  puede ser un gran pecador, 
y no por eso le negamos este gesto paterno 
en medio de su lucha por sobrevivir. 
Si esto queda claro gracias a una buena 
catequesis, podemos liberarnos del 
miedo a que nuestras bendiciones puedan 
expresar algo inadecuado. Podríamos ser 
ministros más libres y quizás más cercanos 
y fecundos, con un ministerio cargado de 
gestos de paternidad y de cercanía, sin 
temor a ser malinterpretados.
Pedimos al Señor recién nacido que 
derrame sobre todos una generosa y 
gratuita bendición, para que puedan vivir 
un santo y feliz 2024.

Víctor Manuel Card.Fernández
Prefecto

Mons. Armando Matteo
Secretario para la Sección Doctrinal



CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA

ArzBaires | 603

6to. Congreso Misionero Nacional
Celebrando la Fuerza del Espíritu 

 en el Octubre Misionero
Del 13 al 15 de octubre de 2023

En el corazón del Octubre Mi-
sionero, un evento de gran rel-
evancia en Argentina que del 13 
al 15 de octubre, en la ciudad 
de San Luis se llevó a cabo el 6º 
Congreso Misionero Nacional 
(CoMiNa6) bajo el lema “Argen-
tina, con la fuerza del Espíritu, 
testigos de Cristo”. Este congre-
so, es como una preparación para el 6° 
Congreso Americano Misionero (CAM6) 
programado para 2024 en Puerto Rico; 
éste fue una gran oportunidad para revi-
talizar la Iglesia Misionera en Argentina y 
un llamado a la acción de todos los fieles.
El objetivo principal de este Congreso es 
inspirar la conciencia misionera y for-
talecer el servicio de los equipos de ani-
mación y pastoral misionera en todas las 
diócesis de Argentina. En este sentido los 
obispos de la Comisión Episcopal de Mis-
iones, quienes respaldan este evento, han 
enfatizado la importancia de revitalizar el 
compromiso misionero de la Iglesia en el 
país: El congreso tiene la tarea de animar, 
sostener y ayudar a despertar la vocación 
misionera de la Iglesia. Monseñor Gabriel 
Barba, obispo de San Luis, destaca la rel-
evancia del espíritu de salida de la Igle-
sia en esta misión: “La misión tiene que 
ver con este espíritu de actualizar y for-
talecer, de acuerdo con cada necesidad, 
una Iglesia que salga al encuentro”. Estas 
palabras subrayan la urgente necesidad 

de que la Iglesia se abra al mundo y se 
comprometa en la tarea de llevar la luz de 
Cristo más allá de sus fronteras.
Durante los tres días del congreso, se 
llevaron a cabo una serie de actividades, 
ponencias, talleres y trabajos grupales 
donde se abordaron temáticas relaciona-
das con la misión de la Iglesia en el mun-
do actual. En este contexto, participaron 
más de 800 personas de todo el país. La-
icos, sacerdotes, religiosos/as y obispos 
de 62 diócesis estuvieron presentes en un 
espacio de enriquecimiento espiritual y 
fructíferos intercambios.
El CoMiNa6 es un recordatorio de que la 
misión de la Iglesia es un llamado a todos 
los argentinos a abrazar la misión de la 
Iglesia con renovado fervor y a trabajar 
juntos para ser testigos de Cristo en el 
mundo contemporáneo. En un momen-
to en el que la fe y la solidaridad son más 
necesarias que nunca, este evento pro-
mete ser una fuente de inspiración y un 
punto de partida para una Iglesia en con-
stante salida.
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Testimonios

Argentina, con la fuerza
del Espíritu Testigos de Cristo
*Testimonio Hna Sandra Ortíz, delegada 
arquidiocesana de la IAM (Infancia y Ado-
lescencia Misionera)
 
En el mes de octubre pasado, tuve la ben-
dición de participar del VI Congreso Mi-
sionero Nacional, realizado en la querida 
provincia de San Luis. Como delegada de la 
Infancia y Adolescencia Misionera IAM de 
la Arquidiócesis de Buenos Aires, he vivido 
ahí, días inolvidables en los que comparti-
mos con hermanos de distintas localidades 
de la Argentina el deseo de llevar a Jesús a 
cada rincón de nuestro amado país. En ese 
compartir descubrimos que no estamos 
solos en este camino misionero. 
El encuentro nos hizo redescubrir que so-
mos misión y que como familia misionera 
tenemos que realizar acciones concretas, 
como las que se mencionaron en las con-
clusiones  del congreso: recibir, agradecer, 
custodiar, celebrar y transmitir… 
Todo lo vivido a lo largo del congreso, lo 
hemos llevado a cada una de las diferentes 
diócesis de nuestro país, para poder trans-
mitir con alegría nuestra fe, que está viva 
y es alegre. 

La misión es nuestro ADN como cristianos. 
Por eso, todos estamos llamados a anun-
ciar este gran Amor. Ese llamado que viene 
desde lo profundo de nuestro ser, nos pide 
llevar aquí, allá y más allá de las fronteras, 
el anuncio kerigmático. 
Vi una Iglesia viva y llena de entusiasmo 
para la misión. Esto fue lo que experimenté 
como congresista en el mes de octubre, el 
mes misionero.
También hemos tenido la gracia de pod-
er participar como Pastoral Misionera 
de la Arquidiócesis de Buenos Aires, rep-
resentando las  obras pontificias UEAM 
(Unión de Enfermos y Ancianos Misioner-
os), IAM (Infancia y Adolescencia Mis-
ionera), Grupos Misioneros, Familias Mis-
ioneras, Misioneros Ad Gentes. 
Para terminar, quiero animar a todos ust-
edes con este fragmento de las conclu-
siones del Congreso, resumido en una 
carta a la Iglesia en Argentina que dice 
así: “Juntos son y somos misión capaz de 
transformar tantas realidades en las que 
aún hay personas que no conocen mi amor 
entregado. Juntos son y somos misión 
capaz de despertar los corazones con un 
anuncio vivo. Por eso, con fervor decimos 
en el Congreso y lo repetimos ahora a to-
dos nuestros hermanos, que llegue este 
pequeño testimonio: Argentina, Con la 
Fuerza del Espíritu Testigo de Cristo”.
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  *Testimonio Juan Pablo Farinella, parro-
quia San Cayetano de Belgrano

Tuve la suerte de asistir al congreso 
misionero de Argentina 2023. Fue una 
experiencia muy linda en la cual pude 
relacionarme y conocer mucha gente que 
vive por y para Cristo. Fue satisfactorio 
ver tanta gente cantando, bailando, 
sonriendo y arrodillada delante de Jesús.
Creo que es una linda experiencia para 
poder formarse un poco más sobre cómo 
misionar y ver otras realidades que quizás 
nunca creíste que existían.
Hubo charlas muy buenas las cuales me 
dieron herramientas para poder llevar a 
Jesús el día de mañana!
Si tuviera que hacer una crítica 
constructiva sería que las compartidas 
en grupo no estaban bien planteadas las 
preguntas o temas a charlar y también que 
muchas veces se le daba más importancia 
a movimientos o grupos dentro de la 
iglesia antes que a Jesús. 
Pero de igual manera son mucho más las 
cosas buenas que las malas y me alegra 
haber participado.
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Rawson nueva diócesis  
de Argentina

Jueves 19 de octubre de 2023

El Papa Francisco ha creado la nueva 
diócesis de Rawson, separando su 
territorio de la precedente diócesis 
de Comodoro Rivadavia; designando a 
monseñor Roberto Pío Álvarez, en la 
actualidad obispo auxiliar de Comodoro 
Rivadavia, como primer obispo residencial 
de Rawson.

Con la creación de la diócesis de Rawson, la 
Argentina cuenta con 74 circunscripciones 
eclesiásticas: 14 arquidiócesis, 49 diócesis, 
4 prelaturas territoriales, 3 eparquías 
(diócesis orientales), 1 exarcado (prelatura 
oriental), y 2 ordinariatos.



CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA

ArzBaires | 608

Los obispos argentinos le piden 
al Papa que venga al país

Martes 7 de noviembre de 2023

En la 123º Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal Argentina, los 
obispos de todo el país le expresaron a 
Francisco su deseo de una pronta visita.
En una carta firmada por Mons. Oscar 
Ojea, presidente de la Conferencia, todos 

los obispos le piden al Papa que considere 
viajar a Argentina. «Así nos unimos al sentir 
de nuestro pueblo que desea encontrarse 
con su Pastor. A todos nos hará mucho 
bien tu cercanía y bendición en estos 
tiempos difíciles», sostuvieron los obispos.
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Día de oración por la Patria
Viernes 17 de noviembre de 2023

Acompañando la iniciativa de la 
Conferencia Episcopal Argentina, la 
Arquidiócesis de Buenos Aires se suma 
a la Jornada de Oración por la Patria, el 
viernes 17 de noviembre.

Para ello, se invitó a todas las comunidades 
a celebrar la misa por la patria, propuesta 
en el Misal Romano, y compartir juntos, al 
finalizar, la oración por la patria.
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